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introduCCión
Después de la época de los apóstoles, misioneros cristianos 

difundieron el evangelio de Cristo por toda Europa. Con el paso 
de los años, más y más europeos se convirtieron al cristianismo 
que se enseñaba en aquellas partes. Pero en muchos lugares de 
Europa, la verdad enseñada por Jesús había sido bastante cambiada.

Un cambio muy perjudicial se dio cuando Constantino, uno 
de los principales emperadores del Imperio Romano, hizo que el 
cristianismo fuera la nueva religión oficial del Imperio. Él hizo 
que personas que no habían recibido ningún cambio en su corazón 
se unieran a la nueva religión oficial.

Con el paso de los años, las Iglesias oficiales controlaron toda 
Europa. Dichas Iglesias cambiaron muchas de las enseñanzas de 
la palabra de Dios. La mayoría de los europeos, a pesar de lla-
marse cristianos, estaban sumidos en las tinieblas espirituales y 
no conocían la salvación en Cristo.

A principios del siglo XVI, en Alemania, se realizó otro gran 
cambio llamado la Reforma protestante. En dicho país, Martín 
Lutero (monje católico romano), mientras estudiaba la Biblia, 
descubrió que muchísimas de las enseñanzas de su Iglesia eran 
erradas. Puesto que quería ser más bíblico, quiso corregir algunas 
de las doctrinas falsas de la Iglesia. Pero nunca tuvo el valor de 
rectificar todo lo que se debía corregir. Entre otras doctrinas falsas, 
dejó intacta la del bautismo de infantes.

En aquel entonces, también había otras personas que estudiaban 
con diligencia la Biblia, buscando conocer a Cristo y su enseñanza. 
Ellos tomaron la firme decisión de seguir a Cristo y rechazar todas las 
enseñanzas falsas de la Iglesia Católica. En 1525, estos anabaptistas 
(así la gente les decía) fundaron su primera congregación en Suiza.

Con el paso del tiempo, surgieron congregaciones de los ana-
baptistas indefensos en todas las regiones de Alemania y los Países 
Bajos. Las Iglesias oficiales, tanto las protestantes como la católica, 
persiguieron a los anabaptistas y los mataron a sangre fría. Muchos 
de los anabaptistas murieron martirizados por su fe. Con frecuencia, 
escribieron cartas y otros escritos acerca de su fe en el Señor.
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Muchos de los escritos de estos mártires fueron destruidos. Sin 
embargo, en 1562 apareció un nuevo libro, en holandés, una com-
pilación de los escritos de los anabaptistas que fueron asesinados 
por las Iglesias oficiales. Este libro no ofrecía información alguna 
acerca del compilador ni de la publicadora. El título de este nuevo 
libro era Het Offer des Heeren (“El sacrificio del Señor”).

Este martirologio era un libro viviente, ya que tenía la poderosa 
capacidad de reproducirse por sí solo. Pudo, por así decirlo, engen-
drar hijos y aumentar su tamaño. Porque cuando los buscadores de 
la verdad leyeron este libro, siempre oyeron el llamado a conver-
tirse en discípulos de Cristo. Al entregarse a Cristo y continuar su 
lectura del nuevo libro, recibían la fuerza para permanecer firmes 
ante la persecución, incluso hasta la muerte. Como resultado, 
llegó a haber más mártires… y más testimonios de mártires para 
agregarse a las ediciones posteriores del libro.

Ya para el año 1599, el Het Offer des Heeren había sido publi-
cado por lo menos once veces. Desde esta fecha hasta el año 1660, 
este martirologio anabaptista apareció cuatro veces y con títulos 
y editores distintos. A pesar de que cada vez crecía en contenido, 
siempre incluía la mayoría del material inicial. Finalmente, en 
1660, Thieleman J. van Braght, de Dortrecht, Países Bajos, pre-
sentó una gigantesca versión del libro hoy llamado, en inglés, 
Martyrs Mirror (“Espejo de los mártires”).

Hoy, casi 450 años después de la primera tirada de Het Offer 
des Heeren, usted tiene en sus manos nada más ni nada menos 
que la primera traducción al español de la primera edición de este 
importante martirologio anabaptista: El sacrificio del Señor.

En estas páginas se nos convence una vez más que la fe es “la 
certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”. 
Por medio de la fe, los fieles seguidores de Cristo cuyas palabras 
están registradas en este libro han logrado un buen testimonio. Si 
escuchamos atentamente al leer sus palabras, nos daremos cuenta 
de que ellos, a pasar de estar muertos, hablan todavía.

—James W. Lowry

enero de 2010

Introducción
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PrefaCio*

Al amable lector le deseo salvación, comprensión y  
  sabiduría.

o quiero ocultar, querido lector, que 
el Dios y Padre de gran misericordia,a 
por su gracia infinita y su bondad,b en 
estos postreros tiempos peligrosos,c ha 
revelado a la conciencia de algunos a 
Cristo Jesús, su bendito, único y eterno 
Hijo, que por tantos siglos no se cono-

cía. Dios también ha despertado y llamado a una nueva vidad 
santa a muchos que antes estaban arruinados en pecado e 
impiedad. Y a algunas ovejas pobres, infelices, descarriadas,e 
dudosas, flacas y hambrientas, las ha rescatado de la bocaf de 
los pastores malos y de las garras de los lobos rapaces. Esto lo 
hizo por medio de la predicación de la palabra sanadora en el 
poder de su Santo Espíritu. Ahora las ha sacado de los pastos 
secos e infructuosos de las enseñanzas humanas y mandatos 
de hombres y las ha guiado a los prados verdes y fértiles de 
los montes de Israel.g Además, las ha dejado al cuidado de 
su único y eterno pastor, Jesucristo, queh las ha comprado 
con su preciosa sangre carmesí y las ha recibido y limpiado.

Y así todas las puertas del Hadesi se esfuerzan por detener 
a todos los que son lavados por la sangrej del Cordero. El 
Cordero, que es inocente, pacífico e indefenso, es perseguido 
por la serpiente.k No es que persigue a Cristo personalmente, 
sino a sus miembros escogidos,l que son odiados, perseguidos 
y matados con espada, agua, fuego, etcétera. Así ha sido desde 
el principio,m todavía es, y será, según lo que nos indica la 
Biblia.n Esto será así hasta que el Cordero despreciado, des-
echado y deshonrado sea revelado de nuevo con gran honor y 
gloria.o Ahora particularmente en nuestro tiempo la cruzp de 
Cristo le ha elevado y revelado que él es sobre todos los que 
temen a Dios y son sus hijos, que son nacidos de nuevo en el 
hombre interior por la poderosa semilla de la santa palabra.q

a.	2	Corintios	1.3;	
1	Pedro	1.3

b.	Tito	3.4

c.	2	Timoteo	3.1

d.	Efesios	2.5

e.	1	Pedro	2.25;	
Ezequiel	34.5

f.	 Ezequiel	34.10

g.	Ezequiel	
34.13;	Juan	
10.9

h.	1	Corintios	
6.20;	1	Pedro	
1.18

i.	Mateo	16.18

j.	1	Pedro	1.2;	
Apocalipsis	
7.14

k.	Génesis	3.1;	
Apocalipsis	
12.17

l.	Hechos	9.4

m.		Génesis	4.8

n.	2	Timoteo	3.12

o.	Mateo	25.31

p.	2	Timoteo	3.12

q.	1	Pedro	1.23

* Traducido del principio del libro Het Offer des Heeren (1562), folio verso de la hoja 
1–folio verso de la hoja 3. (Las hojas en lugar de las páginas de este antiguo libro están 
numeradas; cada hoja está escrita por delante y por detrás.) Aquí las referencias bíblicas 
aparecen al lado del texto al igual que aparecieron en la edición original de 1562, en lugar 
de aparecer al pie de la página.

  La letra inicial mayúscula N está tomada de Het Offer des Heeren. Ésta es una de sólo 
dos letras mayúsculas ornamentales que aparecen en la edición de 1562. Dicha edición no 
contiene ninguna ilustración.
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Así que nosotros creemos, estimado lector, que sería 
bueno juntar los testimonios, las cartas, y los testamentos 
que nos han dejado algunos de los hijos sacrificados de 
Dios (para consolara y fortalecer a todos los amantes de la 
verdad). Esto nos ayuda a observar y entender con cuanto 
poder Dios todavía obra en la vida de sus escogidos;b y 
cómo Dios los consuela, fortalece y apoya en sus nece-
sidades, de la misma manera que lo hizo con muchos en 
el Antiguo y en el Nuevo Testamento. Primero, cuando 
Abrahamc salió del país de su padre, Dios a menudo lo con-
solaba. Lot fue rescatadod de la destrucción de Sodoma. 
Dios consoló a Jacob y le dio valor cuando huía de su 
hermano Esaú.e Dios cambió el dolor de Joséf en buena 
suerte y prosperidad. Cuando Moisésg fue desterrado de 
Egipto y cuidaba ovejas, Dios lo consoló.

Dios fortaleció a Josuéh y le dijo: “No te dejaré, ni te 
desampararé”. Dios alimentói a Elías en el desierto cuando 
él huyó de Jezabel. Cuando Tobías y Sara oraron, fueron 
consolados por Dios.j A los judíos en Betulia, que estaba 
sitiada por Holofernes, Dios los rescatók de una manera muy 
maravillosa por medio de Judit. Dios protegiól también de 
manera muy especial a los tres jóvenes en el horno candente. 
También Dios protegióm a Daniel en el foso de los leones 
para que ellos no lo devoraran. Y Diosn libró a Susana de 
gran desgracia y de la muerte. Dios sacó a los apóstoleso 
de la prisión y libró a Pablop de peligro en el mar. Además, 
hay muchos ejemplos más que pudiéramos mencionar, pero 
no lo haremos por consideración de espacio.

Así, estimado lector, usted debe seguir el ejemploq de 
los que ya mencionamos, y debe decir con David: “No 
temeré a diez millares de gente, que pusieren sitio contra 
mí. Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; porque tú 
heriste a todos mis enemigos en la mejilla; los dientes 
de los perversos quebrantaste.”r Además, Sirach dice: 
“Fíjense en lo que sucedió en otros tiempos: nadie que 
confiara en el Señor se vio decepcionado; nadie que lo 
honrara fielmente se vio abandonado”.s

Por eso, querido lector, temat a su Dios con todo el 
corazón y con todo el alma; búsquelo con toda su fuerza, 
manténgase despierto nocheu y día. Acérquese al trono de 
la gracia para que el Padre pueda sostenerlo en sus manos 
paternales en medio de cualquier pena; y se digne estar 
con usted en todo problema y necesidad;v y lo encamine 

a.	Romanos	1.11

b.	Filipenses	2.13

c.	Génesis	12.15,	
17–18

d.	Génesis	19.14

e.	Génesis	27.43

f.	Génesis	50.18

g.	Éxodo	3.12

h.	Josué	1.5–6

i.	1	Reyes	19.6

j.	Tobías	8.4–8,	
13–14;	
3.16–17

k.	Judit	13.18

l.	Daniel	3.16–17,	
26

m.	Daniel	6.22

n.	Susana	48

o.	Hechos	5.23;	
12.7

p.	Hechos	27.22

q.	Santiago	5.10

r.	Salmo	3.6–7

s.	Eclesiástico	
2.10

t.	Mateo	22.36–37;	
Lucas	10.25–27

u.	Mateo	24.42;	
Hebreos	4.16

v.	Salmo	121.2

Prefacio
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con seguridad en su camino, palabra y verdad, para que 
su piea no tropiece en piedra. También para que en su fe, 
testimonio y vida no caiga y sea arruinado, sino que usted 
pueda guardar pura y sin mancha hasta ese día lo que se le 
ha encomendado,b y para que usted, con todos los santos, 
pueda obtener la tierra prometida, la herencia, el reino, 
la vida y la corona.c Que el Padre de misericordiasd le 
conceda eso a usted y a todos nosotros, por medio de su 
hijo Jesucristo, en el poder de su eterno y santo Espíritu, 
para su alabanza y gloria eterna, Amén.

a.	Mateo	4.6;	
Salmo	
91.11–12

b.	1	Timoteo	6.20

c.	Santiago	1.12

d.	2	Corintios	1.3

Prefacio
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ÉSTE
*
 ES EL TESTIMONIO 

Y LA HISTORIA DE LA 
MUERTE DE ESTEBAN, TAL 
Y COMO LOS APÓSTOLES 
NOS LA DEJARON EN LAS 

ESCRITURAS, HECHOS 6 Y 7

Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes 
prodigios y señales entre el pueblo.1 Entonces se levanta-
ron unos de la sinagoga llamada de los libertos, y de los 
de Cirene, de Alejandría, de Cilicia y de Asia, disputando 
con Esteban. Pero no podían resistir a la sabiduría y al 
Espíritu con que hablaba.2 Entonces sobornaron a unos3 
para que dijesen que le habían oído hablar palabras blas-
femas contra Moisés y contra Dios. Y soliviantaron al 
pueblo, a los ancianos y a los escribas; y arremetiendo, 
le arrebataron, y le trajeron al concilio. Y pusieron tes-
tigos falsos que decían: Este hombre no cesa de hablar 
palabras blasfemas contra este lugar santo y contra la 
ley; pues le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret 
destruirá este lugar, y cambiará las costumbres que nos 
dio Moisés. Entonces todos los que estaban sentados en 
el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como 
el rostro de un ángel.

El sumo sacerdote dijo entonces: ¿Es esto así?4 Y 
él dijo: Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la 
gloria apareció a nuestro padre Abraham, estando en 
Mesopotamia, antes que morase en Harán, y le dijo: Sal 
de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te 
mostraré.5 Entonces salió de la tierra de los caldeos y 
habitó en Harán;6 y de allí, muerto su padre, Dios le tras-
ladó a esta tierra, en la cual vosotros habitáis ahora. Y no 

* El relato del martirio de Esteban que aparece en las ediciones actuales de Martyrs’ Mirror 
(“El espejo de los mártires”) no es igual al relato que apareció en las primeras ediciones 
de Het Offer des Heeren (“El sacrificio del Señor”). De acuerdo a Biblioteca Reformatoria 
Neerlandica, Vol. II, (La Haya: Martines Nijhoff, 1904), el relato del martirio de Estaban 
que fue publicado en la edición de 1570 de Het Offer des Heeren fue, en esencia, igual al 
texto bíblico que aparece en Hechos 6.8–15 y 7.1–60. El relato que publicamos aquí es 
el propio texto bíblico de Hechos 6.8–15 y 7.1–60. Las notas al lado del texto son las que 
aparecieron en Het Offer des Heeren, edición de 1570.

1.	Hechos	6.8;	
Éxodo	7.9;	
Mateo	16.1

2.	Isaías	54.17;	
Lucas	21.14

3.	Mateo	26.59

4.	Hechos	7.1

5.	Génesis	12.1

6.	Génesis	11.31

El sacrificio del Señor



13

le dio herencia en ella, ni aun para asentar un pie; pero le 
prometió que se la daría en posesión,7 y a su descendencia 
después de él, cuando él aún no tenía hijo. Y le dijo Dios 
así: Que su descendencia sería extranjera en tierra ajena, 
y que los reducirían a servidumbre y los maltratarían, por 
cuatrocientos años.8

Mas yo juzgaré, dijo Dios, a la nación de la cual serán 
siervos; y después de esto saldrán y me servirán en este 
lugar.9 Y le dio el pacto de la circuncisión;10 y así Abraham 
engendró a Isaac, y le circuncidó al octavo día;11 e Isaac 
a Jacob,12 y Jacob a los doce patriarcas.13 Los patriarcas, 
movidos por envidia, vendieron a José para Egipto;14 pero 
Dios estaba con él, y le libró de todas sus tribulaciones, y 
le dio gracia y sabiduría delante de Faraón rey de Egipto, 
el cual lo puso15 por gobernador sobre Egipto y sobre toda 
su casa. Vino entonces hambre en toda la tierra de Egipto 
y de Canaán, y grande tribulación; y nuestros padres no 
hallaban alimentos. Cuando oyó Jacob que había trigo 
en Egipto, envió a nuestros padres la primera vez. Y en 
la segunda, José se dio a conocer a sus hermanos,16 y fue 
manifestado a Faraón el linaje de José. Y enviando José, 
hizo venir a su padre Jacob, y a toda su parentela,17 en 
número de setenta y cinco personas. Así descendió Jacob 
a Egipto, donde murió él,18 y también nuestros padres; 
los cuales fueron trasladados a Siquem, y puestos en el 
sepulcro que a precio de dinero compró Abraham de los 
hijos de Hamor en Siquem.19

Pero cuando se acercaba el tiempo de la promesa, 
que Dios había jurado a Abraham, el pueblo creció y se 
multiplicó en Egipto,20 hasta que se levantó en Egipto 
otro rey que no conocía a José. Este rey, usando de astu-
cia con nuestro pueblo, maltrató a nuestros padres, a fin 
de que expusiesen a la muerte a sus niños,21 para que no 
se propagasen. En aquel mismo tiempo nació Moisés,22 
y fue agradable a Dios; y fue criado tres meses en casa 
de su padre. Pero siendo expuesto a la muerte, la hija de 
Faraón le recogió y le crió como a hijo suyo. Y fue ense-
ñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era 
poderoso en sus palabras y obras. Cuando hubo cumplido 
la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar a 
sus hermanos, los hijos de Israel. Y al ver a uno que era 
maltratado, lo defendió,23 e hiriendo al egipcio, vengó al 
oprimido. Pero él pensaba que sus hermanos comprendían 

7.	Génesis	13.15

8.	Génesis	15.13

9.	Éxodo	12.41;	
Judit.	5.12;	
Gálatas	3.17

10.	Génesis	
17.11

11.	Génesis	21.4

12.	Génesis	
25.26

13.	Génesis	
29–30

14.	Génesis	
37.28;	Sabidu-
ría	10.13

15.	Génesis	
41.41

16.	Génesis	45.3

17.	Génesis	46.6

18.	Génesis	
49.33

19.	Génesis	50.7;	
23.16

20.	Éxodo	1.7;	
Salmo	105.24

21.	Éxodo	1.16

22.	Éxodo	2.2;	
Hebreos	11.23

23.	Éxodo	2.12
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que Dios les daría libertad por mano suya; mas ellos no 
lo habían entendido así. Y al día siguiente,24 se presentó 
a unos de ellos que reñían, y los ponía en paz, diciendo: 
Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al 
otro? Entonces el que maltrataba a su prójimo le rechazó, 
diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante y juez sobre 
nosotros?25 ¿Quieres tú matarme, como mataste ayer al 
egipcio? Al oír esta palabra, Moisés huyó, y vivió como 
extranjero en tierra de Madián, donde engendró dos hijos.

Pasados cuarenta años, un ángel se le apareció26 en el 
desierto del monte Sinaí, en la llama de fuego de una zarza. 
Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y 
acercándose para observar, vino a él la voz del Señor: Yo 
soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob. Y Moisés, temblando, no 
se atrevía a mirar. Y le dijo el Señor: Quita el calzado 
de tus pies,27 porque el lugar en que estás es tierra santa. 
Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está 
en Egipto, y he oído su gemido, y he descendido para 
librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré a Egipto. A este 
Moisés, a quien habían rechazado, diciendo: ¿Quién te 
ha puesto por gobernante y juez?,28 a éste lo envió Dios 
como gobernante y libertador por mano del ángel que 
se le apareció en la zarza. Este los sacó, habiendo hecho 
prodigios y señales en tierra de Egipto, y en el Mar Rojo, 
y en el desierto por cuarenta años.

Este Moisés es el que dijo a los hijos de Israel: Pro-
feta os levantará el Señor vuestro Dios de entre vuestros 
hermanos, como a mí; a él oiréis.29 Este es aquel Moisés 
que estuvo en la congregación en el desierto con el ángel 
que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y 
que recibió palabras de vida que darnos;30 al cual nuestros 
padres no quisieron obedecer, sino que le desecharon, y 
en sus corazones se volvieron a Egipto, cuando dijeron 
a Aarón: Haznos dioses que vayan delante de nosotros; 
porque a este Moisés, que nos sacó de la tierra de Egipto, 
no sabemos qué le haya acontecido.31 Entonces hicieron un 
becerro, y ofrecieron sacrificio al ídolo, y en las obras de 
sus manos se regocijaron. Y Dios se apartó, y los entregó 
a que rindiesen culto al ejército del cielo;32 como está 
escrito en el libro de los profetas: ¿Acaso me ofrecisteis 
víctimas y sacrificios en el desierto por cuarenta años, 
casa de Israel?33 Antes bien llevasteis el tabernáculo de 

24.	Éxodo	2.13

25.	Mateo	21.23;	
Hechos	4.7

26.	Éxodo	3.2

27.	Josué	5.15

28.	Éxodo	2.14;	
Mateo	21.23

29.	Deuterono-
mio	18.15;	
Mateo	3.17;	
17.5;	Hechos	
3.22

30.	Éxodo	19.9;	
Gálatas	3.19

31.	Éxodo	32.1

32.	Romanos	
1.23

33.	Jeremías	
7.18;	Amós	
5.25
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Moloc, y la estrella de vuestro dios Renfán, figuras que 
os hicisteis para adorarlas. Os transportaré, pues, más allá 
de Babilonia. Tuvieron nuestros padres el tabernáculo 
del testimonio en el desierto, como había ordenado Dios 
cuando dijo a Moisés que lo hiciese conforme al modelo 
que había visto.34 El cual, recibido a su vez por nuestros 
padres, lo introdujeron con Josué35 al tomar posesión de 
la tierra de los gentiles, a los cuales Dios arrojó de la 
presencia de nuestros padres, hasta los días de David. Este 
halló gracia delante de Dios, y pidió proveer tabernáculo 
para el Dios de Jacob.36 Mas Salomón le edificó casa;37

Si bien el Altísimo no habita en templos hechos de 
mano,38 como dice el profeta: El cielo es mi trono, y la 
tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice 
el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo?39 ¿No hizo mi 
mano todas estas cosas? ¡Duros de cerviz, e incircuncisos 
de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu 
Santo; como vuestros padres, así también vosotros.40 ¿A 
cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y 
mataron a los que anunciaron de antemano la venida del 
Justo,41 de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y 
matadores; vosotros que recibisteis la ley por disposición 
de ángeles,42 y no la guardasteis.43

Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, 
y crujían los dientes contra él. Pero Esteban, lleno del 
Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de 
Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, y dijo: He 
aquí, veo los cielos abiertos,44 y al Hijo del Hombre que 
está a la diestra de Dios. Entonces ellos, dando grandes 
voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra 
él. Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon;45 y los 
testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que 
se llamaba Saulo.46 Y apedreaban a Esteban, mientras 
él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu.47 Y 
puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes 
en cuenta este pecado.48 Y habiendo dicho esto, durmió.

34.	Éxodo	25.40;	
Hebreos	8.9

35.	Josué	3.3

36.	Salmo	132.5

37.	1	Reyes	6.2

38.	Hechos	17.24

39.	Isaías	66.1

40.	Deutero-
nomio	9.24;	
10.16

41.	2	Crónicas	
36.16

42.	Gálatas	3.19

43.	Juan	7.19

44.	Mateo	3.16

45.	Salmo	58.4;	
Levítico	24.23

46.	Hechos	22.20

47.	Salmo	31.5

48.	Lucas	23.34
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MIGUEL SATTLER, 1527 d. de J.C.

Después de un juicio largo en el día en que murió, ya que los 
puntos contra él eran muchos, Miguel Sattler pidió que se los 
leyeran de nuevo y que le concedieran otra audiencia. El alguacil 
y el gobernador se opusieron a esto. Miguel Sattler entonces pidió 
permiso para hablar. Después de consultarlo, los jueces contestaron 
que si sus adversarios lo permitieran, ellos (los jueces) consentirían. 
Entonces el secretario del pueblo de Ensisheim, quien también era 
el abogado del gobernador, dijo:

—Señores prudentes, honorables y sabios, él se ha jactado 
de tener al Espíritu Santo. Ahora, si su jactancia es verdadera, 
me parece a mí que es innecesario concederle esto; porque si él 
tiene al Espíritu Santo, como él dice, él mismo le dirá lo que se 
ha hecho aquí.

A esto, Miguel Sattler contestó:
—Siervos de Dios, yo espero que mi petición no se negará, pues 

aún no tengo claros todos los puntos contra mí.
El secretario del pueblo contestó:
—Señores prudentes, honorables y sabios, aunque nosotros 

no tenemos que hacer esto, para satisfacerlo nosotros le con-
cederemos su petición para que nadie piense que le hacemos 
injusticia en su herejía, o que deseamos hacerle algún mal. Así 
que, léanle los puntos.

Los puntos o acusaciones contra Miguel Sattler

 1. Él y sus seguidores han actuado contrario al mandato del 
emperador.

 2. Él ha enseñado, apoyado y creído que el cuerpo y la sangre 
de Cristo no están presentes en el sacramento.

 3. Él cree y ha enseñado que el bautismo de infantes no conduce 
a la salvación.

 4. Ha rechazado la extremaunción.

 5. Ha despreciado y condenado a la madre de Dios y a los santos.
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 6. Él ha declarado que no se debe jurar ante las autoridades.

 7. Él ha comenzado una nueva costumbre sin precedente con 
respecto a la cena del Señor, al poner el pan y el vino en un 
plato y al comer y beber del mismo.

 8. Él ha dejado la orden religiosa y se ha casado.

 9. Él ha dicho que si los turcos invaden el país, no se los debe 
resistir; y si fuera bueno pelear en una guerra, él mejor pelearía 
contra los cristianos que contra los turcos; y eso sí es gran error 
desearles éxito a los peores enemigos de nuestra santa fe.

Con esto, Miguel Sattler pidió permiso para hablar con sus 
hermanos, lo cual le concedieron. Habiendo hablado con ellos un 
poco, él empezó a hablar con denuedo y contestó así:

—Respecto a los puntos contra mí y mis hermanos, oigan esta 
breve respuesta:

»En primer lugar, nosotros no hemos actuado contrario al 
mandato del emperador; pues el mandato dice que no se debe 
seguir el engaño y la doctrina luterana, sino sólo el evangelio y la 
palabra de Dios. Esto lo hemos guardado porque en cuanto sepa 
yo, no hemos actuado contrario al evangelio y la palabra de Dios 
en ningún punto; apelo a las palabras de Cristo.

»Segundo, reconocemos que el cuerpo literal de Cristo el Señor 
no está presente en el sacramento; pues la escritura dice que Cristo 
ascendió al cielo y está sentado a la mano derecha de su Padre 
celestial de donde él vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos. 
Y si él está en el cielo, y no en el pan, no podemos comer su carne 
literal. (Marcos 16.19; Hechos 1.9; Colosenses 3.1; Hechos 10.42; 
2 Timoteo 4.1)

»En tercer lugar, acerca del bautismo afirmamos que el 
bautismo de infantes no aprovecha para salvación. Porque está 
escrito que vivimos sólo por fe. También: “El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo”. Pedro también dice: “El bautismo que 
corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias 
de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia 
hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo”. (Romanos 1.17; 
Marcos 16.16; 1 Pedro 3.21)
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»Cuarto, nosotros no hemos rechazado el aceite; pues es algo 
que Dios creó, y lo que Dios hizo es bueno y no debe despreciarse. 
Pero que el Papa, los obispos, los monjes y los sacerdotes puedan 
mejorarlo, no lo creemos. El Papa nunca mejoró nada. Lo que 
se menciona en la epístola de Santiago no es el aceite del Papa. 
(Génesis 1.11; 1 Timoteo 4.4; Santiago 5.14)

»En quinto lugar, no hemos condenado a la madre de Dios ni a los 
santos. La madre de Cristo es bendita entre todas las mujeres, pues 
a ella se le concedió dar a luz al Salvador del mundo entero. Pero de 
que ella abogue o interceda por nosotros, no dice nada la Biblia, pues 
ella, al igual que nosotros, está en espera del juicio. Pablo le dijo a 
Timoteo: Cristo es el mediador entre Dios y los hombres. Referente 
a los santos: Nosotros afirmamos que los que vivimos y creemos 
somos los santos. Esto lo vemos claramente en las epístolas de Pablo 
a los romanos, a los corintios, a los efesios y en otros lugares dónde él 
siempre les escribe: A los santos. Así que, los que creemos somos los 
santos; pero aquellos que murieron en la fe los consideramos como 
bienaventurados. (Lucas 1.28; Mateo 1.21; 1 Timoteo 2.5; Romanos 
1.7; 1 Corintios 1.2; Efesios 1.1; Apocalipsis 14.13)

»Sexto, sostenemos que no debemos jurar ante las autoridades. 
Pues el Señor dice: “No juréis (...). Sea vuestro hablar: Sí, sí; no, 
no.” (Mateo 5.34, 37; Santiago 5.12)

»Séptimo, cuando Dios me llamó a testificar de su palabra, y 
cuando leí lo que escribió Pablo, y también consideré la condición 
inconversa y peligrosa en que estaba; mirando la pompa, el orgu-
llo, la usura y la gran prostitución de los monjes y los sacerdotes, 
busqué una esposa, según el orden de Dios. Bien profetizó Pablo de 
esto a Timoteo, diciendo: “Pero el Espíritu dice claramente que en 
los postreros tiempos algunos (...) prohibirán casarse, y mandarán 
abstenerse de alimentos que Dios creó para que con acción de gra-
cias participásemos de ellos” (1 Corintios 7.2; 1 Timoteo 4.1, 3).

»En octavo lugar, si los turcos vienen, nosotros no debemos 
resistirlos, pues está escrito: No matarás. Nosotros no debe-
mos defendernos de los turcos u otros que nos persigan, sino 
debemos pedirle a Dios en ferviente oración que él los repela y 
los resista. Pero de lo que yo dije, que si fuera correcto pelear, 
yo preferiría pelear contra los que se dicen ser cristianos pero 
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persiguen, encarcelan y matan a los cristianos verdaderos, y 
no contra los turcos, fue por esta razón: El que es turco es un 
verdadero turco, no conoce nada de la fe cristiana, y es turco 
según la carne. Pero ustedes, que se dicen ser cristianos y se 
jactan de conocer a Cristo, persiguen a los que llevan el verda-
dero testimonio de Cristo, y ustedes son turcos en el espíritu 
(Éxodo 20.13; Mateo 7.7; Tito 1.16).

»En conclusión: Ministros de Dios, los amonesto que consi-
deren que Dios los ha designado a ustedes para castigar el mal, 
y defender y proteger al pío. Considerando, pues, que nosotros 
no hemos actuado contrario a Dios ni al evangelio, ustedes verán 
que ni yo ni mis hermanos hemos ofendido ni en palabra ni en 
hecho a ninguna autoridad. Así que, ministros de Dios, si ustedes 
no han oído ni leído la palabra de Dios, envíen por los sabios, 
y por los libros sagrados de la Biblia, en cualquier idioma, y 
que nos hablen de la palabra de Dios. Si ellos nos demuestran 
con las santas escrituras que nosotros erramos y andamos mal, 
renunciaremos nuestra doctrina y nos retractaremos con alegría 
de ella. También de buena gana sufriremos la sentencia y el cas-
tigo por aquello de que hemos sido acusados. Pero si no pueden 
hallar ningún error en nosotros, yo espero en Dios que ustedes se 
convertirán y recibirán instrucción (Sabiduría 6.4; Hechos 25.8; 
Romanos 13.4; Hechos 25.11).

Al decir esto, los jueces se rieron, y el secretario del pueblo de 
Ensisheim dijo:

—Infame, desesperado pícaro y monje, ¿disputaremos nosotros 
con usted? El verdugo disputará con usted, se lo aseguro.

—Que se haga la voluntad de Dios —dijo Miguel.
El secretario del pueblo dijo:
—Sería bueno que usted nunca hubiera nacido.
—Dios sabe lo que es bueno —contestó Miguel.
Secretario del pueblo: “Malvado hereje, usted ha seducido a 

los piadosos; si ellos tan sólo dejaran ahora su error y aceptaran 
la gracia…”

Miguel: “Sólo con Dios hay gracia.”
Uno de los prisioneros también dijo:
—Nosotros no debemos apartarnos de la verdad.
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Secretario del pueblo: “Pícaro y hereje, yo le digo que si no 
hubiera verdugo aquí, yo lo ahorcaría, y pienso que a Dios le 
estuviera haciendo un favor.”

Miguel: “Dios juzgará bien.”
Con esto el secretario del pueblo le dijo unas palabras en latín, 

pero no sabemos qué le dijo.
Miguel Sattler le contestó:
—Judica.*

El secretario amonestó a los jueces entonces y dijo:
—Él no deja de hablar así hoy; por eso, señor juez, prosiga con 

la sentencia. Yo me resigno a lo que dicte la ley.
El juez le preguntó a Miguel Sattler si él también se resignaría 

a lo que la ley dictara.
Él contestó:
—Ministros de Dios, yo no soy enviado a juzgar la palabra de 

Dios; somos enviados a ser testigos de ella. Por eso no podemos 
aceptar otra ley, ya que no tenemos mandamiento de Dios acerca 
de eso. Y mientras estamos con vida, si nos quieren aplicar la ley 
terrenal, estamos listos para sufrir por la Biblia y por nuestra fe en 
Cristo Jesús nuestro Señor, cualquier sufrimiento que nos impon-
gan. Y seguiremos en esta fe al menos que nos puedan convencer 
con la Biblia que andamos en error.

El secretario dijo:
—El verdugo lo convencerá; él disputará con usted, hereje 

malvado.
Miguel: “Apelo a las escrituras.”
Entonces los jueces se levantaron y entraron en otro cuarto 

donde permanecieron por una hora y media, estableciendo la 
sentencia (Mateo 6.10; Juan 16.2; 1 Corintios 4.5; Juan 1.8; Job 
27.3–6; Hechos 25.11).

Mientras tanto, algunos en la sala trataron de forma cruel a 
Miguel Sattler, acusándolo de muchas cosas. Uno de ellos dijo:

—¿Y qué cree que le espera a usted y a estos que ha engañado? 
—Al decir esto, agarró una espada que estaba en la mesa, y dijo—: 

* Judica es una forma abreviada de una palabra cuyo significado es: “Que los jueces dicten la 
sentencia”.
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Vea, con ésta le van a hablar a usted. —Pero Miguel no le contestó 
ni una sola palabra, y soportó todo de buena gana.

Uno de los prisioneros dijo:
—No debemos echar nuestras perlas delante de los cerdos 

—(Mateo 27.14; 7.6).
Cuando le preguntaron por qué se había salido de su puesto 

como noble del convento, Miguel contestó:
—Según la carne era noble; pero es mejor de esta manera. 

—Sólo esto les dijo Miguel, y se lo dijo con valor.
Al regresar los jueces, leyeron la sentencia. Rezaba así: “En 

el caso del gobernador de su Majestad Imperial contra Miguel 
Sattler, la sentencia es que a Miguel Sattler se le entregará al ver-
dugo, quien lo llevará al lugar de ejecución y le cortará la lengua. 
A continuación, lo tirará en una carreta y dos veces le arrancará 
pedazos con tenazas calientes al rojo vivo. Al haberlo sacado de 
la ciudad, lo pellizcará cinco veces de la misma manera.”

Después que cumplieron esto según la sentencia, lo quemaron 
como hereje, reduciéndolo a cenizas. A los hermanos que lo acom-
pañaban los mataron a filo de espada, y ahogaron a las hermanas. 
A su esposa también, después de escuchar muchas exhortaciones, 
advertencias y amenazas, bajo las cuales permaneció firme, la 
ahogaron unos días después. Hecho el 21 de mayo, 1527 d. de J.C.
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ANA DE RÓTTERDAM,  
A QUIEN MATARON ALLÍ EN 1539 d. de J.C.*

Lo que sigue es el testamento que Ana de Rótterdam le dejó a 
su hijo, Isaías, el 24 de enero, 1539 d. de J.C. Se lo presentó a él 
a las nueve de la mañana cuando ella se preparaba para morir por 
el nombre y el testimonio de Jesús, y así se despidió de su hijo, 
en la ciudad de Rótterdam.

Isaías, recibe tu testamento: Oye, hijo mío, la instrucción de tu 
madre; abre tus oídos para oír las palabras de mi boca (Proverbios 
1.8). Hoy yo voy por el camino por el cual pasaron los profetas, 
los apóstoles y los mártires, y beberé de la copa que todos ellos 
bebieron (Mateo 20.23). Yo voy por el camino por el cual pasó 
Cristo Jesús, ese Verbo divino, lleno de gracia y verdad, el Pastor 
de las ovejas, que es la vida. Él mismo caminó por esta senda, y 
no por otra, y tuvo que beber de esta copa, como dijo: “Tengo que 
beber de esa copa y ser bautizado con ese bautismo; y ¡cómo me 
angustio hasta que se cumpla!” Habiendo pasado por allí, llama a 
sus ovejas, y sus ovejas oyen su voz y le siguen dondequiera que 
él vaya. Éste es el camino a la fuente verdadera (Juan 10.27; 4.14). 
Por esta senda caminaron los del real sacerdocio que salieron de 
las tinieblas a su luz admirable y entraron en siglos de la eternidad; 
y tuvieron que beber de esta copa (1 Pedro 2.9).

Por este camino pasaron los muertos que están bajo el altar, que 
claman diciendo: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 
juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Y se 
les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía 
un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus con-
siervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como 
ellos” (Apocalipsis 6.9–11). Éstos también bebieron de la copa, y 
han partido para gozar el eterno descanso del Señor. Por aquí también 
caminaron los veinticuatro ancianos que están alrededor del trono 
de Dios, que echan sus coronas y arpas ante el trono del Cordero, 
y se postran ante él y dicen: Señor, sólo tú eres digno de recibir la 
gloria y la honra y el poder; que vengarás la sangre de tus siervos 

* Véase la ilustración en la página 298
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y ministros, y ganarás la victoria. Engrandecido sea tu nombre, 
todopoderoso, que eras, eres, y serás (Apocalipsis 4.8, 10–11).

Por este camino pasaron también aquellos que eran marcados 
por el Señor, y recibieron la señal en la frente (Ezequiel 9.6); 
que fueron escogidos de entre todas las naciones, que no se con-
taminaron con mujeres (entiende eso), y siguen al Cordero por 
dondequiera que él va (Apocalipsis 14.4).

Todos estos tuvieron que beber de la copa amarga, y así lo ten-
drán que hacer todos aquellos que quieren completar el número 
y ser parte del cumplimiento de Sion, la novia del Cordero, que 
es la nueva Jerusalén que desciende del cielo (Apocalipsis 21.2), 
esa ciudad y ese trono de Dios donde se verá la gloria del gran 
Rey, cuando se celebre la fiesta de los tabernáculos en los días de 
eterno gozo y descanso (Zacarías 14.16).

Ninguno de éstos pudo lograr esto sin primero sufrir juicio y 
castigo en la carne. Pues Cristo Jesús, la eterna verdad, fue el pri-
mero, pues dice que él fue el Cordero que fue inmolado desde el 
principio del mundo (Apocalipsis 13.8). Y Pablo dice que le agradó 
al Padre llamar, elegir y justificar a todos los que él predestinó desde 
la eternidad, y les transformó según la imagen de su Hijo (Romanos 
8.29–30). Nuestro bendito Salvador también dice: “El discípulo no 
es más que su maestro, ni el siervo más que su señor. Bástale al 
discípulo ser como su maestro, y al siervo como su señor” (Mateo 
10.24–25). También Pedro dice: “Porque es tiempo de que el juicio 
comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, 
¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 
Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿en dónde aparecerá el impío 
y el pecador?” (1 Pedro 4.17–18). Lee también Proverbios 11.31: 
“Ciertamente el justo será recompensado en la tierra; ¡cuánto más 
el impío y el pecador!” Con esto puedes ver, hijo mío, que nadie 
puede llegar a la vida, excepto por este camino. Por eso, entra por 
la puerta estrecha, recibe el castigo e instrucción del Señor, carga 
con su yugo y llévalo con gozo desde tu juventud, con acción de 
gracias, regocijo y honor. Pues el Señor castiga a todo hijo que acepta 
y recibe (Hebreos 12.6). Pablo sigue diciendo: “Pero si se os deja 
sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois 
bastardos, y no hijos”. Y no recibirán la herencia de los hijos de Dios.
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Si tú, pues, deseas entrar en el cielo y en la herencia de los santos, 
ciñe tus lomos, y sigue en pos de ellos; escudriña las escrituras, y 
ellas te mostrarán el camino que ellos tomaron (Juan 5.39). El ángel 
que habló con el profeta dijo: “Existe el caso de una ciudad edificada 
y situada en un buen lugar, y llena de todo lo mejor. Pero la entrada a 
ella es angosta, y está ubicada de tal forma que sería muy fácil caerse 
de ella, pues al lado derecho hay un fuego, y a su izquierda, agua 
muy profunda. Y el único sendero para entrar pasa por en medio del 
agua y del fuego, y es tan angosto que sólo un hombre puede pasar 
a la vez. Si esta ciudad le fuera dada a un hombre como herencia, 
y si nunca pasara el peligro que hay en la entrada, ¿cómo pudiera 
recibir esta herencia?” (2 Esdras 7.6–9).

Fíjate, hijo mío, que este camino no tiene desvíos; no existen 
en este camino pequeños senderos curvos; el que se aparta a la 
derecha o a la izquierda, hereda la muerte. Éste es el camino que 
muy pocos hallan, y aun menos caminan por él. Porque hay quienes 
perciben que éste es el camino a la vida, pero les es demasiado 
difícil; la carne no quiere sufrir tanto.

Por eso, hijo mío, no les prestes atención a las multitudes, ni 
camines en sus caminos. Apártate de sus caminos, pues ellos van 
rumbo al infierno, como la oveja al matadero. Como dice Isaías: 
“Por eso ensanchó su interior el Seol, y sin medida extendió su 
boca; y allá descenderá la gloria de ellos, y su multitud” (Isaías 
5.14). “Porque aquel no es pueblo de entendimiento; por tanto, su 
Hacedor no tendrá de él misericordia” (Isaías 27.11). Pero dónde 
tú oyes hablar de una manada pobre y humilde (Lucas 12.32) que 
el mundo desprecia y rechaza, únete a ellos. Porque donde tú oyes 
hablar de la cruz, allí está Cristo; no te apartes de allí. Huye de la 
oscuridad de este mundo; únete a Dios. Teme sólo a él, guarda sus 
mandamientos, observa y cumple todos sus mandatos. Escríbelos 
sobre la tabla de tu corazón, átalos a tu frente, habla noche y día de 
su ley, y serás un bello árbol en los atrios del Señor, una planta amada 
que crece en Sion (Salmo 92.13). Toma el temor de Dios por padre, 
y la sabiduría será la madre de tu entendimiento. Si sabes esto, hijo 
mío, eres bienaventurado si lo haces (Juan 13.17). Observa lo que 
el Señor te ordena, y consagra tu cuerpo a su servicio, para que en 
ti su nombre sea santificado, alabado, engrandecido y glorificado. 
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No tengas pena confesarlo ante los hombres. No les tengas miedo 
a los hombres. Es mejor perder tu vida que apartarte de la verdad. 
Y si pierdes tu cuerpo, que es terrenal, el Señor tu Dios tiene otro 
mejor preparado para ti en el cielo (2 Corintios 5.1).

Por tanto, mi hijo, esfuérzate por ser justo hasta la muerte, y ponte 
toda la armadura de Dios. Sé israelita piadoso, aplasta bajo los pies 
toda injusticia, el mundo, y todo lo que está en él, y ama sólo lo de 
arriba (1 Juan 2.15). Recuerda que no eres de este mundo, así como 
tu Señor y Maestro no lo era (Juan 15.19). Sé discípulo fiel de Cristo; 
porque nadie puede orar a menos que llegue a ser su discípulo (Colo-
senses 1.7; Juan 9.31). Aquellos que dijeron: “Hemos dejado todo” 
también dijeron: “Enséñanos a orar” (Lucas 18.28; 11.1). Por éstos 
oró Jesús, no por el mundo (Juan 17.9). Cuando los del mundo oran, 
oran a su padre, el diablo, y desean que se haga su voluntad, y así es. 
Por eso, hijo mío, no llegues a ser como ellos; más bien recházalos y 
huye de ellos, y no tengas parte ni compañerismo con ellos (Roma-
nos 12.2; 2 Pedro 1.4). No consideres lo que ven tus ojos, sino busca 
sólo las cosas de arriba (Colosenses 3.1). Hijo mío, está atento a mi 
amonestación, y no te apartes de ella. Que el Señor te haga crecer 
en su temor, y llene tu entendimiento con su Espíritu (2 Pedro 3.18). 
Conságrate al Señor, mi hijo; consagra toda tu conducta en el temor 
de Dios (Levítico 20.7). Y todo lo que hagas, hazlo para la gloria de 
su nombre. Honra al Señor con el trabajo de tus manos, y permite 
que la luz del evangelio brille en ti. Ama a tu vecino. Con un corazón 
sincero y afectuoso, dale de tu pan al hambriento, viste al desnudo, y 
no tengas dos de una cosa, pues siempre hay alguien a quien le falta 
(Mateo 26.11). De la abundancia que el Señor te da por medio del 
sudor de tu rostro, dale a aquellos que sabes que aman al Señor (Géne-
sis 3.19; Salmo 112.9). No retengas en tu posesión estas bendiciones 
hasta el siguiente día, y el Señor bendecirá el trabajo de tus manos y 
te dará su bendición por herencia (Deuteronomio 28.12). Hijo mío, 
conforma tu vida al evangelio, y el Dios de paz santifique tu alma y 
cuerpo para su gloria. Amén (Filipenses 1.27; 1 Tesalonicenses 5.23).

Oh, santo Padre, santifica al hijo de tu sierva en tu verdad y 
mantenlo alejado del mal, por causa de tu nombre, oh, Señor.

Después de esto selló su fe con su sangre, y así, como una 
heroína fiel y seguidora de Cristo Jesús, fue recibida como miembro 
de los testigos de Dios que fueron sacrificados.
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JUAN CLAESS Y LUCAS LAMBERTS, UN 
ANCIANO A QUIEN LLAMABAN “EL 

ABUELO”; TAMBIÉN VARIOS TESTAMENTOS 
ESCRITOS POR JUAN CLAESS A SU ESPOSA, 

A SUS HIJOS Y A OTROS AMIGOS MIENTRAS 
ESTABA EN LA PRISIÓN EN ÁMSTERDAM, 

EN EL AÑO 1544 d. de J.C.

Un testamento a su esposa
Un saludo afectuoso en el Señor, a mi querida esposa a quien 

ya no amo según la carne, sino según el alma. Oye mi advertencia:
Tú sabes que mientras disfrutábamos la prosperidad con Israel 

según la carne, ignorábamos como éramos; pero ahora que nuestro 
Padre bueno puso la mano sobre nosotros, sentimos que estamos 
enfermos, somos débiles, miserables y pobres, y estamos desnudos. 
Por eso, mi querida esposa, toma a Jesucristo por ejemplo. Consi-
dera bien la senda que él transitó antes de nosotros, y reflexiona que 
nosotros con mucha tribulación debemos entrar en el reino de los 
cielos (Santiago 5.10; 2 Timoteo 3.12). Olvídate de mi carne y toda 
tu sensualidad y tus deseos carnales, y ora que Dios te conceda fe para 
vencer. Y yo también me entregaré de buena gana al Señor así como 
él me conforta el corazón por su gracia. Tú todavía tienes tiempo 
para perfeccionarte, pero yo me agarro sólo de su gracia en la cual 
confío. Por eso no pienses en el pasado, sino persevera, confiando 
completamente en el Señor; él te ayudará en todo para bien. Entrégate 
a buscarle a él, y únete siempre con los que temen al Señor, pues esto 
será para tu provecho. Pues “bienaventurado el varón que no anduvo 
en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla 
de escarnecedores se ha sentado; sino que en la ley de Jehová está su 
delicia, y en su ley medita de día y de noche” (Salmo 1.1–2).

Mi querida esposa, los que temen a Dios hablan de ello, y es por 
medio de ello que la gente se aparta del mal; pues por medio del 
temor de Dios los hombres se apartan del mal, y toda cosa buena 
se logra por el amor (Proverbios 16.6). Despierta, pues ambos 
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hemos sido negligentes. Permite que la palabra del Señor te mueva 
a toda buena obra. Pídele a Dios su Espíritu Santo que te puede 
confortar. “Las aflicciones del tiempo presente no son compara-
bles con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” 
(Romanos 8.18). Ésta es la prueba a la que es sometida nuestra fe, 
que es mucho más preciosa que el oro, aunque sea probada con 
fuego (1 Pedro 1.7).

Mi estimada esposa, si hubiéramos podido entrar en el reino 
de Dios de la manera en que comenzamos, y de la manera en que 
anduvimos tanto tiempo, el camino no habría sido estrecho. Pero 
nuestro Salvador tuvo que entrar en su propia gloria por medio del 
sufrimiento y la angustia. ¿Cómo, pues, podremos nosotros entrar 
por el camino ancho? Porque angosto es el camino, dice el Señor, 
que lleva a la vida, y pocos son los que lo hallan, y aun menos 
los que caminan rectamente en él (Mateo 7.14). El buen Padre sí 
me mostró este camino, pero mi malvada carne era demasiada 
poderosa y me apartó de él. No obstante, yo espero la salvación 
por medio de la gracia del Señor. Pablo dice: “Y si repartiese 
todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase 
mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve” 
(1 Corintios 13.3; Efesios 2.4).

Considera lo que es este amor, y podrás aceptar como lo mejor 
cualquier cosa que el Señor te mande. No puedo ni expresar qué 
es el amor, pues es la naturaleza misma de Dios. Que este amor 
esté contigo y con todos nosotros. Te lo doy como un saludo muy 
cariñoso. Que el Padre misericordioso y bueno lo derrame en todo 
corazón por medio de su Hijo. Amén.

Saluda a todos mis queridos amigos en el Señor. Ora al Señor 
por mí. Todo lo que él me dé, yo lo impartiré a otros (3 Juan 15; 
1 Tesalonicenses 5.25).

Otro testamento  
de Juan Claess, a su esposa, 1544 d. de J.C.

Ten por cierto, mi esposa a quien amo muchísimo, que es mi 
deseo que de ninguna manera te apartes de la palabra del Señor, 
sino que siempre te consueles en ella. “Pues tengo por cierto que 
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las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Romanos 
8.18), si continuamos en la fe. Por ella seamos vencedores; no nos 
apartemos del camino y recibiremos la corona que el buen Señor 
ha prometido a todos los que aman su venida (2 Timoteo 4.8). 
Si deseamos permanecer aquí, no amamos su venida. Pero si le 
pedimos el Espíritu Santo, el mismo nos enseñará todas las cosas, 
nos consolará, y nos fortalecerá por su gracia. Oremos, pues es 
sólo por medio de la oración que recibiremos todo esto. Por eso, 
mi querida esposa, no te preocupes por las cosas que tienen que 
ver con el cuerpo. Más bien, busca el reino de Dios y su justicia, 
y todas estas cosas te serán añadidas. Te encomiendo a Dios y a 
la palabra de su gracia, que puede fortalecerte y guardarte en toda 
tentación. Que la gracia de Dios esté con todos nosotros. Amén. 
Mi último deseo es que críes a mis estimados hijos en el temor del 
Señor, y que te asocies con los buenos, pues ellos prosperan. No 
desees las cosas materiales, pues lo visible perecerá. Lleva contigo 
lo que puedas, y deja el resto con amigos fieles, y vete lo suficiente 
lejos con los niños para que estén fuera de peligro de los hombres. 
Críalos en la amonestación del Señor, y asóciate con aquellos 
que lo temen (Deuteronomio 6.20). Mi querida esposa, acéptalo. 
Si el Señor me hubiera llevado de repente por una enfermedad, 
habría sido tu deber agradecerle; haz eso ahora. Yo te dejo esto 
como un testamento. Todos los días de tu vida, espera la venida 
de nuestro Señor Jesucristo (1 Timoteo 6.14). La gracia del Señor 
sea contigo. Amén.

Un testamento a sus hijos, y después a su esposa
Mis queridos hijos, Claes Jans y Gertrudis Jans, yo les dejo 

esto como un testamento para cuando sean mayores. Oigan la 
instrucción de su padre. Odien todo lo que ama el mundo y su 
naturaleza carnal, y amen los mandamientos de Dios (1 Juan 2.16). 
Permitan que éstos los instruyan, pues enseñan: “Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo”, es decir, olvídense de 
la sabiduría propia, y oren fervientemente: “Señor, que se haga tu 
voluntad” (Lucas 9.23; Proverbios 3.5; Mateo 6.10). Si ustedes 
hacen esto, el Espíritu Santo les enseñará todo lo que deben creer. 
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No crean lo que dicen los hombres, sino obedezcan los mandatos 
del Nuevo Testamento, y pídanle a Dios que les enseñe su volun-
tad. No confíen en su propia sabiduría, sino confíen en el Señor. 
Permitan que el Señor sea quien les aconseje, y pídanle que él 
dirija vuestros caminos.

Mis hijos, el Nuevo Testamento les enseñará cómo amar a Dios, 
cómo honrar y amar a su madre, cómo amar a los vecinos, y cómo 
cumplir todos los demás mandamientos del Señor (Mateo 22.37, 
39). No crean nada que no esté en el Nuevo Testamento; obedezcan 
todo lo que allí encuentren. Asóciense con los que temen al Señor, 
que se apartan del mal, y que hacen toda buena obra con amor. 
No miren a la multitud ni a las viejas costumbres, sino busquen 
a la manada pequeña que es perseguida por causa de la palabra 
de Dios. Pues los buenos no persiguen, sino que son perseguidos. 
Cuando ustedes han hecho todo esto, tengan cuidado de no prestar 
atención a ninguna doctrina falsa; pues Juan dice: “Cualquiera que 
se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; 
el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y 
al Hijo” (2 Juan 9). La doctrina de Cristo es: amor, misericordia, 
paz, castidad, fe, mansedumbre, humildad y obediencia perfecta 
a Dios (Gálatas 5.22–23).

Mis queridos hijos, entréguense a lo que es bueno, y el Señor 
les dará entendimiento en todas las cosas. Con esto me despido 
de ustedes. Aprecien el castigo del Señor; pues si ustedes hacen 
el mal, él los castigará en el alma (Job 5.17). Apártense del mal, 
clamen al Señor por ayuda, odien el mal, y el Señor los ayudará, 
y ustedes prosperarán. Que Dios el Padre, por medio de su Hijo 
Jesucristo, les dé el Espíritu Santo, para que él los guíe a toda la 
verdad. Amén. (Juan 16.13)

Yo, Juan Claess, vuestro padre, he escrito esto al estar en la 
prisión por causa de la palabra del Señor. Que el buen Padre les 
dé de su gracia. Amén.

Mi querida esposa, pido que críes a mis hijos con toda buena 
instrucción y que les leas mi testamento. Críalos en la amonestación 
del Señor, según tu habilidad, todo el tiempo que tú estés con ellos. 
Y deseo que no te ames a ti ni a los niños más que al Señor y a su 
testimonio (Lucas 14.26). No dejes que tu carne te venza (1 Pedro 
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2.11). Si no te toleran en esta ciudad, pásate a otra (Mateo 10.23). 
Pero esto te pido de todo corazón: siempre anda con los buenos, 
pues bendito es el que se asocia con ellos. El Padre, que siempre 
ha sido el ayudador del humilde, te ayudará (Lucas 1.48). Si no 
puedes mantenerte firme sola, cásate con un marido que teme al 
Señor (1 Corintios 7.2); pero no abandones al Señor en ningún 
caso por un poquito de potaje (Génesis 25.34). Y no importa qué 
excusa tengas, nunca dejes al Señor ni aun por toda la ciudad de 
Ámsterdam. Por la gracia de Dios, yo no lo dejaría ni aun por el 
mundo entero, y ojalá que tú tampoco (Mateo 16.26). Prosigamos 
a la meta por la fuerza. Yo, por la gracia de Dios, voy a perder mi 
carne; sacrifica tu carne también (Mateo 11.12; 16.25).

Mi estimada esposa, si nos fijáramos sólo en los sufrimientos, 
nunca saldríamos de ellos; pero tenemos que ver más allá de las 
pruebas al galardón eterno. Yo con alegría me consuelo en el Señor; 
haz tú lo mismo. Yo pudiera haberme muerto acostado en mi propia 
cama, y tú habrías tenido que conformarte con eso. Cuánto más 
ahora, pues no sabes cuánto tiempo permanecerás aquí. Por eso, 
haz lo que el Señor te aconseja: siempre está lista para su venida, 
y podrás vencer todas las cosas. A los que vencen, se les promete 
descanso eterno (Apocalipsis 21.7).

Una fe firme, una esperanza segura del premio eterno, y un 
amor ardiente para con Dios y nuestros vecinos sean contigo y 
con todos nosotros. Amén. (Mateo 21.21; 1 Pedro 4.8)

Cuéntame de inmediato por escrito como estás, y seré más 
consolado si obedeces mi ruego. Ora. El Señor escuchará, esto 
ya lo experimento. Oren todos juntos que la voluntad de Dios sea 
hecha en mí y en todos ustedes. Amén. (Mateo 6.10; 7.11)

Un testamento de Juan Claess  
a sus hermanos y a su hermana en la carne

Que sepan ustedes, mis estimados hermanos, Cornelio Claess 
y Gerritt Claess, y mi estimada hermana Adriaentgen Claess, 
que de todo corazón deseo que ustedes reciban al Señor. Deseo 
que dejen el orgullo, la codicia y toda maldad, así como todo 
compañero malo, y estén tranquilos, asociándose con los buenos. 
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Estudien la Biblia, pídanle a Dios que les dé el Espíritu Santo, y 
él les enseñará todo lo que deben saber. Esto ocurrirá si ustedes se 
niegan a sí mismos y renuncian su propia voluntad, pues el Señor 
dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame”. Por eso, mueran a todos sus 
deseos carnales y ustedes nunca morirán, pues la paga del pecado 
es muerte (Colosenses 3.5; Romanos 6.23). Pero pídanle a Dios 
el Espíritu Santo. Él les cambiará la mente y ustedes odiarán lo 
malo y huirán de él. Mis amados, odien lo que es malo y amen lo 
bueno; y Dios, el único que es bueno, estará con ustedes. Pero si 
continúan en su sensualidad, les testifico por la palabra del Señor 
que se condenarán a sí mismos (Romanos 8.13). Pero yo me 
persuado de mejores cosas de ustedes, aunque hablo así (Hebreos 
6.9). Guarden lo que el Señor les ha dado a conocer, que es: “Y 
como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también 
haced vosotros con ellos”. Al hacer esto, les irá bien y prosperarán 
en toda cosa buena. Que el buen Dios les ayude a hacer todo esto, 
por medio de Cristo Jesús su Hijo amado. Amén.

Otro testamento  
de Juan Claess a todos sus parientes

Entiendan ustedes, estimados hermanos, primos y parientes, 
y todos mis familiares, que yo no sufro como ladrón, asesino o 
malhechor, sino por la ordenanza que enseñaron e instituyeron los 
apóstoles del Señor, a saber, la ordenanza de la iglesia santa, dada 
hace mil quinientos años, la cual mandó Cristo Jesús a sus amados 
discípulos, y selló con su sangre. Los apóstoles la predicaron y ense-
ñaron, y la confirmaron con su sangre (1 Pedro 4.15; Marcos 16.15; 
Hebreos 9.14; Hechos 2.14; 7.58; 12.2). Mis estimados amigos, no 
se desalienten ni se desanimen a causa de que digan que yo morí por 
anabaptista y hereje. Hay sólo un bautismo, y ése por fe. Dios no 
nos ordena bautizarnos antes de tener fe. Alguien podría preguntar: 
“¿Qué? ¿No se debe bautizar a los infantes?” No; pero ellos son 
salvos por los méritos de Cristo Jesús y son bautizados en su sangre. 
Pues está escrito: “Porque así como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados” (1 Corintios 15.22). Esto es por 
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pura gracia, sin ninguna señal (Hechos 15.11). Pero, mis estimados 
amigos, el Señor ha ordenado que se predique el evangelio, y que 
los que lo crean, sean bautizados (Marcos 16.16). Él también ordenó 
que los creyentes observen su cena en memoria de él, de la manera 
en que él la instituyó y la practicaron los apóstoles (Mateo 26.26; 
Hechos 2.42). Además de esto, él no les ordenó nada: ni la misa, 
ni el bautismo de infantes, ni la confesión al sacerdote, ni ninguna 
otra señal de culto externo. Él sí les ordenó que amaran sólo a Dios, 
que obedecieran su palabra, y que amaran a sus vecinos como a sí 
mismos (Lucas 10.27). ¿Y dónde encontraremos a los que hacen 
esto? Estudien la Biblia; no hay ningún cristiano que no sabe esto. Y 
con esto no pueden apoyar ustedes lo que ellos enseñan: que deben 
seguir en la Iglesia Santa. Les voy a aclarar que la iglesia santa es 
la congregación de los creyentes nacidos de nuevo por la palabra de 
Dios (1 Pedro 1.23). Porque como bien saben, nadie puede entrar en 
este mundo sin nacer. De la misma manera, nadie puede entrar en 
el mundo venidero, a menos que nazca de nuevo como dice Pedro, 
“no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de 
Dios que vive y permanece para siempre” (1 Pedro 1.23; Juan 3.3). 
¡Cuán bendito el que nace por ella! Los que son regenerados así 
practican el verdadero bautismo y la verdadera cena. Ellos también 
se separan de todos los que enseñan una doctrina escandalosa o 
viven desordenadamente, y evitan su compañía hasta que se arre-
pientan. Tampoco destruyen el cuerpo, pues la Biblia no enseña eso 
(2 Tesalonicenses 3.6). Son la iglesia cristiana, la comunidad de los 
santos. Tienen perdón de pecados, pues no hay otro nombre bajo el 
cielo (menos el de Jesús) dado a los hombres por el cual podemos 
ser salvos, es decir, por sus méritos (Hechos 4.12). Ellos creen 
sólo las ordenanzas de Cristo y viven según ellas. Cristo no mató 
a aquellos que no creyeron en él. Tampoco su santa iglesia lo hizo. 
Pero a Cristo y a los suyos se les ha matado desde el principio, y 
así seguirá ocurriendo (Apocalipsis 13.8). Con esto sabrán ustedes 
quién es de él. No aquellos que se jactan del nombre de Cristo, y 
promueven su causa con la espada, sino aquellos que viven según 
el ejemplo de su Señor, y confirman su causa con la palabra de Dios 
que es la espada de los verdaderos creyentes (1 Pedro 2.21; Efesios 
6.17). Alguien podría preguntar: “¿Qué de nuestros antepasados que 
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no sabían esto?” Dejaremos que Dios juzgue eso. Otra cosa que se 
les debiera recordar es que el Señor prometió estar con nosotros 
hasta el fin del mundo (Mateo 28.20). Él siempre está con los cre-
yentes, pero nunca con los incrédulos. Siempre estará con los que 
siguen su palabra y usan de manera correcta los símbolos como el 
bautismo y la cena, y con aquellos que caminan en el bien, y viven 
conforme a la Biblia.

Queridos amigos, durante la época de los apóstoles se levantaron 
siete sectas diferentes, pero la verdadera doctrina no se debía recha-
zar sólo por eso. El hecho de que actualmente muchos sinvergüenzas 
se han levantado profesando el evangelio, no resta valor a la palabra 
de Dios: el que quiere salvarse tiene que sujetarse a ella (Romanos 
9.6). En la época de Tobit, todo el pueblo de Israel adoraba a los 
becerros de oro que el rey Jeroboam había mandado hacer. Sólo 
Tobías se apegó al Señor su Dios e hizo lo que él le había ordenado.

Amigos, no se fijen en la multitud, sino en la palabra de Dios, 
que no los engañará. “Maldito el varón que confía en el hombre, 
y pone carne por su brazo (…). Bendito el varón que confía en 
Jehová, y cuya confianza es Jehová” (Jeremías 17.5, 7). Yo confío 
en que Jesús le ora a su Padre, no sólo por aquellos que estaban 
con él, sino también por todos los que vendrán a él por la palabra 
(Juan 17.20). Que el buen Padre, por medio de su Hijo unigénito, 
Cristo Jesús, les dé el entendimiento verdadero para que puedan 
llegar a conocerle (2 Timoteo 2.7).

La sentencia que dictaron en contra de Juan Claess 
y el anciano Lucas Lamberts de Bevoren, al que 
también le decían “El abuelo”; y cómo murieron
Cuando Juan Claess y Lucas Lamberts, un anciano de ochenta 

y siete años, al que le decían “el abuelo”, entraron en la corte, ellos 
se saludaron con un beso.

Juan Claess le preguntó al abuelo:
—Estimado hermano, ¿cómo se siente?
—Bastante bien, estimado hermano —contestó el abuelo con 

un semblante alegre.
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Juan Claess entonces dijo:
—No le tenga miedo ni al fuego ni a la espada. ¡Y qué fiesta 

se nos preparará antes que sea el mediodía!
Con esto los separaron.
El alguacil dijo entonces:
—Usted se rebautizó.
Juan Claess contestó:
—Yo fui bautizado por confesión de mi fe, como lo debe hacer 

todo cristiano según las escrituras; léalo. (Mateo 28.19)
Ellos le dijeron de nuevo:
—Usted pertenece a esos anabaptistas malditos que originan 

sectas extrañas, opiniones, errores y contiendas entre la gente. 
(Hechos 16.20; 17.6)

Juan Claess: “Nosotros no somos de los tales; no deseamos 
nada más que la verdadera palabra de Dios. Y si tengo que sufrir 
por eso, exijo los siete jueces.”

Entonces le pidieron confesar que él se había rebautizado hacía 
como cuatro años.

Juan Claess contestó:
—Hace como tres años que me bauticé como debe bautizarse 

todo cristiano.
La corte dijo:
—¿Entonces usted lo reconoce?
Juan Claess: “Sí.”
La corte: “Bien, como usted lo confiesa, nosotros tenemos la 

autoridad plena de los siete jueces.”
Juan Claess: “¿Y por qué no me conceden que estén todos los 

jueces? Si ustedes se lo conceden a los ladrones y asesinos, ¿por 
qué a mí no?”

Los cuatro jueces salieron entonces para pronunciar la sentencia.
Alzando su voz, Juan Claess dijo:
—Misericordioso Padre, tú sabes que nosotros no deseamos 

la venganza (Romanos 12.19). —Y él, retorciéndose las manos, 
decía—: Misericordioso Padre, concédeles tu Espíritu para que no 
les tomes en cuenta esta maldad (Hechos 7.60).

Los cuatro jueces volvieron a entrar, y se sentaron para pronun-
ciar la sentencia, que rezaba así: “Juan Claess, natural de Alkmaar 
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que les ha enseñado doctrinas falsas, errores y nuevas opiniones 
a la gente…”

En esto, Juan Claess contestó:
—No es cierto.
Los señores de la corte le prohibieron hablar, y el buen Juan 

Claess se quedó callado para poder oír la sentencia. Ellos proce-
dieron entonces con la sentencia y le dijeron al secretario:

—Lea su crimen.
Él leyó que en Amberes había mandado a imprimir seiscientos 

libros que él había terminado con Menno Simons, y los había repar-
tido en todas partes en este país, libros que contenían opiniones 
extrañas y el sectarismo, y que había enseñado clases y celebrado 
reuniones para introducir errores entre la gente (Hechos 17.6), 
lo cual es contrario al decreto del emperador y nuestra madre, la 
Iglesia Santa. Y no es apropiado que los señores de la corte toleren 
esto, sino que lo corrijan.

En este punto Juan Claess los amonestó como antes, diciendo:
—Esto no es sectarismo, sino la palabra de Dios (Hechos 24.14).
Entonces los señores de la corte dijeron:
—Nosotros lo condenamos a muerte. Lo decapitarán con 

espada, pondrán el cuerpo en la rueda y la cabeza en un poste; no 
lo condenamos nosotros, sino la corte.

Cuando Juan Claess salió de la corte, dijo:
—Ustedes los ciudadanos son testigos de que nosotros no 

morimos por otra razón, sino por la verdadera palabra de Dios. 
—Habiendo subido al cadalso, se dirigió a la gente con estas pala-
bras—: Oigan, ciudadanos de Ámsterdam. Que sepan ustedes que 
yo no sufro como ladrón o asesino, o por buscar la propiedad o 
vida de otros. Sin embargo, no crean que lo digo para justificarme 
o exaltarme; yo vengo como el hijo pródigo, y sólo dependo de la 
pura palabra de Dios.

Con esto el verdugo lo golpeó en el pecho. Juan Claess se volvió, 
y exclamó en voz alta:

—Señor, no me desampares, ni ahora, ni en la eternidad. Señor, 
Hijo de David, recibe mi alma.

Así el estimado hermano, Juan Claess, confirmó la palabra de 
Dios con su sangre carmesí. Pusieron la cabeza entonces en un 
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poste, y el cuerpo en la rueda, para que se lo comieran los pájaros 
y los animales silvestres. Y “el abuelo” de ochenta y siete años, 
también de buena gana, por la verdad de Cristo Jesús, entregó su 
cabeza, con barba y canas, a la espada de esos tiranos. Juan y él 
ahora reposan bajo el altar.
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ELIZABET, 1549 d. de J.C.

Capturaron a Elizabet el 15 de enero de 1549. Cuando los que 
habían llegado a capturarla entraron en su casa, encontraron un 
Nuevo Testamento en latín. Después de apresar a Elizabet, dijeron:

—Éste es el lugar correcto; ya prendimos a la maestra. —Y pre-
guntaron—: ¿Dónde está tu marido, Menno Simons, el maestro?”

Ellos entonces la llevaron a la alcaldía. El día siguiente dos 
alguaciles la llevaron a la prisión.

A ella la acusaron ante el concilio, y le pidieron declarar bajo 
juramento si tenía marido o no.

Elizabet contestó:
—No debemos jurar, sino que nuestras palabras deben ser sí, 

sí, y no, no. Yo no tengo marido.
Señores: “Nos han dicho que usted es maestra, y seduce a 

muchos. Lo que queremos saber es quiénes son sus amigos.”
Elizabet: “Mi Dios me ha ordenado que ame a mi Señor y Dios, 

y que honre a mis padres. Es por eso que no les diré quienes son 
mis padres. Lo que yo sufro por el nombre de Cristo es un reproche 
para mis amigos.”

Señores: “Nosotros no le preguntaremos más respecto a esto, 
pero queremos saber a quién le ha enseñado.”

Elizabet: “Ay, no, señores, déjenme en paz en cuanto a eso, 
pero pregúntenme de mi fe y yo les contestaré de buena gana.”

Señores: “La vamos a asustar tanto que nos dirá quiénes son.”
Elizabet: “Yo espero por la gracia de Dios que él guarde mi 

lengua, para que yo no me haga traidora y entregue a mi hermano 
para que muera.”

Señores: “¿Quiénes estaban presentes cuando usted fue bautizada?”
Elizabet: “Cristo dijo que se le debía preguntar a los que estaban 

presentes, o a los que lo oyeron.” (Juan 18.21)
Señores: “Ahora sabemos que usted es maestra, pues se com-

para con Cristo.”
Elizabet: “No, señores, lejos sea eso de mí; porque no me tengo 

por mejor que los desperdicios que barren de la casa del Señor.”
Señores: “¿Y qué cree entonces acerca de la casa de Dios? ¿No 

cree usted que nuestra Iglesia es la casa de Dios?”
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Elizabet: “No, señores, pues está escrito: Porque vosotros sois 
el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré 
entre ellos” (2 Corintios 6.16).

Señores: “¿Y qué cree usted acerca de nuestra misa?”
Elizabet: “Señores, no creo nada de la misa; pero sí estimo todo 

lo que está de acuerdo con la palabra de Dios.”
Señores: “¿Y qué cree con respecto al sacramento santo?”
Elizabet: “En mi vida nunca he leído nada en las santas escritu-

ras de un sacramento santo, sino sólo de la cena del Señor.” (Ella 
también citó las escrituras que se relacionan con esto.)

Señores: “Cállese, pues el diablo habla con la boca suya.”
Elizabet: “Señores, eso tiene poca importancia, pues el siervo 

no es mayor que su señor.”
Señores: “Usted habla con un espíritu de orgullo.”
Elizabet: “No, señores. Hablo de manera franca.”
Señores: “¿Qué dijo el Señor cuando él les dio la cena a sus 

discípulos?”
Elizabet: “¿Qué les dio, carne o pan?”
Señores: “Les dio pan.”
Elizabet: “¿No es cierto que el Señor permaneció sentado allí? 

¿Quién, pues, se comió la carne del Señor?”
Señores: “¿Qué cree usted acerca del bautismo de los niños, ya 

que ha sido rebautizada?”
Elizabet: “No, señores, no me he rebautizado. Me bauticé una 

vez en la fe; pues está escrito que el bautismo es para los creyentes.”
Señores: “¿Están condenados nuestros hijos, pues, porque son 

bautizados?”
Elizabet: “No, señores, que Dios me guarde de juzgar a los niños.”
Señores: “Y, ¿usted no busca su salvación en el bautismo?”
Elizabet: “No, señores. Todo el agua en el mar no me podría 

salvar, pues la salvación viene por medio de Cristo (Hechos 4.12), 
y él me ha ordenado que ame al Señor mi Dios sobre todas las 
cosas, y a mi prójimo como a mí misma.”

Señores: “¿Y los sacerdotes tienen poder para perdonar los 
pecados?”

Elizabet: “No, señores. ¿Cómo pudiera creer eso? Yo digo que Cristo 
es el único sacerdote que puede perdonar los pecados.” (Hebreos 7.21)
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Señores: “Usted dice que cree todo lo que concuerda con las 
santas escrituras. ¿No cree las palabras de Santiago?”

Elizabet: “Sí, señores, por supuesto que sí.”
Señores: “¿Y acaso no dice él: ‘Llame a los ancianos de la 

iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite’?” (Santiago 5.14)
Elizabet: “Sí, señores. Pero, ¿se creen ser de esa iglesia?”
Señores: “El Espíritu Santo ya la salvó. ¿Usted ya no necesita 

ni confesión ni sacramento?”
Elizabet: “No, señores. Reconozco que he desobedecido la 

ordenanza del Papa, el cual el emperador ha confirmado con sus 
decretos. Pero demuestren que he desobedecido en cualquier punto 
a mi Señor y mi Dios, y yo lloraré en arrepentimiento.”

Esta fue su primera declaración.
Después la llevaron de nuevo ante el concilio, y la llevaron a la 

cámara de tortura, estando presente Hans, el verdugo. Los señores 
dijeron entonces:

—Hasta este momento la hemos tratado con bondad; pero si 
usted no confiesa, usaremos de severidad.

—Hans, préndala —dijo el procurador general.
—Ay, no, señores —contestó Hans—. Ella confesará volun-

tariamente.
Pero cuando ella no confesó voluntariamente, él le puso tornillos 

en los dedos pulgares y dedos índice, hasta que la sangre salía a 
chorros de debajo de las uñas.

—¡Ay, ya no lo soporto! —dijo Elizabet.
—Confiese, y haremos desaparecer su dolor —le dijeron los 

señores.
Pero ella le oró al Señor su Dios:
—¡Ayúdame, oh, Señor! ¡Ayuda a tu pobre sierva! Pues tú eres 

nuestro ayudador en momentos de necesidad.
—Confiese, y le quitaremos lo que le duele —exclamaron 

todos los señores—. Y nosotros le dijimos que confesara, no que 
le clamara a Dios.

Pero ella se sostuvo firme en Dios su Señor, como vimos antes, 
y el Señor le quitó el dolor. Entonces les dijo a los señores:

—Interróguenme, y yo les contestaré: porque ya no siento ni 
un poquito de dolor, como antes.
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Señores: “¿Todavía no confesará?”
Elizabet: “No, mis señores.”
Ellos entonces le pusieron los tornillos en las espinillas*, uno 

en cada una.
—Ay, señores —dijo ella—, no me avergüencen; pues nunca 

ha tocado mi cuerpo desnudo ningún hombre.
—Señorita Elizabet —dijo el procurador general—, no la tra-

taremos con deshonra.
Ella entonces se desmayó. Uno le dijo al otro:
—Quizás está muerta.
Pero despertándose ella, dijo:
—Estoy viva, y no muerta.
Ellos entonces le quitaron todos los tornillos, y la reconvenían 

con súplicas.
Elizabet: “¿Por qué me hablan así? Así se les habla a los niños.”
Así no pudieron sacarle ni una sola palabra que dañara a ninguno 

de los hermanos ni a ninguna otra persona.
Señores: “¿Se retrae usted de todo lo que ya dijo aquí?”
Elizabet: “No, señores. Más bien lo sellaré con la muerte.”
Señores: “Ya no vamos a insistir más; usted nos dirá volunta-

riamente quién la bautizó.”
Elizabet: “No, señores; ya les he dicho que no confesaré eso.”
Entonces sentenciaron a Elizabet, el 27 de marzo de 1549. La 

condenaron a muerte, a ser ahogada en un saco; y así ofreció su 
cuerpo a Dios.

* Parte delantera de la pierna, entre la rodilla y el pie donde se percibe el hueso.
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HANS VAN OVERDAM, A QUIEN 
MATARON EN GANTE; TAMBIÉN SU 

CONFESIÓN, ESCRITA MIENTRAS ESTUVO 
ENCARCELADO, LA CUAL DESPUÉS SELLÓ 
CON SU SANGRE EN EL AÑO 1550 d. de J.C.*

Hans van Overdam, junto con sus compañeros de prisión por 
el testimonio de Cristo Jesús, les desea a todos los hermanos en el 
Señor la gracia, paz y ardiente amor de Dios el Padre y del Señor 
Jesucristo. A él sean dados la alabanza, el honor y la majestad por 
los siglos de los siglos. Amén.

Queridos, no se aflijan por mí (Efesios 3.13), más bien alaben al 
Señor que me es un Padre tan bueno que yo puedo sufrir cadenas y 
encarcelamientos por el testimonio de Cristo, por el cual también 
espero entrar en el fuego. Que el Señor me dé fuerza por medio de 
su Espíritu Santo. Amén. Anden en el temor del Señor, así como 
fueron llamados (1 Corintios 7.17). Y aunque no nos veamos más en 
esta vida, ojalá nos veamos en el futuro, en el reino de nuestro Padre, 
donde espero estar pronto. La paz del Señor esté con ustedes. Amén.

Estimados hermanos en el Señor, el deseo ardiente de mi cora-
zón, y mi oración es (Romanos 10.1) que constantemente puedan 
poner más diligencia para asegurarse del llamado de Dios el Padre, 
por medio de Cristo. Por él también fueron llamados a la majestad 
y gloria del reino de su amado Hijo que compró su iglesia con su 
propia sangre y se dio por ella; para santificarla y limpiarla con el 
agua mediante la palabra, y para presentársela a sí mismo como 
una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga, ni ninguna otra imper-
fección, sino santa e intachable (Efesios 5.25–27).

Por eso, amados amigos, ¡observen cuán gran amor nos ha 
mostrado el Padre! Él no escatimó a su unigénito Hijo, y Cristo se 
entregó de buena gana, sufriendo en la cruz una muerte tan vil y 
vergonzosa. Allí derramó su sangre preciosa para lavar y limpiarnos 
de nuestros pecados. Estimados hermanos, pongamos atención, y con 
diligencia oremos y velemos, no sea que descuidemos y olvidemos 

* Véase la ilustración en la página 299
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la gracia redentora de Dios, y el amor incomprensible del Padre y 
de Cristo (Hebreos 12.15). Y esto por los cuidados y las ansiedades 
de este mundo, o las concupiscencias y los deseos que matan el 
alma, y seamos quitados por ser manchas y arrugas en la iglesia 
gloriosa de Cristo. Sí, cortados como ramas sin fruto y echados en 
el fuego. Pues, mis amados, no basta el recibir el bautismo por fe 
y ser injertados en Cristo, si no mantenemos firme hasta el fin la 
confianza que teníamos al principio (Hebreos 3.14). Por tanto, si hay 
alguno que siente que ha llegado a ser una mancha o arruga, debe 
asegurarse de que se apresure antes que ese día llegue y le sea como 
la trampa que atrapa pájaros. Debe arrepentirse con verdadero dolor 
y contrición, levantar las manos caídas y las rodillas paralizadas, 
y correr con todas las fuerzas la carrera que tiene por delante, para 
que lo cojo no se aparte del camino; sino que sea sanado y recobre 
fuerzas. Así podremos pasar el tiempo de nuestra peregrinación en 
el temor de Dios y mantenernos sin mancha en este mundo malo 
y perverso, lleno de engaño, trampas y redes, que el diablo pone 
con el propósito de seducir a las almas de los hombres y tomarlos 
cautivos por diversos concupiscencias y engaños.

Oh, Señor, guarda (de este asesino) a los peregrinos que viven 
esperando en ti, y esperan recibir ayuda y consuelo sólo de ti. 
Oh, Padre celestial, por medio de Cristo Jesús nuestro Señor, 
consérvanos para que puedas llevar a cabo la buena obra que 
has comenzado en nosotros, para alabanza y gloria de tu santo 
nombre. Tú, omnipotente y eterno Dios, ¡cuán incomprensibles 
son tu gracia y tu misericordia paternal sobre los que te temen y 
te aman! Padre, ¿quién no temerá a tal Dios que sabe liberar a los 
suyos? Aunque parezca que son desamparados por un tiempo, 
despreciados de todos, rechazados y maldecidos en esta tierra, 
con todo, él no desampara a los suyos porque los consuela por 
medio de su Espíritu Santo en el corazón, que nos hace fuertes y 
jubilosos aunque suframos reproche por su nombre. Y nosotros, por 
la bondad de Dios esperamos que nuestra peregrinación termine 
pronto, y seamos rescatados de este miserable mundo y valle de 
lágrimas. Esperamos también que esta morada terrestre, esta tienda 
de campaña, se deshaga para que podamos llegar a nuestro hogar 
y Padre celestial, y recibir allí la corona de vida eterna, la cual 
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tenemos por delante y esperamos que nadie nos la quite. Con este 
fin, que el todopoderoso y eterno Dios, el misericordioso Padre, 
nos fortalezca por medio de Cristo Jesús nuestro Señor. Amén.

Estimados amigos, les quiero contar lo que pasó antes de mi 
encarcelamiento, y cómo nos han tratado después.

Cuando quemaron a mis cuatro amigos de quienes compuse el 
himno, y cuya muerte observé, oí decir que habían empezado a 
discutir con nuestros amigos que todavía estaban encarcelados. Lo 
hacían con gran destreza y engaño, así como se habían jactado que 
lo harían. Lo llevaron a cabo por el consejo de los falsos profetas, 
cuya mente está siempre llena de la sutileza del diablo. Los amigos 
que estaban allí eran dos muchachos y una muchacha, por quie-
nes le pedimos al Señor a diario, temiendo que de alguna manera 
abandonaran la fe. A diario esperábamos oír que los ejecutarían y, 
porque eran jóvenes, me propuse estar con ellos junto al cadalso 
en el momento de su muerte. Así, si se afligieran o preocuparan 
por algo, los animaría. Quería estar también para amonestar a los 
monjes, los cuales afligen y molestan a nuestros amigos cuando 
los van a matar. Pero, ¡ay! Los pobrecitos no lograron llegar al 
cadalso porque permitieron que esos falsos profetas entablaran 
discusiones con ellos. Se les había aconsejado tener mucho cuidado 
y no llegar a discutir con ellos si valoraban el alma. Pues no todos 
tienen el don de discutir, pero sí de confesar su fe con valor. Esto, 
al recibirlo del Señor, les conviene a los cristianos.

Pero cuando estos pobrecitos entraron en discusiones, quedaron 
perplejos en la conciencia y apostataron de la fe. Esto fue causa 
de gran jactancia por parte de esos falsos profetas, ya que habían 
ganado el alma de ellos y los habían vuelto a la Iglesia Santa. 
Al darme cuenta, se me conmovieron el alma y el espíritu por la 
pérdida de esas pobres ovejas. También me afligí mucho porque 
los falsos profetas y los consejeros se gloriaban tanto de la caída 
y la destrucción de los corderitos y niños a quienes ellos habían 
obligado a retractarse al implorarles de la manera que les contaré 
en otra carta.

Estando afligido por eso, suspiré y le lamenté a Dios por la 
violencia y el poder del diablo, los cuales ejerce por medio de los 
incrédulos. Entonces se me vino la idea de escribir unas cartas 
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para informarles a muchos del asunto, y reprender la vana alegría 
de los que se jactaban de la pérdida que sufrieron esos pobres 
corderos cuya alma mataron. Yo empecé a escribir entonces, y al 
estar en ello se me conmovió el alma, de modo que lo que yo creía 
que sería una pequeña cartita, llegó a llenar una página entera. 
El Señor me abrió el entendimiento, y de manera maravillosa les 
pude demostrar a los señores, por medio de la Biblia, el castigo 
que sufrirán con todo el Imperio Romano, y también su fin. En la 
carta les escribí que deseaba la libertad (y que se la pedía) para 
discutir públicamente con todos los sabios en la presencia de un 
gran fuego en el cual se echaría al que perdía el debate. También 
les dije que deben dejar en paz a los pobres corderitos, y que deben 
dejar que el poder secular maneje la espada, y deben contender 
sólo con la palabra de Dios.

Cuando había completado esta carta, se la mostré a los herma-
nos, a quienes les gustó. Entonces se la di a un hermano que tenía 
mejor caligrafía que yo, para que me hiciera seis copias. Mientras 
tanto, los pobrecitos se retractaron del todo y los soltaron de la 
cárcel. Uno de los muchachos se murió el mismo día en que salió, 
como a una legua de la ciudad, y así llegó a ser un ejemplo de lo 
que les pasa a los que quieren salvarse la vida.

En esos días yo llegué con Hansken Keeskooper de Amberes, 
e hicimos todos nuestros arreglos para enviar las cartas. El sábado 
por la tarde se las enviamos a los señores de la ciudad, y también 
pusimos dos copias en un lugar público en medio de la ciudad para 
que todos pudieran leerlas. Alabamos mucho al Señor y estamos 
agradecidos que lo hiciéramos antes que caímos presos. Pues todos 
fuimos traicionados por un Judas que estaba entre nosotros, que 
parecía ser uno de los más sinceros entre los hermanos que estaban 
allí. ¡Tanto éxito tuvo en engañarnos! Según comprendemos ahora, 
ya hacía mucho tiempo que él había ideado traicionar a bastantes 
hermanos de un solo. Este traidor estaba presente cuando publi-
camos las cartas. Habíamos quedado de encontrarnos el domingo 
por la mañana para hablar de la palabra del Señor, pues pensaba 
salir en un viaje el siguiente día. Mas, alabado sea el Señor que 
cambió nuestros planes. Muy de mañana, Hansken fue conmigo al 
bosque dónde íbamos a congregarnos. No encontramos a nuestros 
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amigos en el lugar esperado. Los buscamos por como media hora 
y llegamos a la conclusión de que no habían llegado todavía, pues 
la noche antes había caído una lluvia recia. Estábamos a punto de 
irnos cuando dije:

—Puede ser que ellos ya llegaron —y me puse a cantar en tono 
suave para que tal vez me oyeran si ya habían llegado. Entonces 
oí un ruido en la maleza, y le dije a Hansken—: Nuestros amigos 
ya llegaron. —Esperamos un poco para ver quién venía. Entonces 
aparecieron tres hombres con armas y palos.

Yo dije:
—Bueno, muchachos, ¿han estado cazando conejos, y no han 

matado ninguno?
Se pusieron pálidos, pero siguieron hacia nosotros. Prendién-

dome del brazo, dijeron:
—Ríndase.
Así nos prendieron, mientras nos decían:
—Hemos prendido a muchos más.
Entonces vimos una carreta llena de nuestros hermanos. Esta-

ban sentados y amarrados, y tres jueces, con numerosos siervos, 
guardaban a los prisioneros. Cuando llegamos a donde estaban 
ellos, saludamos a los hermanos con la paz del Señor. También los 
animamos con las palabras de Dios, recordándoles que con valor 
debían luchar por el nombre de Cristo.

Reprendimos entonces a los jueces por estar tan listos para 
derramar sangre inocente. Con eso, a Hansken y a mí nos ligaron 
con grillos, y también ligaron nuestros dedos pulgares. Creímos 
que nos llevarían a la ciudad; pero como nos habían prendido en 
otro municipio, nos llevaron como una legua más adelante. Lo 
consideramos como un privilegio estar juntos por todo el camino, 
pues así pudimos animarnos los unos a los otros con la palabra del 
Señor antes de que nos separaran.

Nos llevaron entonces a un castillo que estaba como a una legua 
de la ciudad, donde nos pusieron juntos en un cuarto grande por 
tres días, pues así requería la ley de ese municipio donde nos habían 
prendido. Allí otra vez alabamos al Señor nuestro Dios y le dimos 
gracias por haberlo ordenado así, pues pudimos exhortarnos con 
libertad los unos a los otros. Mucha gente también llegó de la ciudad 
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para vernos y escuchar lo que decíamos. Pero ya al fin no le dieron 
permiso a nadie entrar en el cuarto donde estábamos. Allí el alguacil 
principal de la región de Aelst nos examinó con respecto a nuestra 
fe, la cual le declaramos con libertad. Esperábamos que nos llevaran 
a Aelst; pero ya que el alguacil de Gante era el que nos había puesto 
en la carreta cuando nos prendieron, tenían que llevarnos a todos a 
Gante. Al hombre que nos traicionó, lo prendieron junto con nosotros 
para que no notáramos nada. A él lo pusieron en un cuarto aparte 
y le teníamos lástima porque no podía estar con nosotros. Aún no 
sabíamos que él nos había traicionado. A él también lo llevaron en 
la carreta junto con nosotros a la cárcel en Gante. Fue allí que nos 
dimos cuenta de que él nos había traicionado.

Cuando nos sacaron del castillo para llevarnos a la ciudad, mucha 
gente llegó de la ciudad a vernos. Allí detuvieron a mi cuñada, que 
también era hermana en la fe, pues me habló. Entonces la subieron a la 
carreta. También prendieron a un hombre que nos deseó la bendición 
de Dios. Nosotros les hablábamos con libertad a las personas que 
habían venido y les decíamos que el que se arrepiente de la maldad 
y sigue a Cristo tiene que ser atacado por todos (Isaías 59.15). Había 
muchos que querían hablar con nosotros, pero no se atrevieron por 
esos jueces malvados. Nosotros éramos diez. Dos estaban listos para 
bautizarse, y cuatro eran nuevos en la fe. A los otros dos los prendie-
ron porque nos habían hablado. Así llevaron dos carretas llenas a la 
ciudad, en pleno día. De camino también prendieron a una mujer sólo 
porque nos dijo: “Que Dios los guarde”. A ella también la subieron 
a la carreta. Pero si hubieran prendido a todos los que nos hablaron 
cuando entramos en la ciudad, y a quienes les contestamos con la 
palabra de Dios, no habrían podido cargarlos ni en veinte carretas. 
Pues llegaban corriendo de cada esquina que pasábamos; y como el 
agua que baja de la montaña llega a ser un río, así se juntó la gente. 
Ellos siguieron junto con nosotros desde una de las puertas de la 
ciudad hasta que llegamos al castillo del noble, al otro extremo de la 
ciudad. Para recorrer esa distancia a pie, se tarda como una hora. Nos 
llevaron al castillo, y el juez del país de Aelst nos entregó a los señores 
del Concilio Imperial. Allí nos pusieron en celdas separadas, algunos 
en los cuartos superiores. A las mujeres también las encerraron arriba. 
Pero a once de nosotros nos llevaron a un calabozo profundo y oscuro, 
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en el cual había diferentes celdas hechas de piedra. En estas celdas 
nos iban echando de tres en tres, pero a Hansken y a mí nos echaron 
en la más oscura de todas, en la cual sólo había un poquito de paja 
desmenuzada con que nos podíamos abrigar. Yo dije:

—Está tan oscuro que me parece que estamos con Jonás en el 
vientre de la ballena. Bien podemos, al igual que Jonás, clamarle 
al Señor y pedir que él sea nuestro consuelo y ayudador; pues aquí 
no podremos esperar ni consuelo ni ayuda de hombres.

Esto no nos desalentó; más bien alabamos a Dios y le dimos 
las gracias que pudiéramos sufrir por causa de su nombre. Tam-
bién hablábamos con nuestros hermanos que estaban en las otras 
celdas, pues con facilidad podíamos escuchar a los otros hablar. 
Después que nos habíamos quedado allí unos tres o cuatro días, 
Hansken y yo fuimos convocados ante los señores. Nos examinaron 
e interrogaron acerca del fundamento de nuestra fe, y también de 
cuándo nos habíamos bautizado.

El Señor entonces, según su promesa, nos dio palabras para 
hablar con valor, y nosotros les pedimos que nos dejaran defender-
nos con la Biblia en público. Ellos contestaron que nos mandarían 
hombres sabios que nos instruirían. Con eso, nos llevaron al cala-
bozo de nuevo.

No mucho después, me llevaron arriba a otro cuarto donde 
estaban dos consejeros y un secretario. Allí me interrogaron muy 
detalladamente. Me preguntaron adónde había estado, y que si 
yo sabía que me habían desterrado hacía seis años en los días de 
Martín Huereblock, y dónde habíamos celebrado nuestras reunio-
nes. Todo esto ya lo sabían ellos, pues el traidor ya se lo había 
dicho. Yo les contesté:

—¿Por qué me preguntan a mí, pues soy extranjero? —(Yo 
nunca había hecho muchas preguntas para que si me prendieran, 
no les pudiera dar mucha información.)— ¿Y por qué me hacen 
tantas preguntas? ¿Es que aún no tienen suficiente sangre inocente? 
¿Quieren derramar aun más? —También les dije—: Háganme todas 
las preguntas que quieran, pues el Juez justo les hará aun más, si 
no se arrepienten.

Ellos me hicieron aun más preguntas, y me conjuraron por mi 
bautismo que debía contestarles.
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—Pues —dijeron ellos—, nosotros sabemos que ustedes no 
mienten. Por eso, contéstenos.

Yo les dije:
—Que ustedes sepan que nosotros no mentimos es para noso-

tros un testimonio de salvación, pero para ustedes de perdición 
(Filipenses 1.28), pues matan a los tales. Pero la conjuración de 
ustedes no tiene poder contra la verdad.

Todo lo que yo decía lo iban apuntando, y me amenazaron con 
torturarme si no les dijera todo. Yo les contesté:

—Yo no puedo decirles lo que no sé. —Por eso me torturaron 
largo rato, después de lo cual me llevaron al calabozo de nuevo. De 
esta manera trataron a todos nuestros amigos, cada uno por sí solo.

Un día sábado me llevaron de nuevo al mismo cuarto. Cuatro 
monjes estaban presentes: el guardián de los minoritas con un com-
pañero, y el superior de los jacobinos, también con su compañero. 
Iba conmigo un hermano joven que no había recibido el bautismo 
todavía, pero que ya estaba listo para bautizarse.

Cuando ya me había sentado, les pregunté qué querían. Ellos 
dijeron que fueron enviados por los señores para instruirnos, y para 
conversar con nosotros acerca del fundamento y los artículos de la 
fe. Yo les contesté que con gusto recibiría instrucción de la palabra 
de Dios, y conversaría acerca del fundamento y artículos de la fe, 
y esto en público, en presencia de los jueces que nos juzgarían, y 
de nuestros hermanos que encarcelaron con nosotros.

Respuesta: “Ellos no permitirán eso.”
Hans van Overdam: “Bien, que hagan lo que es de su agrado. 

Nosotros no discutiremos en secreto, ni solos, no sea que perviertan 
lo que decimos.”

Respuesta: “No pervertiremos lo que ustedes digan.”
Hans: “No, nosotros los conocemos bien.”
Pregunta: “¿Y quiénes nos cree ser? ¿Qué mal le hemos hecho 

a usted? Díganos, ¿qué mal sabe usted de nosotros?”
Hans: “Pues si ustedes quieren saberlo, yo los tengo por falsos 

profetas y engañadores.”
Con esto empezamos a discutir acerca de su estado espiritual 

y los mandatos del Papa acerca de la pureza de los sacerdotes y 
monjes. También discutimos acerca de por qué ellos se llamaban 
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“espirituales” y tildaban a otros de “seculares”, cuando todos 
debían ser espirituales.

Ellos dijeron entonces:
—Esto no es de provecho. Hablemos de los artículos de la fe.
—Lo que dije, ya lo dije —les respondí yo.
Ellos contestaron que les dirían eso a los señores. Así par-

timos, habiendo discutido durante dos horas completas. Dos 
días después, a Hansken y a mí nos llamaron a aparecer ante 
los señores. Los cuatro monjes estaban presentes, e intentaron 
abordar un debate.

Yo les pregunté entonces a los señores:
—Señores, ¿en qué casa estamos? ¿En una casa de justicia, o 

de violencia?
Respuesta: “En una casa de justicia.”
Hans: “Ojalá. Dios quiera que así sea. Pero, señores, ¿de qué 

nos acusan que merezca que nos mantengan encarcelados como 
ladrones y asesinos? ¿Acaso le hemos hecho un mal a alguien, o 
nos acusan de violencia, asesinato o picardía?”

Respuesta: “No; no sabemos que hayan cometido alguna cosa 
por el estilo.”

Hans: “Bien, señores, ¿por qué, pues, nos tienen encarcelados?”
Respuesta: “Sus adversarios les dirán eso.”
Hans: “¿Son ustedes nuestros adversarios?”
Respuesta: “No, pero somos jueces.”
Yo entonces les dije a los monjes:
—¿Son ustedes nuestros adversarios?
Respuesta: “No.”
Hans: “Bien, si nadie es nuestro adversario, ¿por qué nos 

encarcelaron?”
—El emperador es su adversario —dijo entonces un consejero.
Hans: “Nunca hemos desobedecido a su Majestad Imperial en 

el poder que ha recibido de Dios, y lo obedeceremos en todo, hasta 
donde sea posible hacerlo de acuerdo con la verdad.”

Consejero: “Usted ha celebrado reuniones de esta doctrina 
nueva, y el emperador ha ordenado que eso no debe hacerse.”

Hans: “Dios no le ha autorizado para hacer tales leyes. En esto 
él traspasa el poder que Dios le ha dado, y por eso no podemos 
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hacerle caso en este punto. La salvación del alma tiene más impor-
tancia, y por eso obedecemos a Dios.”

—Nosotros somos sus adversarios —dijeron entonces los 
monjes—, en que la doctrina que ustedes tienen no es buena. Pues 
si fuera buena, no predicarían en los bosques y en los rincones, 
sino abiertamente.

—Dennos un lugar en el mercado, o en algún monasterio o 
iglesia, y verán si vamos al bosque —dijo Hans—. Pero no, ustedes 
tienen miedo de ser reprendidos por la verdad. Es por eso que nos 
persiguen y nos han echado de las ciudades y regiones.

Monjes: “¡Ay! Pero nosotros no lo hemos hecho. Fue el empe-
rador.”

Hans: “Ustedes le han instado a que lo haga.”
Monjes: “Mentiras; no lo hemos hecho.”
Los señores entonces empezaron a hablar en nuestra contra y 

a acusarnos de no estar satisfechos con la fe de nuestros padres y 
con nuestro bautismo.

—No conocemos ningún bautismo de infantes, sino un bautismo 
de fe, de la cual nos enseña la Biblia —contestamos nosotros.

Nosotros entonces hablamos de muchas otras cosas, y los 
amonestamos por tratar de ser jueces en asuntos de la fe cuando 
ni entendían la Biblia.

—Si ustedes desean ser jueces —les dijimos—, sean imparcia-
les, y permitan que el asunto proceda según el orden acostumbrado. 
Dejen que ambos grupos aparezcan juntos, y permitan que nuestros 
hermanos que fueron encarcelados con nosotros, aparezcan con 
nosotros. Entonces uno de nosotros, a quien el Señor le dé palabras, 
hablará, y todos los demás callarán mientras él habla. Así también 
lo harán nuestros adversarios.

Señores: “No les vamos a permitir estar juntos. Nosotros que-
remos que ustedes discutan aquí solos.”

Entonces les dijimos:
—Señores, les sería más conveniente, y el caso terminaría con un 

solo debate. De otra manera tendrán que hablar con uno o dos a la vez.
Señores: “Y eso ¿qué? Nosotros no lo queremos así.”
—Ellos quieren estar juntos para seducirse aun más —dijo enton-

ces un consejero—; por eso no podemos permitir que estén juntos.
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Hans: “Señores, ustedes dicen que son jueces, pero nosotros 
los consideramos nuestros adversarios. Pues buscan dañarnos de 
cualquier manera, y tratan con violencia y sutileza, que nosotros 
y los hermanos nos apartemos de la fe.”

Respuesta: “¿Y por qué no debemos hacer eso, para que vuelvan?”
Hans: “Pues, señores, oigan esto: Ya que comprendemos que 

no son jueces, sino nuestros adversarios, y que emplean cuando 
puedan, toda violencia y sutileza que les aventaje a ustedes y 
nos destruya a nosotros, les digo lo siguiente: Primero, con 
violencia nos han quitado nuestros testamentos, en los cuales 
encontramos nuestro consuelo; segundo, nos han encerrado 
por separados, a algunos en calabozos profundos y oscuros, 
y a otros en los cuartos arriba; y tercero, buscan seducir y 
engañarnos al hablar con nosotros por separado, y así poder 
decirles a nuestros hermanos que ustedes nos han vencido, y 
decirnos a nosotros lo mismo de nuestros hermanos. Por eso, 
señores, nosotros no disputaremos aquí, a menos que nuestros 
hermanos estén presentes.”

Cuando ellos oyeron que su plan contra nosotros no procedía 
según querían, se enojaron muchísimo, y los monjes también. Así 
con facilidad vimos lo que nos querían hacer, y que todo lo que 
hacían era puro engaño. Y aunque les demostramos con la Biblia 
que en varios puntos ellos estaban en error, se justificaron diciendo 
que el emperador lo había mandado, y los monjes dijeron que 
esto ya había sido costumbre de la Iglesia Romana por muchos 
años (Sabiduría 14.16), y que tantísimos de nuestros antepasados 
también lo habían hecho así. Y cuando con la Biblia les probába-
mos su error, seguían en lo mismo, y era como si le estuviéramos 
hablando a la estufa.

Entonces les preguntamos:
—Señores, ¿nos permitirán un juicio normal como nosotros se 

lo hemos pedido?
Respuesta: “No.”
—Bien —dijimos nosotros—, ustedes conocen el funda-

mento de nuestra fe, la cual les hemos confesado con libertad. 
Pueden hacer cuanto les guste con nosotros (Jeremías 26.14), 
hasta donde Dios lo permita; pero tengan cuidado en lo que van 
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a hacer, pues hay un Juez que es mayor que ustedes (Efesios 
6.9). Ojalá el Señor les abra los ojos del entendimiento, para 
que ustedes puedan ver cuán miserables son y cuán engañados 
están por los falsos profetas. Sí, a tal grado que luchan contra 
Dios y el Cordero, por lo cual les irá muy mal, a menos que 
se arrepientan.

Otra vez nos llevaron a las celdas porque no discutiríamos 
más. Esto lo habíamos acordado cuando estábamos juntos toda-
vía en el castillo fuera de la ciudad, para que ellos no pudieran 
engañar a ninguno por sus discusiones. Así no podrían convencer 
a ninguno de que habían engañado a los otros, sabiendo que 
ninguno iba a discutir con los jueces al menos que fuera en la 
presencia de otros hermanos, y en ese caso el debate animaría y 
exhortaría a los hermanos. Cuando se dieron cuenta de que eso 
no les servía, probaron otra táctica. Enviaron a un consejero y 
a dos frailes (uno vestido de gris y uno de negro), a un cuarto, 
ante quienes traían a un hermano o una hermana, uno a la vez, 
para discutir con ellos y defender el fundamento de su fe. Pero 
siempre les decíamos que no discutiríamos solos en un cuarto, 
sino abiertamente, cuando estuviéramos todos juntos ante los 
señores. Ellos dijeron entonces:

—Nosotros los ordenamos solemnemente por su fe y su bau-
tismo que discutan aquí.

El hermano contestó:
—Yo conozco mi fe y mi bautismo; pero no pongo cuidado 

en su orden; por eso permitan que estemos juntos. Pues nosotros 
queremos dialogar con ustedes en público, pero no lo haremos 
solos en un cuarto.

Convocaron a otro entonces, y siguieron así hasta que todos 
habían llegado ante ellos; pero nadie discutió con ellos de esa 
manera. Yo también tuve que aparecer solo en un cuarto, ante un 
consejero y dos monjes que empezaron a ordenarme solemnemente 
a mí también. Yo les contesté:

—¿Por qué quieren que eche rosas ante los perros, y perlas 
ante los cerdos, para que ustedes las puedan pisotear? El Señor ha 
prohibido que haga esto (Mateo 7.6). Yo estimo como demasiado 
preciosas las palabras de Dios como para dejar que brillen en vano 
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aquí, donde no servirían para iluminar a nadie, sino que ustedes 
blasfemarían y se burlarían de ellas, pues esto hacen cuando se 
les dice la verdad.

Ellos entonces me ordenaron solemnemente aun más; pero yo 
les contesté:

—¿Por qué me ordenan tanto? Me tiene sin cuidado su orden, 
pues de esa manera hacen los hechiceros que obran en contra de 
la verdad (2 Crónicas 33.6). Pero ahora veo claramente cómo 
ustedes engañaron y mataron el alma de nuestros dos hermanos y 
nuestras hermanas (Ezequiel 13.19). Fue por sus órdenes hechi-
zantes, pues ellos no se guardaron de la sutileza del diablo, y no 
tenían el don de discutir.

El guardián dijo entonces:
—Usted se jactó en su carta que discutiría públicamente. ¿Por 

qué no se atreve a hacerlo ahora?
Hans: “Monje, todavía deseo con todo el corazón defender 

mi fe públicamente con la palabra de Dios (1 Pedro 3.15). Pero 
su capucha se movería de otro modo si usted tuviera que discutir 
conmigo a riesgo de fuego, y si las autoridades no lo protegieran.”

Consejero: “Nosotros no tenemos ningún deseo de permitir que 
usted hable en público; ahora está en nuestras manos.”

Hans: “Yo quise hablar en público con ustedes antes que yo 
supiera que iba a caer en sus manos. Ahora veo que he caído en 
las garras del águila (2 Esdras 11), y el que cae en ellas no puede 
escapar sin perder o alma o cuerpo.”

Consejero: “¿Quién es el águila? ¿El emperador?”
Hans: “No, es el Imperio, o el Poder Romano. Lea la carta que 

les escribí. Ella se lo dirá.”
Hablamos mucho más, y los monjes se enojaron conmigo y 

comenzaron a hablar de manera orgullosa. Yo dije entonces que 
Pablo había profetizado correctamente acerca de ellos, que eran 
blasfemos, orgullosos y vanagloriosos (2 Timoteo 3.2).

Entonces el fraile Jan de Croock se enojó tanto que empezó 
a gritar:

—¡Necios, necios, herejes, herejes son!
Hans: “Mire, ¡qué maestro! Pero Pablo dice que el maestro 

no debe ser soberbio, ni iracundo” (1 Timoteo 3.3; Tito 1.7). El 
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consejero se sintió avergonzado de que el monje actuara de esa 
manera, y le ordenó que se quedara callado.

Otra vez llegaron dos sacerdotes seculares: Sr. William de 
Nieuwenland, y el sacerdote de la parroquia de San Miguel. Yo 
les pregunté qué querían. Ellos contestaron:

—Nosotros hemos venido a buscar su alma.
Esta vez no les dije mucho porque esperaba que pudiéramos 

dialogar en público con los señores, pues ellos me dijeron que se 
esforzarían a que se llegara a eso. Pero cuando supe que no lo logra-
rían, me propuse que cuando vinieran de nuevo con el secretario, 
hablaríamos de una manera diferente a la que habíamos hablado 
la vez pasada. Por eso les pregunté:

—¿Qué quieren?
Respuesta: “Nosotros deseamos que usted permita que lo ins-

truyamos; pues, buscamos su alma.”
Hans: “¿Y es que ustedes se esfuerzan tanto en buscar almas?”
Respuesta: “Sí.”
Hans: “Bien, entren entonces en la ciudad, a todo lugar 

donde estén los borrachos, las prostitutas, los maldicientes, 
los codiciosos, los orgullosos, los idólatras, los mujeriegos, los 
glotones y los asesinos que derraman sangre inocente. Todos 
estos son sus hermanos. Vayan a buscar su alma; Cristo ha 
encontrado la mía.”

Respuesta: “Nosotros ya los amonestamos, y con eso hemos 
hecho nuestra parte.”

Hans: “Eso no es suficiente. Ustedes deben ir a ellos y 
reprenderlos, y si no los oyen, deben traerlos ante la Iglesia y 
exhortarlos en público; si todavía se niegan a oír, exclúyanlos 
de la Iglesia, y ténganlos como paganos y pecadores, de la 
manera que lo enseña Cristo, y Pablo les escribe a los corintios. 
También exhorten a sus jueces, que hacen violencia e injusticia, 
y derraman sangre inocente.”

Uno de los sacerdotes entonces preguntó:
—¿Debemos nosotros ir a exhortar a los magistrados?
Yo les pregunté si Dios hace acepción de personas.
Respuesta: “No.”
Hans: “¿Es usted ministro de Dios, y hace acepción de personas?”
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Respuesta: “Pero eso causaría un alboroto en la ciudad, y ellos 
nos matarían.”

Hans: “Entonces sufra por causa de la justicia.”
Pero me parecía que realmente no deseaban sufrir por la justicia. 

En fin, hablamos tanto de la excomunión que si se siguieran las 
enseñanzas de Cristo y de Pablo, quedarían excluidos el Papa, los 
prelados, el emperador y el rey, sí, todos ellos con toda su multitud, 
y sólo unos cuantos quedarían.

Yo les dije entonces que su casa se estaba quemando, encendida 
por las llamas del infierno, y que debían apagar eso primero, antes 
de venir a ver si nuestra casa estaba en peligro de quemarse. Con 
esto, ellos se marcharon. Uno de los sacerdotes nunca volvió. Así 
también hablé con el Sr. Antonio van Hille; él atormentó a los 
otros, pero a mí no me hizo nada.

Con esto yo encomiendo a mis estimados hermanos en el Señor 
en las manos del omnipotente Dios y Padre, por medio de Cristo 
Jesús nuestro Señor. Amén.

Escrito mientras estuve en la prisión por el testimonio de Cristo. 
Estuve en un calabozo oscuro durante un mes; ahora estoy en un 
hoyo redondo y profundo, donde hay un poquito más luz, y aquí 
he escrito esta carta. Espero ofrecer mi sacrificio esta semana, si es 
la voluntad del Señor, junto con los que el Señor ha predestinado 
a eso. Si no nos ejecutan esta semana, de seguro que no será sino 
dentro de unos dos meses, pues no habrá sesión de la corte por 
otras seis semanas después de eso. Sepan ustedes que nuestros 
hermanos están contentos y de buen ánimo, por la gracia del Señor; 
que Dios sea alabado por eso. Yo les pido, por el amor fraternal que 
ustedes me tienen, que envíen esta carta a Friesland, y en especial 
a Emdenland; sí, esta misma carta, en cuanto puedan. La pueden 
copiar, pero dense prisa. Les pido que la cuiden bien, para que no 
se manche ni se rompa. Los hermanos que están en el calabozo 
conmigo saludan a todos con la paz de Dios. Nosotros oramos a 
diario por ustedes; hagan lo mismo por nosotros. Anden en la paz 
del Señor, y les irá bien. Cuando hayan leído esta carta, mándenla 
a Amberes para que ellos puedan enviársela a la iglesia en Emden, 
para que todos la puedan leer. Esto deseo de mis estimados her-
manos, por el amor fraternal que ustedes me tienen.
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La carta que Hans van Overdam les mandó a los 
señores de la ley y a los consejeros, en Gante,  

el día antes de su captura
Entiendan bien:
El que tiene oídos para oír, oiga, y el que lee, atienda, y juzgue 

con el entendimiento de las santas escrituras; pero, ¡ay del que 
juzga sin entendimiento! Escuchen, pues les hablo, generación 
carnal, ismaelitas, que se jactan de ser cristianos porque son naci-
dos del agua sin el Espíritu, y persiguen a los hijos de la promesa 
que, por la fe en la palabra de Dios, nacen del agua y del Espíritu. 
Sí, ustedes los persiguen, como Ismael persiguió a Isaac, como 
Esaú persiguió a Jacob, y como los judíos persiguieron a Cristo. De 
la misma manera, los anticristianos, que son nacidos de la carne, 
persiguen a los cristianos nacidos del Espíritu. Persiguen a los que 
recibirán la promesa del reino eterno por medio de Cristo, que es el 
heredero de todas las cosas y hace que su reino sea proclamado por 
medio del evangelio, y llama al arrepentimiento y a la verdadera 
tristeza por las obras muertas, por fe en él. Ellos condenan a sus 
testigos, etcétera. Ve bien, águila, que éste es el viento que sopla 
por donde quiere, mas no sabes de dónde viene, ni a dónde va. 
Oye ya su voz que el Altísimo ha reservado para los últimos días, 
para revelarte tus transgresiones y tu castigo. Y Dios ha empezado 
a sacar a sus hijos por medio de mucha miseria y tribulación.

¡Pon atención, águila! El fin de tus días se acerca. ¿No eres tú 
la cuarta bestia? Claro que sí, eres la bestia que vio Daniel (Daniel 
7.7) que devoraba todo con sus dientes de hierro y desmenuzaba 
y pisoteaba las sobras con sus pies, y le nació el pequeño cuerno 
malo (Daniel 7.7–8). Has habitado por largo tiempo en la tierra 
con engaño, y no has juzgado la tierra con verdad. Pues tú has 
afligido al manso, has herido al pacífico, has amado a los menti-
rosos, y has destruido la morada de los que producen fruto, y has 
derribado las paredes de los que no te hicieron daño. Por eso tu 
mal comportamiento ha llegado hasta el Altísimo, y tu orgullo 
hasta el Poderoso. Y ya no aparezcas más, águila, para que la 
tierra pueda refrescarse y pueda volver, habiendo sido librada de 
tu violencia, para que ella pueda esperar el juicio y la misericordia 
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de aquel que la hizo, cuyo juicio será mejor y más justo que el 
tuyo. Por eso tus malvadas cabezas que permanecerán hasta el fin 
serán el medio por el cual harás tus peores maldades, junto con tus 
malvadas plumas, que también permanecerán hasta el fin. Por eso 
oiga, cuerpo vano del águila, que te jactas de ser lo que no eres, 
es decir, cristiano. Oigan ustedes también, garras malignas, que 
están listas para desgarrar y destruir lo que tus malvadas cabezas 
les manden, por medio del consejo de mentirosos, que ellas aman. 
¿Por qué se regocijan en la miseria y en la caída de los pobres 
corderitos y lactantes, que todavía se alimentan de leche, y que 
ustedes mantienen encarcelados con violencia, y cuya alma ase-
sinan con trucos? Ellos a lo más han oído la verdad un año o dos. 
¿Y no tienen ustedes a alguien que los instruya en los artículos 
de la fe? Avergüéncense de su jactancia de que por medio de sus 
hombres carnales, ciegos y entendidos ustedes han vencido a los 
inocentes con trucos sutiles y engañosos, y con textos parciales 
de la Biblia. ¡Ay, ay! ¡qué miseria y qué épocas tan terribles! La 
maldad ha ganado tanta ventaja que ni se permite que la verdad 
se defienda a sí misma en público. Ojalá la miseria, la violencia y 
el gran dolor de las embarazadas y los lactantes de estos tiempos 
asciendan a los oídos del Altísimo, pues ningún consuelo, ayuda 
o auxilio les pueden dar aquellos que el Señor ha dotado de más 
gracia y dones para acallar la boca de los adversarios.

Pero quizás usted dirá: “Que se presenten, pues, los que han 
recibido más gracia y son dotados de mejores dones”. A esto 
contestamos que el lobo podría llamar mucho tiempo antes de que 
las ovejas vinieran; las que saben bien que él las desgarraría con 
gran crueldad, sin derecho o razón. ¡Ay, ay! qué juicio y castigo 
tan horrible de la feroz y devoradora ira de Dios, recibirán los que 
sin misericordia persiguen y asesinan a los inocentes y temerosos 
de Dios. Ellos mismos viven tan perdidamente en las maldades de 
la carne que no heredarán el reino de los cielos. Babilonia espi-
ritual, ¡cómo te visitará Dios y se vengará de las almas inocentes 
y la sangre de sus testigos!, pues todo esto fue hallado en ti. Has 
embriagado a los reyes de la tierra y a todas las naciones con el 
vino del adulterio espiritual de tal modo que no pueden ver la 
verdad ni oírla. Ojalá pudiéramos, aunque sea una vez, defendernos 
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libremente en público con la palabra de Dios, contra todos ustedes, 
los doctores, licenciados, sacerdotes y monjes que ayudan a for-
talecer, proteger, preservar y mantener el reino del anticristo. Lo 
haríamos en presencia de una gran hoguera, y los que perderían el 
debate serían echados en la hoguera. Entonces no sería necesario 
atormentar ni afligir a los pobres corderitos, y la fe de ustedes se 
podría probar para saber cómo concuerda con la verdad. Entonces 
no se necesitaría lavarse las manos con Pilato, ni habría necesidad 
del mandato imperial, y las autoridades permanecerían limpias 
de la sangre de los inocentes, ya que no dejan que la palabra de 
Dios sea juez de la fe. Pero no, los falsos profetas y engañadores 
bien saben que con eso se manifestaría demasiado su engaño y 
fraude. Por eso, ellos gritan constantemente así como lo hicieron 
los escribas y los fariseos: “Crucifícale, crucifícale”. El mandato 
del emperador tiene que prevalecer. Así era al principio de la cuarta 
bestia, y así es ahora al final. Que el que pueda comprender esto, 
observe con entendimiento, que el fin es lo peor de todo.

“Princesa, arrepiéntete y enmienda tus caminos; pues el fin 
de todas las cosas se acerca. ¡Ay de ustedes, falsos profetas, que 
se oponen a la verdad, así como los magos egipcios se opusieron 
a Moisés! Pero la maldad de ustedes será manifiesta a todos los 
hombres, así como ya comienza a manifestarse. ¡Ay de ti, campeón 
anticristo, que te pones las costumbres venerables de la Iglesia 
Romana como una armadura con que defenderte contra la verdad, 
y usas el mandato del emperador como un escudo, y manejas la 
espada del poder judicial! Esto haces en cada país para derramar 
la sangre inocente de aquellos que no se defienden con las armas 
terrenales o carnales, sino sólo con la palabra de Dios que es 
nuestra espada aguda de dos filos. Pero a diario nos calumnian 
grandemente aquellos que dicen que nosotros defendemos nuestra 
fe con la espada, como lo hicieron aquellos de Münster. ¡Que el 
omnipotente Dios nos guarde de tales abominaciones!

Sea de vuestro conocimiento, distinguidos señores, consejeros, 
jueces y burgomaestre, que nosotros reconocemos que su función es 
apropiada y buena; sí, es ordenada e instituida por Dios, es la espada 
que Dios les dio para castigar a los malos y proteger a los buenos. 
Y es nuestro deseo obedecerlos en todos los impuestos, tributos y 
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ordenanzas, en todo lo que no sea contrario a los mandamientos de 
Dios. Y si desobedecemos en estas cosas, de buena gana recibiremos 
nuestro castigo como malhechores. Dios, que conoce cada corazón, 
sabe que ésta es nuestra intención. Pero entiendan, distinguidos 
señores, que el abuso de sus oficios no es de Dios, sino del diablo. Y 
el anticristo, por la sutileza del diablo, les ha hechizado a ustedes y 
les ha cegado los ojos para que no reconozcan quiénes son, ni cuánto 
han incurrido en la ira de Dios. Sean sobrios, pues, despiértense, 
abran los ojos del entendimiento, y vean contra quien luchan, que 
no es contra hombres, sino contra Dios. Por esto no los obedecere-
mos, pues es la voluntad de Dios que seamos probados así. Antes 
de obedecerlos en cualquier cosa que sea contraria a la palabra de 
Dios, preferimos, por la gracia de Dios, dejar que el cuerpo terrenal 
sea quemado, ahogado, decapitado, atormentado o torturado, como 
mejor les parezca a ustedes, o si quieren azotarnos, desterrarnos, 
ahuyentarnos, o robar lo que tenemos. Y en ello seremos pacientes, 
dejando la venganza en las manos de Dios. “Pues conocemos al que 
dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: 
El Señor juzgará a su pueblo. ¡Horrenda cosa es caer en manos del 
Dios vivo!” (Hebreos 10.30–31). Y el Espíritu testifica que esto se 
aproxima, y ya ha comenzado.

Escucha, tú que estás ya casi por dar a luz: Prepara tu cama; 
pues pronto darás a luz. ¿Y qué darás a luz? El fruto de tu labor, 
con dolor y angustia, y después la muerte. Escucha, tú que estás 
a la mano derecha: Prepara la medida. ¿Y para qué la prepararás? 
Para medir a tu prójimo, y entonces tú también serás medido. Pre-
párate, hoguera, y no esperes. Escuchen, que yo les hablo a los que 
tienen el mismo propósito que los cuernos (Apocalipsis 17.13), el 
día de su fiesta ha venido, su carne está lista. Coman con rapidez 
la gordura del ebrio, para que se le dé el poder a la bestia. Ha sido 
puesto en el corazón de ustedes ejecutar esto. Tendrán poder por 
un poco de tiempo después de la bestia. Ustedes luchan contra el 
Cordero, pero el Cordero los vencerá; él es Rey de reyes y Señor 
de señores, y su reino durará para siempre. Amén.

Nosotros testificamos que es él que vendrá. Sí, pronto vendrá 
el Señor Jesús que recompensará a cada hombre según sus obras.
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UNA CARTA DE JANNIJN BUEFKIJN, 
(NATURAL DE VERURCKE, A QUIEN LE 
DECÍAN HANS KEESKOOPER) LA CUAL 
ÉL ESCRIBIÓ MIENTRAS ESTUVO EN LA 

PRISIÓN EN GANTE, EN EL AÑO 1550 d. de J.C.

A mis queridos amigos les deseo una sana manera de vivir, una 
fe viva y espiritual, esperanza y una verdadera confianza evangélica 
en Dios el Padre y en el Señor Jesucristo, nuestro único ayudador y 
Salvador. Pues les mando buenas nuevas y un saludo cariñoso, para 
que por esa fe y confianza en Dios puedan crecer en una vida nueva 
y pura, la cual se percibe y se encuentra en toda su riqueza en el santo 
evangelio. Bienaventurados son los que se purifican y santifican con-
forme a lo que dice el evangelio. Y sin esa purificación y santificación 
nadie verá ni a Dios ni al Señor. Sigan, pues, el consejo del Señor Jesús, 
que dice: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5.39). Y esto es lo que hice 
yo, y eso es lo que les dijimos a los señores del Concilio Imperial. 
Y ellos no pueden, con verdad, acusarnos de nada. Nos preguntaron, 
uno por uno, y a mí primero, si habíamos sido bautizados.

—Sí, señores —les dije yo.
Pregunta: “¿Desde hace cuánto tiempo?”
Respuesta: “Cuatro años, señores.”
Pregunta: “¿Y qué cree con relación al bautismo que recibió 

en su infancia?”
Respuesta: “Absolutamente nada.”
Pregunta: “Acerca del sacramento de los sacerdotes, ¿no cree 

usted que la carne y la sangre están presentes, y que son Dios?”
Respuesta: “No, señores. ¿Cómo puede eso ser carne y sangre 

y Dios?”, les pregunté a esos sacerdotes de Jezabel. “Cubran toda 
esta mesa con ostias, y yo las soplo todas al suelo como si fueran 
polvo. Por eso digo que no es Dios, pues Dios no puede tocarse 
ni comerse literalmente.”

Ellos entonces me preguntaron si yo me mantenía firme en eso. 
Yo les contesté:

—Sí, señores. No creeré otra cosa hasta que me muestren algo 
diferente con la Biblia.
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Con eso me sacaron del concilio, y llevaron a otro. Los llevaron 
uno por uno hasta que diez hicieron esta confesión. Uno de ellos 
no se había bautizado todavía, pero él confesó que es bueno el 
bautismo. También les dijo que él se lo había pedido al maestro 
una vez.

—¿Y por qué no te bautizó? —le preguntaron entonces los señores.
Él, apenas un muchacho, un niño querido, contestó:
—Señores, cuando el maestro me presentó la fe, y me había 

interrogado, bien pudo ver que yo todavía estaba bastante joven, 
y me dijo que escudriñara aun más las escrituras; aun así, yo 
deseaba que me bautizara. Él me preguntó entonces si yo sabía 
que el mundo mata y quema a tales personas. Yo le contesté: ‘Sí, 
lo sé muy bien’. Me dijo entonces: ‘Por eso te ruego que tengas 
paciencia por ahora, hasta que yo venga de nuevo. Escudriña las 
escrituras, y pídele sabiduría al Señor; pues tú todavía eres bastante 
joven.’ Y de esa manera nos despedimos.

—¿Te pesa no haberte bautizado? —le preguntaron los señores.
—Claro que sí —dijo él.
Entonces le preguntaron:
—Si a ti no te hubieran encarcelado, ¿ya te habrías bautizado?
—Claro que sí —contestó él.
Con eso lo sacaron del concilio.
Vean, estimados amigos, que éstos son señales y milagros 

bellos; abran los ojos, y presten atención cuando los jóvenes se 
entregan así por la verdad, entregando el cuerpo para ser encarce-
lado y hasta matado. Nosotros les hemos dicho a los señores que 
deben traer a todos los sabios, y les enseñaremos con la Biblia que 
todos son falsos profetas que han engañado al mundo durante casi 
mil trescientos años con sus mentiras. Y disputaremos con ellos en 
público sobre el cadalso, en medio del mercado, y no en secreto. 
Pero los sacerdotes no lo harán, y hacen todo lo posible por evi-
tarlo. Pero ellos llamaron a los sabios para que disputáramos en 
la asamblea, estando presentes todos los señores del concilio, y 
también cuatro de los sacerdotes más sabios de Gante. Yo estuve 
presente y lo oí todo.

Por eso, escudriñen las escrituras como el Señor ordena que se 
haga, y hagan conforme a lo que se les manda. Si no, se condenarán 
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y serán echados en el fuego eterno donde será el lloro y el crujir 
de dientes. Los sacerdotes les prohíben leer estas escrituras, bajo 
sentencia de ser odiados todos los días de su vida, y ser quemados 
en la hoguera, lo cual es sólo por un momento, como bien saben. 
Por eso preferimos hacer lo que el Señor ordena, y descansar en 
él, aunque por ahora somos despreciados y expulsados por los 
hombres de este mundo miserable. Eso es mejor que hacer lo que 
los hombres mandan y llegar a ser enemigos eternos de Dios en el 
horrible abismo del infierno. Por tanto, escudriñen las escrituras 
con un corazón recto ante Dios, y el Señor les dará entendimiento. 
Que el Señor esté con ustedes. Les mando mi amor.

De mí, Jannijn Buefkijn, encarcelado en Gante por el testimonio 
de Jesús. Les deseo la salvación a todos los que buscan al Señor con 
un corazón sincero. Escrito en la oscuridad con materiales inferiores.
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EL RELATO DE LA MUERTE DE HANS VAN 
OVERDAM Y HANS KEESKOOPER

Cuando estos dos corderos habían sido sentenciados, el procu-
rador general dijo:

—Ustedes son condenados como herejes porque muchos 
entendidos disputaron con ustedes, y ustedes no permitieron que 
ellos los instruyeran.

Hans van Overdam: “Señores, si hubieran dejado que dispu-
táramos con ellos en público, pronto se habría visto qué clase de 
hombres buenos y entendidos eran ellos.”

Procurador general: “¡Ya es demasiado tarde! ¡Ya es dema-
siado tarde!”

Sacaron a los dos entonces, pero los dos iban con una sonrisa.
Hans van Overdam: “¡Sí, sí, ya es demasiado tarde!”
Hans Keeskooper había acordado con Hans van Overdam que 

en el cadalso él le quitaría los calcetines, mientras Hans van Over-
dam le hablaba a la gente, lo cual hicieron. Cuando el verdugo le 
quiso ayudar, Hans Keeskooper le dijo que quería hacerlo solo, y 
así Hans van Overdam pudo hablarle por un rato más a la gente. 
Habiéndose hecho esto, los pusieron a ambos en su poste para ser 
quemados, y así ofrecieron el cuerpo a Dios.
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UNA CARTA DE JERÓNIMO SEGERS, 
ESCRITA EN LA PRISIÓN EN AMBERES, 
A SU ESPOSA LIJSKEN, QUE TAMBIÉN 

ESTABA ENCARCELADA ALLÍ,  
EN EL AÑO 1551 d. de J.C.

Siempre teme a Dios

Entre paredes de prisión, resguardado y confinado
Porque de Cristo yo hablé, muchos males he soportado.
Mas el Señor lo permitió
Que también fuerzas ya me dio.

Te deseo a ti la gracia, la paz, el gozo, la alegría, el consuelo, 
una fe firme y la seguridad, junto con un amor ardiente a Dios, mi 
querida esposa, Lijsken Dircks, con quien me casé ante Dios y su 
santa iglesia, y así la tomé como esposa, según el mandamiento 
del Señor. Que el consuelo, la alegría y el gozo se aumenten y 
multipliquen para ti, mi estimada esposa.

Con diligencia le oro al Señor, que él te consuele, y quite de ti lo 
que te sea demasiado doloroso. Yo bien sé, mi corderita escogida, que 
te afliges mucho por mí. Pero aparta de ti el dolor, y mira atentamente 
a Jesús, el autor y consumador de nuestra fe, y sigamos caminando 
en toda justicia y santidad como hijos de paz, y aprovechemos este 
tiempo de la gracia, y consideremos la gran misericordia que el Señor 
nos ha mostrado. Mi querida esposa, recuerda cuán fiel es el Dios 
que servimos. Él no permitirá que seamos confundidos. Recuerda 
con qué fidelidad él guió a los hijos de Israel con su brazo extendido. 
Los sacó de Egipto y de la casa de servidumbre de Faraón, y los 
hizo pasar el Mar Rojo. Recuerda cómo tenían que prepararse ellos 
antes de que pudieran salir, y cómo comieron ellos el cordero de la 
pascua con el pan sin levadura. Tenían que comer de pie el cordero 
de la pascua. Y la masa para el pan sin levadura la envolvieron en su 
ropa y salieron rumbo al desierto. Y el ángel del Señor salió delante 
de ellos, de día como pilar de nube, y de noche como pilar de fuego, 
y así les dio luz. Pero cuando ellos se vieron acosados por Faraón y 
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su ejército, empezaron a murmurar contra Moisés; pues no tenían 
su confianza firme en el Señor, de que él los sacaría. Pero el Señor 
le dijo a Moisés lo que él haría, y cómo él manifestaría su poder en 
Faraón y su ejército. Él le ordenó a Moisés tomar la vara y golpear 
el mar. Cuando Moisés golpeó el mar, se secó, y se dividieron las 
aguas. Eran como muros a su derecha y a su izquierda, y pasaron por 
el mar en tierra seca. Faraón los siguió con su ejército, y se ahogó, 
junto con sus capitanes y su gente. Mas Israel pasó sin problemas, 
y alabaron y agradecieron a Dios, porque él los había sacado de 
la casa de servidumbre de Faraón. Pero ellos aún no estaban en la 
tierra prometida; entraron en ese desierto terrible donde no había 
pan. Y era poquito el pan que habían traído de Egipto; sólo la masa 
sin levadura que habían envuelto en sus ropas cuando salieron. 
Entonces se turbaron, pues no tenían qué comer; mas el Señor los 
alimentó con pan del cielo.

Así también, mi esposa muy querida, todavía no hemos ven-
cido aunque hemos confesado la verdad, nos hemos separado del 
mundo, y hemos renunciado toda concupiscencia y todos nuestros 
deseos. Nosotros también tenemos que luchar contra los enemigos, 
es decir, tenemos que contender contra los emperadores y reyes, 
y los príncipes de este mundo. Y siempre tendremos que sufrir 
en este mundo, pues Pablo dijo que “todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 
3.12). Tenemos que vencer al mundo, el pecado, la muerte y el 
diablo. No con espadas carnales ni con lanzas, sino con la espada 
del Espíritu que es la palabra de Dios, con el escudo de la fe con 
el cual podremos apartar todo dardo de fuego de Satanás, con el 
yelmo de salvación en la cabeza, con la coraza de justicia, y los 
pies calzados con la preparación del evangelio. Si nos fortalecemos 
con estas armas, pasaremos el desierto con Israel, y resistiremos a 
todos nuestros enemigos y los venceremos, pues serán confundidos 
todos los que resisten la verdad (2 Timoteo 3.8). Ahora, cuando los 
hijos de Israel salieron del desierto, ese desierto terrible y horri-
ble donde las serpientes eran muy venenosas, después de haber 
peregrinado en él cuarenta años, habían pasado muchos peligros 
y tomado ciudades y países antes de cruzar el Jordán. Aun así, 
todavía no poseían la tierra prometida, pues no habían cruzado el 
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Jordán. Sin embargo, el Señor de lejos le mostró la tierra prome-
tida a Moisés. Mi estimada esposa, yo también he visto de lejos 
la tierra prometida. Pronto espero entrar en esa ciudad bella de 
la cual escribió Juan, esa ciudad adornada sobremanera: sus doce 
fundamentos son doce piedras preciosas, y sus paredes y calles son 
de oro puro y transparente. Y la ciudad tiene doce puertas; cada 
puerta es una perla. Y no hay noche allí, pues el Señor su Dios la 
ilumina (Apocalipsis 21). Y el Señor le dijo a Moisés que él no 
podría introducir a la gente en la tierra prometida; pero Josué sí 
la introdujo en ella. El Señor los pasó por el Jordán en seco, les 
ordenó guardar sus mandatos y leyes, y dijo que él echaría a sus 
enemigos de delante de ellos. Pero cuando ellos se olvidaron de 
sus mandamientos y leyes, el Señor los entregó en mano de sus 
enemigos, y fueron derrotados. Después que habían pasado el 
Jordán, aún no poseían la tierra prometida donde abundaba leche y 
miel. Ellos tenían que tomarla por fuerza, destruyendo a todos sus 
enemigos y quemando las ciudades. Así también nosotros tenemos 
que tomar la tierra prometida a la fuerza, pues Cristo dice que el 
reino de los cielos sufre violencia. Hasta ahora me doy cuenta de 
cómo es esta batalla. Nadie sabe cómo luchar hasta que no lo haya 
probado, y ¡qué sutileza usan para engañarnos!

Sabe que recibí tu carta por medio de mi mamá. Yo la leí con 
lágrimas. Yo te agradezco que me consuelas tanto con ella, y me 
regocijo al saber que estás tan tranquila.

Permíteme informarte, mi querida y escogida esposa Lijsken, 
que yo he estado ante el margrave. Le acompañaban dos domini-
canos, dos jueces y el secretario de la corte penal. Me preguntó 
si ya había cambiado mi forma de pensar, y agregó que él había 
convencido a estos dos buenos señores que vinieran e intentaran 
ganar mi alma, por si me arrepintiera. Yo le contesté que no dejaría 
mi fe, ya que era la verdad. Entonces me preguntaron cuál era mi 
fe. Les dije a los monjes: “Pregúntenle al margrave, pues ya le he 
dicho a él cual es mi fe.” Ellos me atormentaron mucho, pero yo no 
les decía nada. Me preguntaron cómo sabía yo que era la verdad, 
y si Dios había hablado verbalmente conmigo. Al no poder sacar 
más de mí, leyeron mi confesión, es decir, que yo no veneraba ni 
respetaba el sacramento. Yo dije:
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—No es nada más sino un dios de pan.
Los sacerdotes estaban enojados de que despreciara así a su 

dios. Todos quisieron hablar conmigo. Les dije:
—Yo no los oiré, ni hablaré con ustedes; pero dejen que mi 

hermano venga aquí, y yo hablaré con ustedes, y confesaremos 
nuestra fe.

Ellos entonces me preguntaron si yo no era suficientemente 
fuerte en mi fe, ya que pedía que viniera mi hermano.

—Sí, mi fe es lo suficiente fuerte —les contesté—; pero es para 
que ustedes no puedan pervertir nuestras palabras.

—No pervertiremos sus palabras —dijeron ellos entonces.
—Yo muy bien los conozco a ustedes con su picardía —les dije.
—Está bien, se le concederá —dijo el margrave.
Comprendí que al decir eso indicaba que debía traer una 

Biblia consigo.
Los sacerdotes dijeron que cuando se bautizan los infantes, 

tienen fe.
Yo me reí, y dije:
—Entonces ¿por qué no van ustedes a Turquía, y bautizan a 

los turcos? Si es por eso que se llega a ser creyente, como afirman 
ustedes, todos ellos llegarían a ser creyentes.

—Aunque se bautizaran los turcos —contestaron ellos—, 
todavía seguirían siendo turcos.

A como podían, trataron de hacerme apostatar y volver a ser 
hijo de la Iglesia Romana. El margrave y los jueces sentían una 
compasión tan torcida por mí, que dijeron:

—Si le perdonáramos la vida, y usted se arrepintiera y volviera 
a ser un buen hijo de la Iglesia Romana, tendríamos esperanzas por 
usted; pues ha llegado a esto al estar aún en su juventud e inocencia. 
Y yo sé por quien —(él quiso decir Jelis de Aix-la-Chapelle)—; y 
porque usted desciende de padres tan buenos, y su madre casi se 
está muriendo del dolor.

—Aunque la puerta estuviera abierta —les contesté—, y ustedes 
me dirían: ‘Vaya; sólo tiene que decir: «Lo siento»’, ni aun así me 
iría, pues bien sé que yo tengo la verdad.

—Yo mandaré a que lo quemen vivo, si usted no hace caso  
—dijo entonces el margrave.
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Yo me reí de nuevo, y dije:
—Todo lo que me hagan por causa de mi fe, lo sufriré de 

buena gana.
—Su esposa es el peor hereje en esta ciudad —dijo él.
No puedo agradecerle al Señor lo suficiente por toda la gran 

fuerza y el poder que me da en esta aflicción. Yo ahora sé que el 
Señor está con nosotros, pues él tan fielmente nos ayudó a salir de 
toda nuestra angustia (Salmo 91.15). ¡Él es un Capitán tan fiel! Él 
les da a sus siervos tal valor, y los fortalece, de modo que no tienen 
temor (Job 5.22). Ellos ni temen ni tiemblan, pues le tienen tan gran 
amor a su Padre celestial. Pablo dice: “¿Quién nos separará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, 
o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de 
ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de 
matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, 
ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8.35–39).

Por eso, mi queridísima esposa Lijsken, aprovecha bien el 
tiempo, sé paciente en la tribulación, sé constante en la oración, y 
de continuo medita en las bellas promesas que tenemos por todos 
lados si perseveramos hasta el fin. Y guardemos bien este tesoro; 
pues tenemos este tesoro en vasos de barro (2 Corintios 4.7). Y no 
podemos ocultarlo, sino que brota por todas partes; es demasiado 
precioso como para poderse esconder. Nos regocijamos mucho por 
este tesoro, el cual es nuestra fe, esperanza y amor. Y éstos no nos 
dejarán desprovistos, aun cuando nos echan solos en calabozos 
oscuros, separados el uno del otro. El tesoro es tal que no se puede 
esconder; uno llama al otro, y derrama su tesoro de modo que 
sea manifiesto. ¡Nosotros estamos tan contentos! ¡Que el Señor 
reciba las eternas alabanzas y acciones de gracias! Hablamos los 
unos con los otros, cantamos juntos, y nos alegramos tanto en 
confortar y fortalecernos los unos a los otros. El Señor nos da tal 
fuerza y poder que nunca podremos agradecerle lo suficiente por 
la abundante gracia que nos muestra (Malaquías 3.16). “Por tanto, 
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no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va 
desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día. Porque 
esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez 
más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las 
cosas que se ven, sino las que no se ven” (2 Corintios 4.16–18).

Por tanto, mi querida esposa, nunca dejes de servirle al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y de seguir sus pasos: “Porque sabemos 
que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 
en los cielos. Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos 
de aquella nuestra habitación celestial (…); porque no quisiéramos 
ser desnudados, sino revestidos (…) sabiendo que entre tanto que 
estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor” (Marcos 12.30; 
1 Pedro 2.21; 2 Corintios 5.1–2, 4, 6).

Por eso, mi estimada esposa, sé diligente en conducirte en temor 
todo el tiempo de tu peregrinación (1 Pedro 1.17). No con un temor 
y temblor que nos hace temer al mundo y temblar ante él, pues rugen 
contra nosotros. Más bien debemos temerle al Señor de tal modo 
que guardemos sus mandatos y estatutos, y debemos así pasar el 
tiempo de nuestra peregrinación en el temor de Dios, y recibir el fin 
de nuestra fe, la salvación de nuestra alma. Entonces nos regocija-
remos para siempre con el Señor, y nos encontraremos con él en la 
resurrección de los muertos (Isaías 51.11; Filipenses 3.11). Y no le 
temas al mundo; pues Dios ha contado aun los cabellos de tu cabeza, 
y los del mundo no tienen ningún poder, excepto el que les es dado 
de arriba (Mateo 10.30; Juan 19.11). Y Cristo dice: “Y no temáis a 
los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 
bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno” 
(Mateo 10.28). Allí llorarán, y crujirán los dientes, donde su gusano 
no muere y no tienen reposo de día ni de noche (Lucas 13.28; Isaías 
66.24; Apocalipsis 14.11). Que el omnipotente, eterno y poderoso 
Dios te fortalezca y te consuele de tal modo con su palabra bendita 
que puedas permanecer fiel hasta el fin. Así llegarás a estar bajo el 
altar con los demás hijos amados de Dios, donde toda lágrima será 
enjugada de los ojos (Apocalipsis 2.10; 6.9; 21.4). Allí se acabará 
toda tribulación, y nuestro cuerpo vil será glorificado y llegará a ser 
semejante a la gloria de Dios (Filipenses 3.21). Entonces nuestro 
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lloro se convertirá en risa y nuestro dolor en alegría (Juan 16.20). 
Entonces nosotros, los que por un poco de tiempo hemos sido des-
preciados y rechazados, sí, perseguidos y dispersados, y matados 
con gran afrenta, dolor y reproche por el testimonio de Cristo Jesús, 
triunfaremos para siempre y viviremos eternamente con el Señor. 
Seremos vestidos de ropas blancas, de la manera que lo describe 
Juan en Apocalipsis acerca de las almas de los que fueron muertos 
por la palabra de Dios y por el testimonio que ellos manifestaron. Y 
ellos estaban bajo el altar, “y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta 
cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre 
en los que moran en la tierra? Y se les dieron vestiduras blancas, y 
se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se 
completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos” (Apocalipsis 7.9; 20.4; 6.9–11).

¡Y qué glorias tendremos! cuando estemos con esa gran multitud 
de la cual escribe Esdras, y Juan describe en Apocalipsis, diciendo: 
“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie 
podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que 
estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de 
ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, 
diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado 
en el trono, y al Cordero. (...) Estos son los que han salido de la 
gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido 
en la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, 
y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el 
trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. Ya no tendrán hambre 
ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; porque el 
Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a 
fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos 
de ellos” (Apocalipsis 7.9–10, 14–17). Esdras también declara de 
la misma multitud que ellos estaban de pie en el Monte de Sion, 
vestidos de blanco, y que en medio de ellos estaba uno que era 
más alto que cualquiera de los otros, y les daba una palma a cada 
uno, y les ponía coronas en sus cabezas (2 Esdras 2.42–43, 46). 
Y Juan dice: “Vi también como un mar de vidrio mezclado con 
fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y 
su imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el 



71El sacrificio del Señor

mar de vidrio, con las arpas de Dios. Y cantan el cántico de Moisés 
siervo de Dios, y el cántico del Cordero” (Apocalipsis 15.2–3). 
Mira, mi querida esposa, qué promesas gloriosas encontramos por 
todos lados, las cuales Dios les dará a todos sus amados y verda-
deros hijos que aquí le sirven fielmente, que mueren para gloria 
del Señor y que han lavado y emblanquecido sus vestiduras en la 
sangre del Cordero (1 Corintios 2.9).

Mi esposa muy querida, yo no puedo agradecerle lo suficiente 
al Señor por toda su gran bondad que me ha mostrado. Él me da 
tanta fuerza y poder que ni aun puedo describirlos. Yo he experi-
mentado que el Señor es mi pronto auxilio en las tribulaciones. Él 
no desampara a los que ponen su confianza en él, porque el que 
confía en el Señor no será avergonzado (Isaías 45.17; Romanos 
9.33). Él nos guardará como la niña de su ojo; nos librará de todo 
el poder del diablo, y de la tiranía de este mundo. Sí, él nos guar-
dará de caer en el infierno, si permanecemos fieles a él hasta el 
fin. Pues Cristo dice: “Mas el que persevere hasta el fin, éste será 
salvo” (Mateo 24.13).

Mi queridísima esposa, sigue siéndole fiel al Señor hasta la 
muerte. Pues la corona no se da al principio, ni en medio, sino al 
final. Si le sigues fielmente al Señor, él no te desamparará; te dará 
la corona de vida eterna, y te dará entrada en su reino (Santiago 
1.12). Él te coronará con gloria y honor; y enjugará toda lágrima 
de tus ojos.

Estimada Lijsken, si es que él enjugará toda lágrima, entonces 
quiere decir que primero aquí tenemos que derramar lágrimas 
(Mateo 5.4). Si nos quitará el sufrimiento, entonces primero 
tenemos que sufrir en este mundo. Tenemos que luchar y con-
tender contra feroces leones, dragones y áspides (Salmo 91.13). 
Sí, contra esta maligna y perversa generación de víboras (Mateo 
3.7) y gobernantes serpientes; contra las sutiles serpientes del 
mundo y la perversa descendencia de Caín. Pues Pablo nos dice 
que nuestra lucha no es contra sangre ni carne, sino contra los 
gobernadores de las tinieblas y los principados y potestades de 
este mundo; contra espíritus que operan en el aire, los cuales 
son la serpiente antigua y Satanás (Apocalipsis 20.2); que Pedro 
dice que es como león rugiente, y anda alrededor buscando a 
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quien devorar (1 Pedro 5.8). Por tanto, defiéndete con diligencia 
con oración y súplicas al Señor, y mantén la doctrina de Cristo 
Jesús nuestro Salvador para que puedas recibir el fin de tu fe, la 
salvación de tu alma. Con Pablo, pelea la buena batalla de la fe. 
Con esto te encomiendo, mi querida y amada esposa y hermana, 
al omnipotente, eterno y poderoso Dios, y a la palabra de su rica 
gracia, para que puedas estar firme contra todas las puertas del 
infierno. Amén.

Una carta de Jerónimo Segers a los hermanos
Les deseo el gozo eterno, la paz y la gracia de Dios el Padre, y 

la insondable misericordia, favor y amor del Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, el cual fue enviado por la gracia de Dios el Padre, 
para que se salven los que hacen su voluntad y son nacidos de 
nuevo con él, por medio de su evangelio que nunca perecerá. 
También les deseo el profundo e indecible consuelo, poder, 
fuerza y comunión del Espíritu Santo, que fue enviado del cielo 
por ambos, para que reciban eterna consolación, gozo y alegría 
todos los verdaderos, penitentes y obedientes hijos de Dios que 
han enmendado su vida, y así han resucitado con Cristo a una 
vida nueva, por medio de su evangelio. Que este único Dios 
los fortalezca a todos en su eterna verdad, y los sostenga con la 
poderosa palabra de su gracia en toda justicia, santidad y verdad 
hasta el fin, y guarde vuestro entendimiento, corazón y mente en 
Cristo Jesús. A él sea alabanza, honor, gloria, poderío y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén.

Mis queridos y escogidos hermanos y hermanas, y todos los 
amantes de la eterna verdad auténtica, les deseo la verdadera y 
penitente fe que obra por amor y es de valor ante Dios; y una pura, 
casta y santa conducta y andar en el temor de Dios, y un amor 
ardiente a nuestro Dios y Padre celestial, a los vecinos y a la eterna, 
comprensible e inmutable verdad. Yo le pido al Señor sin cesar de 
día y de noche, que Dios les abra los ojos del entendimiento y les 
ilumine el corazón con conocimiento, para que así ustedes puedan 
saber que esto es la verdad, y que él los fortalezca con su divina 
palabra, y los confirme en la fe, para que puedan caminar en la 
verdad con toda humildad y mansedumbre, y para que puedan ser 
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una luz a todos y continuar firmes hasta el fin. También le pido al 
Señor que él los guarde de todos los lobos rapaces que han salido 
de entre nosotros y aun de entre ustedes mismos se levantarán 
lobos rapaces que procurarán acabar con el rebaño, y de todos los 
maestros falsos, heréticos y satánicos. Ellos se levantan bajo el 
nombre de Cristo, y salen con una semejanza de santidad como si 
fueran enviados por Cristo, pero en realidad han salido del diablo 
y han sido enviados por él (Hechos 20.29; 2 Corintios 11.15).

Por eso, mis queridos hermanos, velen y oren, pues les es muy 
necesario. Y recuerden después de mi partida que desde la prisión 
les advertí de los falsos profetas. Así, con la ayuda de Dios, les he 
escrito en breve, y con Pedro les he exhortado, sabiendo bien que 
muy pronto tendré que deshacerme de esta vestimenta mortal y 
dormir con mis hermanos y hermanas en Cristo. Aunque a uste-
des se les ha enseñado, y están firmes en la verdad presente, no 
obstante pienso que les es de provecho que los amoneste aun un 
poco más, y así tal vez alguien puede ser perfeccionado, edificado 
y fortalecido. ¡Alabado sea el nombre del Señor!, y que ustedes se 
acuerden de mí, como les he sido ejemplo en lo que el Señor me 
dio y he andado entre ustedes en toda humildad (Tito 2.7).

Por eso los amonesto ahora, queridos hermanos en el Señor, y 
les ruego con Pablo, por las misericordias de Dios, que presenten 
su cuerpo en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su 
culto racional. Y no se conformen a este mundo vil, malvado y 
perverso, sino sean transformados por medio de la renovación del 
entendimiento, para que comprueben cuál sea la buena voluntad 
de Dios, agradable y perfecta (Romanos 12.1–2; Efesios 5.17).

Mis estimados hermanos, les pido con toda sinceridad que todos 
ustedes enmienden su vida, dejen el mundo y sus concupiscencias, 
y observen la vida de Cristo, cómo anduvo él antes de nosotros. 
Pues Juan dice: “El que dice que permanece en él, debe andar 
como él anduvo” (1 Juan 2.6).

Observen bien, queridos amigos, que no es suficiente sólo ser 
bautizados en el nombre de Cristo, que seamos llamados herma-
nos en Cristo y que llevemos el nombre de cristianos. No, nada 
de esto puede salvar; pues Juan dice: “Hijitos, nadie os engañe; 
el que hace justicia es justo (...). El que practica el pecado es 
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del diablo (...). En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los 
hijos del diablo” (1 Juan 3.7–8, 10). Y Cristo dijo: “Vosotros 
sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando” (Juan 15.14). Y 
otra vez: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es 
el que me ama”, y, “el que me ama, mi palabra guardará” (Juan 
14.21, 23). Pues Juan dice: “El que dice: Yo le conozco, y no 
guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no 
está en él” (1 Juan 2.4). Ustedes bien saben que el mentiroso no 
tiene parte en el reino de Dios (Apocalipsis 21.8). Por eso, no 
sean cristianos de boca ni de lengua, sino de hecho y en verdad 
(1 Juan 3.18). Pues es en vano llevar el nombre de Cristo, si no 
nos conformamos a él en palabra, obra y pensamiento. Pablo 
dice: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 
8.29). Si Cristo los ha llamado y predestinado, sean diligentes 
para que lleguen a ser como él, para que puedan ser cristianos 
verdaderos cuando lleguen a la tribulación en la cual nosotros 
ya estamos. Porque aunque somos nosotros los que estamos en 
ella ahora, pueda que mañana ustedes también estén aquí. Por 
eso, velen y oren, pues no conocen ni el día ni la hora. Y sean 
diligentes en agradarle a Dios, “porque es necesario que todos 
nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, 
sea bueno o sea malo” (1 Tesalonicenses 4.1; 2 Corintios 5.10).

Ahora bien, ya que se debe temer al Señor, les aconsejo y les 
ruego con humildad que ajusten su vida al evangelio. Pues de nada 
vale llevar el nombre de cristiano, y ser llamado hermano; pero 
el hacer los mandamientos de Dios, sí. Pues yo he visto muchos 
entre nosotros que se jactan de ser cristianos, que aman a Dios 
con la lengua, mas con sus hechos lo niegan (Tito 1.16), lo cual 
debemos lamentar mucho. Ellos son como las monedas falsas, 
que por fuera a la verdad parecen oro puro, pero al probarlas en 
la piedra de toque o en el fuego, no son nada más que cobre por 
dentro. Así andan entre los piadosos, como si fueran verdaderos 
cristianos. Pero cuando el Señor empieza a probarlos con tribula-
ciones, fácilmente se ve que han construido sus vidas sobre la arena 
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y que aman el vientre más que a Cristo. Esto parece ser el caso 
con aquellos que cayeron presos con nosotros. Por tanto tiempo 
se hacían pasar por hermanos piadosos, pero ahora su forma de 
hablar muestra lo contrario (Mateo 13.21; 7.26; Romanos 16.18).

Por tanto, queridos hermanos en el Señor, todo el que desea 
ofrecer un sacrificio aceptable al Señor, que nos ponga por ejemplo 
(Santiago 5.10). Sean seguidores nuestros, y ya no sean tan perezo-
sos ni tibios en el amor para que cuando los encarcelen a ustedes, 
no vayan a tener que lamentarse de que no hayan vivido una vida 
mejor; pues el diablo nos tienta con esto de día y de noche. Por eso 
les advierto, con amor fraternal, que tengan cuidado de sí mismos 
mientras tengan la oportunidad. Pues Pablo dice: “Porque la gracia 
de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, ense-
ñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la 
esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras” (Tito 2.11–14; Efesios 5.2).

He aquí, estimados amigos, Cristo ha escogido a personas que 
no son vanas ni frívolas, sino que con paciencia siguen haciendo 
lo bueno, buscando la vida eterna. Para eso nos ha llamado y esco-
gido Dios, que seamos santos y sin mancha delante de él en amor; 
pues tal iglesia santa ha escogido él, que no tenga ni mancha ni 
arruga, sino que ande en santidad y sea sin reproche delante de él 
en amor (Romanos 2.7; Efesios 1.4; 5.27). Por eso, sean santos en 
toda su conducta; pues escrito está: “Seréis, pues, santos, porque 
yo soy santo” (Levítico 11.45). Vean, mis queridos hermanos, que 
es hora de que presten atención, pues el hacha está puesta a la raíz 
de los árboles. Todo árbol que no produce buen fruto será cortado 
y echado en el fuego (Mateo 3.10). “No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7.21). Pues 
al estar muertos al pecado, y purificados por el conocimiento de la 
verdad, no deben estar vacíos para que el diablo no tome consigo 
a los siete espíritus y entre en ustedes, y el postrer estado venga a 
ser peor que el primero (Romanos 6.11; Mateo 12.45).
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“No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo 
que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino 
presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muer-
tos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia”; 
y “Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día de 
reposo;” y no sean hallados en oscuridad, amados hermanos, no 
sea “que aquel día os sorprenda como ladrón.” (Romanos 6.12–13; 
Mateo 24.20; 1 Tesalonicenses 5.4). Si ustedes hacen esto, serán 
hijos de luz y del día. Porque no son hijos de Dios los que se jactan 
de la fe y no la cumplen con obras, pues Cristo dice: “Si sabéis 
estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis” (Juan 13.17). 
Porque al que lo sabe, y no lo hace, se le compara a un hombre 
insensato; y el siervo que sabe la voluntad de su señor, y no la hace, 
recibirá muchos azotes (Mateo 7.26; Lucas 12.47). Pero los que 
creen de corazón, y hacen lo que creen, son los verdaderos hijos 
de Dios y serán considerados como creyentes en el reino de Dios. 
Por eso les aconsejo y les suplico con Pedro, que, “poniendo toda 
diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, 
conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, 
paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vosotros, 
y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Porque de esta manera 
os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Pero el que no tiene estas 
cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la puri-
ficación de sus antiguos pecados” (2 Pedro 1.5–8, 11, 9). Por eso, 
purifiquen el alma obedeciendo la verdad, y amen sinceramente a 
los hermanos con un amor entrañable de un corazón puro: “Siendo 
renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por 
la palabra de Dios que vive y permanece para siempre” (1 Pedro 
1.22–23). Ciñan los lomos de su entendimiento, sean sobrios, y 
pongan toda su confianza en Dios. Tengan ferviente amor entre 
ustedes y sean de un mismo sentir. No sean altivos, sino asóciense 
con los humildes. Ninguna palabra corrompida salga de su boca, 
ni gasten su tiempo en conversaciones vanas, que sólo engendran 
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más impiedad; sino hablen lo que es para edificación y que pueda 
dar gracia a los oyentes. “Sea vuestra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal” (Colosenses 4.6). Pedro dice: “Si alguno habla, 
hable conforme a las palabras de Dios” (1 Pedro 4.11), para que 
ustedes puedan serles un ejemplo a todos; pues Cristo dice: “Voso-
tros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué 
será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera 
y hollada por los hombres (…). Ni se enciende una luz y se pone 
debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los 
que están en casa. Vosotros sois la luz del mundo (...). Así alumbre 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 
5.13–16). Y Pedro dice: “Teniendo buena conciencia, para que en 
lo que murmuran de vosotros como de malhechores, sean aver-
gonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo.” 
(1 Pedro 2.12, 3.16).

Él sigue diciendo: “Porque: El que quiere amar la vida y ver días 
buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño; 
apártese del mal, y haga el bien; busque la paz, y sígala. Porque 
los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus 
oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen 
el mal” (1 Pedro 3.10–12). Por eso, presten atención, no sea que 
el rostro enojado de Dios los mire. En los últimos días los impíos 
exclamarán: “Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de 
aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero” 
(Oseas 10.8; Apocalipsis 6.16). Y Cristo dice: “Porque os digo que 
si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, 
no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 5.20). Y otra vez: 
“Si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino 
de los cielos” (Mateo 18.3).

Estimados hermanos, si no tienen tal humildad, sean diligentes 
en llegar a tenerla, pues las palabras de Cristo no son mentiras. Él 
dice: “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profeti-
zamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y 
en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: 
Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” (Mateo 
7.22–23; Lucas 13.26). Y Pablo dice: “Porque si vivís conforme 
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a la carne, moriréis” (Romanos 8.13). ¡Ay, amigos! Bastantes de 
ustedes son como los burros y las mulas, que son tan perezosos 
que se les tiene que hacer caminar con patadas o al pegarles con 
un palo. Eso no es andar en el amor. Levanten “las manos caídas 
y las rodillas paralizadas” (Hebreos 12.12). Ustedes ya han dor-
mido lo suficiente, pues Pablo dice: “Despiértate, tú que duermes, 
y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo” (Efesios 5.14). 
“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra” (Colosenses 3.1–2).

Estimados hermanos en el Señor, “Sed, pues, imitadores de 
Dios como hijos amados. Y andad en amor, como también Cristo 
nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio 
a Dios en olor fragante. Pero fornicación y toda inmundicia, o 
avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos; 
ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no con-
vienen, sino antes bien acciones de gracias. Porque sabéis esto, 
que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y de Dios. No seáis, pues, partícipes 
con ellos. Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz 
en el Señor; andad como hijos de luz (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y verdad). Y no participéis en las obras 
infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas” (Efesios 
5.1–5, 7–9, 11). Yo los amonesto, como a colaboradores, pues el 
Señor dice: “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación 
te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora 
el día de salvación”. No ofendamos en ninguna cosa, “para que 
nuestro ministerio no sea vituperado; antes bien, nos recomen-
damos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias; en azotes, en cárceles, 
en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos; en pureza, en 
ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en 
amor sincero, en palabra de verdad, en poder de Dios, con armas 
de justicia a diestra y a siniestra; por honra y por deshonra, por 
mala fama y por buena fama; como engañadores, pero veraces; 
como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, 
mas he aquí vivimos; como castigados, mas no muertos; como 
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entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas enrique-
ciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo” 
(2 Corintios 6.1–10).

Estimados amigos, mi boca se ha abierto a ustedes por el amor 
fraternal, y les pido con humildad que haya en ustedes el sentir que 
hubo también en Cristo Jesús, y que muestren tal amor entre uste-
des por medio de sus obras. “Porque este es el mensaje que habéis 
oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.” Porque 
“el que no ama a su hermano, permanece en muerte”. “Pero el que 
tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 
cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” 
Mis estimados hermanos en el Señor, “no amemos de palabra ni 
de lengua, sino de hecho y en verdad” (2 Corintios 6.11; Filipenses 
2.5; 1 Juan 3.11, 14, 17–18; 4.8). Siempre recuerden a los pobres, y 
que cada uno dé según su habilidad, con alegría; pues Dios ama al 
dador alegre, y Pablo dice: “el que hace misericordia, con alegría” 
(Tobit 4.7; 2 Corintios 9.6–7; Romanos 12.8). Consideren, a ver si 
no es cierto, que si tuvieran un amor tan ferviente como lo tenían 
por el mundo, no podrían hallar un poco de dinero para los pobres, 
como antes lo hallaban para tomar o para derrochar en los juegos 
de azar. No es que les quiero poner una carga u oprimirlos, mis 
amigos, sino que cada uno demuestre su amor en esto, según su 
habilidad. Y de todos modos, no podrán llevarse sus posesiones. 
Pueden tomarme a mí por ejemplo: ellos se llevaron todo, sí, todo 
el dinero que teníamos, y aun nos preguntaron si no teníamos más.

Es muchísimo mejor que les ayuden a los pobres con el dinero 
que tienen, en lugar de que lo confisquen las autoridades. Y si uste-
des estuvieran dispuestos a dar su vida por los hermanos, ¡cuánto 
más les deben ayudar con sus bienes terrenales! Que sea como está 
escrito: “Y no sobró al que había recogido mucho, ni faltó al que 
había recogido poco” (1 Juan 3.16; Santiago 2.16; Éxodo 16.18). Y 
también estén seguros de que todo se haga honradamente, que sea 
por liberalidad y no por codicia, y que la ofrenda le sea aceptable 
al Señor. “Porque la ministración de este servicio no solamente 
suple lo que a los santos falta, sino que también abunda en muchas 
acciones de gracias a Dios” (2 Corintios 9.5, 12). Sean diligentes, 
pues, en mostrar su amor así, para que el Señor sea glorificado 
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y alabado por ello, y que ustedes puedan ser aprobados en todo 
como siervos de Dios (1 Pedro 4.11). Lean lo que Pablo les dice 
a los corintios; él les enseñará qué hacer en este asunto. Y con 
humildad les pido que después que lo hayan leído, también actúen 
según ello, pues esto es necesario.

Además, les pido a todos ustedes, recién casados, que vivan 
juntos en toda humildad, sencillez y armonía. Esposas jóvenes, 
sométanse a su marido en el temor de Dios. Y ustedes, esposos, 
amen a su esposa como a su propio cuerpo. Apóyenla y ayúdenla 
con toda humildad y bondad. Instrúyanla en amor y amonéstenla 
con la palabra del Señor. Pues ustedes no saben cuándo el Señor 
los separará (1 Pedro 3.1; Efesios 5.22; Mateo 25.13). Ténganme 
a mí y a mi esposa como ejemplos de cuán pronto nos separó 
el Señor, para su gloria. Por eso, vivan juntos en toda humildad 
mientras el Señor permita que estén juntos; pues el tiempo es 
corto aquí, ya que a él le agrada que sus escogidos estén a su 
lado (Job 14.1). Y además, yo les pido, estimados hermanos, que 
con toda diligencia busquen recibir los intereses (Mateo 25.27); 
pues confío en el Señor que al ver y oír esto, muchos llegarán a 
la verdad. Yo también haré mi mejor esfuerzo para con los que 
vienen aquí a verme. Y recojan la pobre manada esparcida, por la 
cual estoy muy preocupado; pues no saben dónde irse ni dónde 
morar, y están más afligidos que nosotros aquí (Hechos 8.1–4). 
Pero cobren ánimo, estimados hermanos en el Señor. Y, a pesar de 
que nosotros disfrutamos más libertad que ustedes, sean pacientes 
en la persecución. Antes que ustedes hayan acabado de recorrer 
las ciudades de Israel, el Señor los libertará (Mateo 10.23). Por lo 
tanto, sean diligentes en congregarse y en animar y amonestarse 
los unos a los otros con la palabra del Señor para que el amor no 
llegue a enfriarse entre ustedes (Mateo 24.12).

Amonesten e instrúyanse los unos a los otros de esta forma 
en el amor de Dios. Y les pido que no se olviden de nosotros en 
sus oraciones. No olviden mandarle una carta a mi esposa de vez 
en cuando para animarla, pues ella estará presa bastante tiempo 
todavía. Yo también les puedo decir que estoy muy gozoso, y no 
puedo agradecerle lo suficiente a Dios el gran amor que nos ha 
mostrado, ya que a ambos nos hizo dignos de sufrir por su nombre. 



81El sacrificio del Señor

También le agradezco el poder y la fuerza que muestra en nosotros 
y las promesas que nos da. Hace mucho tiempo le pedía al Señor 
que yo fuera contado por digno de sufrir por su nombre, aunque no 
me considero lo suficientemente bueno. Es por esto, pues, que me 
regocijo así, pues mi hora ha llegado y seré librado de esta carne.

Fortalézcanse así en el amor de Dios, “esperando la misericor-
dia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. Y a aquel que 
es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha 
delante de su gloria con gran alegría, al único y sabio Dios, nuestro 
Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por 
todos los siglos. Amén. Saludaos los unos a los otros con ósculo 
santo” (Judas 21, 24–25; 1 Corintios 16.20).

Dejen que todos los amigos oigan esta carta, pues les he escrito 
con amor fraternal, y lo siento que no puedo escribirles más. Yo los 
encomiendo a todos al Señor. Saluden a G. S. H. D. en el Señor, 
a quien amo con sinceridad, y también a todos los hermanos en 
el Señor. Deseo que sea bien recibida esta breve amonestación 
(Hebreos 13.22), pues mi espíritu me movió a amonestarlos un poco.

Escrito en la prisión por mí,
JERÓNIMO SEGERS.

Una carta de Jerónimo Segers,  
escrita a su esposa Lijsken Dircks

La gracia y la misericordia de Dios el Padre, la bondad y el 
amor del Hijo, y la comunión y la paz del Espíritu Santo que nos 
envió el Padre, en el nombre del Señor Jesucristo, para consolar 
y hacer regocijar a todos los verdaderos y fieles hijos de Dios, a 
quienes impulsa, enseña y dirige; el mismo guarde tu corazón, 
entendimiento y mente en Cristo Jesús para alabanza y gloria del 
Padre, para la salvación de tu alma afligida y para la edificación 
de todos los hermanos que temen al Señor y lo aman. A este 
único sabio Dios sea la gloria, el honor, el poder y la fuerza por 
la eternidad. Amén.

Yo te deseo, mi estimada esposa, un verdadero, genuino y 
piadoso amor; una verdadera, sincera y penitente fe que obra por 
el amor; una firme esperanza y confianza en Dios, y una firmeza 
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en tu fe en Dios el Padre y el Señor Jesucristo. Te encomiendo a 
él y a la palabra de su gracia, y ya que no puedo hablar contigo, 
mi estimada esposa Lijsken. Con la ayuda de Dios te he escrito 
un poco de la palabra del Señor; pues aunque estemos ausentes el 
uno del otro en la carne, estamos presentes en el Espíritu. Yo de 
día y de noche te llevo en mis oraciones, pidiéndole al Señor que 
te fortalezca con su Espíritu de verdad, pues yo bien sé que ten-
drás mucho conflicto todavía antes que seas liberada. Yo también 
sé que serás tentada en gran manera por los zorros astutos y los 
lobos rapaces, sí que son incluso leones y dragones; una genera-
ción de víboras que no perdonará tu alma, sino que la destruirán, 
la devorarán y la asesinarán.

Por eso, Pablo dice: “Mirad que nadie os engañe por medio 
de filosofías y huecas sutilezas. (…) De hombres que para enga-
ñar emplean con astucia las artimañas del error” (Colosenses 
2.8; Efesios 4.14). Sí, Cristo mismo nos advirtió acerca de esto, 
diciendo que en los últimos días se levantarán muchos falsos 
profetas, y muchos falsos Cristos, y engañarán, si fuera posible, 
aun a los escogidos. Pero esto es imposible, ya que el Señor los 
conserva con su brazo fuerte, y las puertas del Hades no podrán 
dañarlos (Mateo 24.24; 16.18). Y Pablo dice: “Pero el Espíritu dice 
claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de 
la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demo-
nios; prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que 
Dios creó” (1 Timoteo 4.1, 3). Y: “Nadie os engañe con palabras 
vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos 
de desobediencia” (Efesios 5.6). Cristo también nos ha advertido 
de la doctrina de los fariseos; sí, de aquellos que entran vestidos 
como ovejas “pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los 
conoceréis” (Mateo 16.6; 7.15–16). Y es como dice Pablo: “Y no 
es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de 
luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan 
como ministros de justicia” (2 Corintios 11.14–15). Porque ellos 
tienen una santidad fingida, y mentirán.

Por eso ve, mi querida corderita, con qué fidelidad nos han 
advertido Cristo y sus apóstoles de esa serpiente falsa y sutil, para 
que no nos dejemos ser engañados por la serpiente antigua que 
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es el diablo y Satanás, que sólo busca la condenación eterna de 
nuestra alma. Pedro dice que es como león rugiente, buscando a 
quien devorar, al cual debemos resistir firmes en la fe (Apocalipsis 
12.9; 1 Pedro 5.8). Por eso te pido, mi estimada esposa, de todo 
corazón, ya que los profetas fielmente nos han advertido de los 
falsos profetas que enseñan sólo doctrinas de demonios, y nada más 
buscan arruinar y devorar las almas, que no les pongas cuidado ni 
hagas lo que te digan. Pablo dice: “Y no participéis en las obras 
infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas” (Efesios 
5.11). Sí, Juan dice que el que no tiene la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios (2 Juan 9). Y Pablo dice: “Mas si aun nosotros, o un 
ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os 
hemos anunciado, sea anatema” (Gálatas 1.8). Si ellos no tienen a 
Dios, y sólo tienen una doctrina falsa, herética, malvada y diabó-
lica, ¿cómo pueden enseñarnos algo bueno? Es por eso que Cristo 
y sus apóstoles nos advirtieron tan fielmente que no debemos 
dejarnos engañar por esos lobos rapaces y su filosofía sutil y astuta. 
Pues nunca habrá otro fundamento que el que está puesto, que es 
Cristo, sobre quien tú has fundado y edificado tu vida. Y nunca 
se predicará otro evangelio verdadero que el que ya se predica, 
en el cual tú crees y por el testimonio del cual estás encarcelada.

Por eso te pido, estimada esposa Lijsken, por las misericordias 
de Dios, que constantemente mantengas la palabra del Señor ante 
tu vista, y no te dejes mover de tu fe por la astucia de hombres que 
esperan engañarte; pues yo sé que aún sufrirás muchas tentaciones. 
Por eso, mi querida, no pongas tu esperanza en los hombres; pues 
dice el profeta que maldito es el varón que confía en el hombre. 
Sí, el temor del hombre pondrá lazo, dice el sabio (Jeremías 17.5; 
Proverbios 29.25). Y no te preocupes por la tortura de la carne y la 
sangre; pues esto es el calor del sol, sí, es la tormenta por la cual es 
probada la obra del Señor (Mateo 13.6; 7.25). Por eso, confiesa a 
Cristo ahora, y él nos confesará delante de su Padre celestial. Pues 
él probará la tercera parte con fuego, como oro en el horno, y todo 
lo que queda es oro puro (Mateo 10.32; Zacarías 13.9; 1 Pedro 
1.7). Ya en parte has pasado la prueba, y has permanecido firme 
en ella. Eterna gloria, alabanza y honor sean al Señor por eso, y 
deseo que el misericordioso Dios te fortalezca para que así como 
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has comenzado, seas hallada como oro puro delante de Dios y de 
toda su iglesia.

Así que, mi querida, continúa firme en la doctrina de Cristo. 
Ya llegó el día del cual habló Cristo en que seríamos llevados ante 
gobernadores y reyes para testificar de su nombre, y que seríamos 
rechazados por todos los hombres. Pero el que persevere hasta el 
fin será salvo (Mateo 10.18; 24.13). Y Cristo dice: “Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; (...). Y aun viene 
la hora cuando cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio 
a Dios. (…) Mas os he dicho estas cosas, para que cuando llegue 
la hora, os acordéis de que ya os lo había dicho. (…) Y harán esto 
porque no conocen al Padre ni a mí” (Juan 15.20; 16.2, 4, 3). Mira, 
mi estimada esposa, Cristo nos advirtió que ellos nos tratarían de 
esta manera. Por eso, mi querida, no temas ni te desanimes, aunque 
ahora estés con Daniel en el foso de los leones. Confía en el Señor y 
él te preservará de modo que no te destruyan. Él también te librará 
de sus dientes para que no te devoren. No lo desampares y él no 
te desamparará, pues él dice: “El que a vosotros desecha, a mí me 
desecha”; el que los persigue, a mi me persigue; el que los toca, 
toca la niña de mi ojo (Lucas 10.16; Hechos 26.14; Zacarías 2.8).

Entonces, si no es a nosotros que persiguen, sino al Señor, lucha 
con valor como soldado piadoso de Cristo, y combate para su 
gloria. Y así como él luchó hasta morir, hazlo también por la gracia 
de Dios. Pues Pablo dice: “Y también el que lucha como atleta, 
no es coronado si no lucha legítimamente” (2 Timoteo 2.5). Por 
eso, mi querida, cíñete toda la armadura de Dios y no te avergüen-
ces de confesar su palabra ante los hombres. Más bien, siempre 
recuerda las palabras de Cristo: “A cualquiera, pues, que me con-
fiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de 
mi Padre que está en los cielos. Porque el que se avergonzare de 
mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el 
Hijo del Hombre se avergonzará también de él. Porque todo el que 
quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí, la hallará.” Pero el que ama algo más que a Dios, no 
puede ser su discípulo. Y “ninguno que poniendo su mano en el 
arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios”. Pablo dice: 
“Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos 
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con él; si sufrimos, también reinaremos con él; si le negáremos, 
él también nos negará” (Efesios 6.11; Mateo 10.32; Marcos 8.38; 
Mateo 16.25; 10.37; Lucas 9.62; 2 Timoteo 2.11–12).

Por eso, querida, no te apartes del Señor, pues no somos nada 
más que polvo y ceniza. Sí, sólo carne mortal que morirá en des-
honra pero resucitará en gloria (Génesis 18.27; 1 Corintios 15.43). 
Por eso, sé paciente en la tribulación; pues éste es el verdadero 
camino que lleva a la vida eterna. Todos los santos de Dios, los 
profetas y apóstoles, y aun Cristo mismo, anduvieron por él, y 
todos bebieron de esta copa. No te fijes en la muerte, sino mira 
más allá de la muerte, para que no venga otro y lleve tu corona. Mi 
querida, ten ánimo en la tribulación, sufre con paciencia, y espera 
la liberación de la misma manera en que el agricultor espera sus 
frutos. Porque: “Bienaventurado el varón que soporta la tentación; 
porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, 
que Dios ha prometido a los que le aman” (Santiago 1.12). Cristo 
dice: “Bienaventurados los que padecen persecución por causa 
de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 
5.10). “He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren”, 
dice Santiago (Santiago 5.11). Cristo también sufrió por nosotros, 
dejándonos ejemplo para que sigamos en sus pasos. “Puesto que 
Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también 
armaos del mismo pensamiento” (1 Pedro 2.21; 4.1). Con esto 
concuerda Juan, que dice que ya que Cristo puso su vida por 
nosotros, nosotros también debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos (1 Juan 3.16).

Por eso, mi escogida y amada, no te desanimes ante sus ame-
nazas. Más bien, alaba y glorifica al Señor por esto, pues Cristo 
dice: “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y 
os persigan (…). Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 
grande en los cielos” (Mateo 5.11–12). Mi querida, esto no dice 
que debemos estar tristes, sino que debemos estar gozosos de que 
somos dignos de sufrir por su nombre. Pablo dice: “Pues no habéis 
recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: 
¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espí-
ritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; 
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herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorifica-
dos. Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente 
no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse. Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que 
le aman” (Romanos 8.15–18; 1 Corintios 2.9). Y Pablo dice que 
no es suficiente sólo creer en él, sino que también debemos sufrir 
por su nombre (Filipenses 1.29).

Por eso, mi querida, sé una novia dispuesta, y prepárate para el 
conflicto; porque “no os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, 
para que podáis soportar” (1 Corintios 10.13). Pues aun cuando una 
madre olvidara a su hijo, “yo nunca me olvidaré de ti”, dice el Señor 
(Isaías 49.15). Él te cuidará como la niña de su ojo (Zacarías 2.8). 
Por tanto, no les tengas miedo a los hombres que perecen como la 
hierba (Isaías 51.12), sino viaja con valor con Josué y Caleb a la 
tierra prometida. Espera con Noé el día del Señor; pues Cristo dice: 
“Mis ovejas oyen mi voz (…) y me siguen”; pero no escuchan la 
voz de los extraños. Por eso, nadie las arrebatará de su mano, ya 
que es imposible que los escogidos de Dios sean engañados. Como 
dice Pablo: “¿Quién nos separará del amor de Cristo?” Nadie; 
ni cualquier tormento de este mundo. “Y sabemos que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien. Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más 
excelente y eterno peso de gloria” (Juan 10.27; Romanos 8.35, 28; 
2 Corintios 4.17). Ya que es la voluntad del Señor, espero que esta 
prueba sea para tu bien; pues el Señor ha señalado el tiempo de 
cada uno, el cual no podremos prolongar. Por eso, no temas, pues 
Dios es tu capitán; él es tu fuerza; él es tu guía (2 Esdras 16.76); 
no te apartes de él, y él no te desamparará. Pon tu confianza en 
él, y no serás confundida (Salmo 31.1). Sé fiel hasta la muerte; la 
corona de vida está preparada para ti (Apocalipsis 2.10). Yo deseo 
ofrecer mi cuerpo para la gloria de Dios. Sí, de buena gana, no 
sólo mi cuerpo, sino que si cada miembro, aun cada pelo, fuera 
un cuerpo, yo, por el poder de Dios, ofrecería todos para honra y 
gloria del Señor para obtener sus promesas. “Mirad cuál amor nos 
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ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto 
el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. Amados, ahora 
somos hijos de Dios, y (…) sabemos que cuando él se manifieste, 
seremos semejantes a él” (1 Juan 3.1–2). Además, Pedro dice que 
seremos participantes de la naturaleza divina; también estaremos 
donde Cristo mismo está, y con él juzgaremos todas las naciones; 
asimismo seguiremos al Cordero dondequiera que vaya; además, 
cantaremos la nueva canción en el Monte Sion, “porque sabemos 
que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 
en los cielos” (2 Pedro 1.4; Juan 12.26; Mateo 19.28; Apocalipsis 
14.4; 2 Esdras 2.42; 2 Corintios 5.1). ¿Quién exaltaría más que 
esas bellas promesas esta carne contaminada y corrompida, que es 
nada más un montículo de tierra? ¡Ve qué promesas tan bellas les 
ha dado Cristo a los suyos que permanecen firmes hasta el fin! Y 
no hay otra manera de llegar a la vida eterna; pues todas las almas 
justas desde el principio han tenido que sufrir así para entrar en el 
reino de Dios (Génesis 4.8). Por eso, mi esposa que quiero muchí-
simo, ya que no hay otra manera, sé una novia dispuesta, preparada 
para recibir a tu novio. Y así serás coronada con alabanza y honor.

Así, mi muy querida, te he escrito unas cosas con que puedas 
fortalecerte un poco por la palabra del Señor. Cristo dice: “Vosotros 
lloraréis y lamentaréis, y el mundo se alegrará; (...) pero confiad, 
yo he vencido al mundo. Vuestra tristeza se convertirá en gozo, (...) 
y nadie os quitará vuestro gozo;” “Porque mayor es el que está en 
vosotros, que el que está en el mundo” (Juan 16.20, 33, 22; 1 Juan 
4.4). Y Juan dice que nuestra fe es la victoria que ha vencido al 
mundo (1 Juan 5.4). Siempre recuerda la esposa de Lot (Génesis 
19.26), y el hombre de Dios que fue muerto por el león porque 
comió pan contrario al mandamiento de Dios, siendo engañado por 
el falso profeta (1 Reyes 13.1). Así también nunca te dejes engañar 
por los profetas falsos; sino lucha con David contra Goliat, y lo 
devorarás como pan; pues el reino de los cielos sufre violencia, 
y los violentos que son fieles lo toman por fuerza. Josué y Caleb 
tomaron la tierra prometida por fuerza, pero aquellos que no eran 
fieles no pudieron entrar. Por eso, no te desanimes aunque seas 
probada aquí por un poco de tiempo, pues es la voluntad de Dios. 
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Por consiguiente, recibe de buena gana de su mano cualquier cosa 
que él te envíe, pues Pablo dice: “Y sabemos que a los que aman 
a Dios, todas las cosas les ayudan a bien” (Romanos 8.28). Pues 
Cristo quiere mostrar su maravilloso poder y fuerza en ti, contra 
los dragones y la generación de víboras; además, contra los lobos 
rapaces que a diario resisten a Cristo y luchan para destruirte. 
Pero sé valiente y confía en Cristo; él no te desamparará, porque 
él es tu fuerza. Él cuida de ti (1 Pedro 5.7). Él es tu protector por 
quien vencerás a todos tus adversarios; porque él te alimentará 
con el pan de vida, sí, te alimentará con el pan del conocimiento 
y te dará a beber del agua de la sabiduría, y te confortará en toda 
tu tribulación, y pondrá en tu corazón una fe firme que ellos no 
podrán resistir (Sabiduría 15.3). Porque el que ha empezado esta 
buena obra en ti, por su gracia y poder, también la llevará a cabo y 
la terminará para la salvación de tu alma y la edificación de todos 
los que temen al Señor (Filipenses 1.6). A este Dios que puede 
sacarte de toda tu tribulación, preservarte de todas las trampas del 
diablo y de toda doctrina falsa, sean la alabanza, el honor, el poder 
y el dominio, por toda la eternidad. Amén.

Mira, mi estimada esposa, ya que no puedo ayudarte con mi 
llorar ni con mi sangre, te he escrito unas cosas para confortarte, 
y como un recordatorio o un testamento por el cual puedes recor-
darme a mí y cómo anduve contigo. Porque deseo sellar esta carta 
con mi sangre, dando a entender así que no es nada más sino la 
pura verdad por la cual deseo entregar mi vida para la gloria del 
Señor y la edificación de todos los que le temen. Yo le pido al Señor 
que él permita que me sigas, ya que creo que por su gracia moriré 
antes que tú. Y yo espero en Dios que él permita que me sigas de 
esta manera, y tengo confianza en ti que me seguirás en la muerte 
con firmeza, por la gracia de Dios. Yo también le pido al Señor 
que permita que el fruto crezca para su gloria para que sea hallado 
digno de sufrir por su nombre. Así yo le he encomendado el fruto 
al Señor que puede guardarte a ti y al fruto mejor que pudiera yo. 
Y yo no dudo que el Señor te guardará. Deseo que mi sangre sea 
el sello de esta carta.

Así yo te encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia para 
que él te guarde en toda justicia, santidad y verdad. Y aunque nos 
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separen aquí, yo sé que estaremos juntos en la vida eterna, y con 
firmeza confío en el Señor que así sea. Por eso con gusto entregaré 
mi ofrenda.

Ojalá yo pudiera sufrir para ti. Con alegría ofrecería mi cuerpo 
por ti. Me da lástima que no podré escribirte más. Con esto te enco-
miendo al Señor. No te preocupes por el niño, pues mis amigos lo 
cuidarán bien; además, el Señor lo cuidará. Enrique de Deventer 
te saluda mucho en el Señor, a quien él le ruega de día y noche 
por ti, para que puedas continuar firme hasta el fin.

Otra carta de Jerónimo Segers a su esposa
Que la gracia, paz y el gozo en el corazón, por medio del 

conocimiento de Cristo Jesús, estén contigo, mi estimada esposa 
Lijsken. Yo te deseo, mi estimada esposa Lijsken, un amor fer-
viente a Dios y una mente gozosa en Cristo Jesús. Sabe que yo 
me acuerdo de ti de día y de noche en mis oraciones, suplicando 
e implorándole a Dios por ti; pues estoy muy afligido por ti, pues 
tienes que estar encarcelada tanto tiempo. Y yo desearía, si fuera 
la voluntad de Dios, que te soltaran; pero el Señor lo ha querido 
de esta manera, pues piensa probarte y revelar su poder y fuerza 
en ti, contra todos aquellos que resisten la verdad. Por eso yo no 
puedo hacer nada contra la voluntad de Dios, no sea que lo tiente. 
Más bien yo le alabo y le agradezco que él a ambos nos tenga por 
dignos de padecer por su nombre. Para eso han sido elegidas sus 
ovejas escogidas; pues él las ha redimido de entre los hombres 
como primicias para Dios (Apocalipsis 14.4).

Además, mi querida, hasta este momento me he regocijado 
mucho, alabando al Señor y dándole las gracias que nos preparó 
para este propósito. Pero cuando tú me dijiste que tu dolor era aun 
más que podías expresar, lloré muchísimo; y me tiene afligido, 
pues es una gran aflicción. Y yo entiendo que es porque a menudo 
me decías que nos alejáramos de Assuerus, lo cual no hice. Por 
esto he llorado muchísimo y lo siento mucho. Sin embargo, yo 
no puedo hacer nada contra la voluntad del Señor (Romanos 
9.19). Y si hubiera sido su voluntad, él nos habría librado. Pero 
él nos ha puesto límites, los cuales no podemos pasar (Job 14.5; 
Tobit 13.2). Ya que no podemos escapar, no estemos tristes por 
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lo que Dios está haciendo. Más bien, como dijo Cristo, debemos 
gozarnos y alegrarnos porque nuestro galardón es grande en los 
cielos. También, como dice Pedro, glorifiquemos a Dios por ello 
(Mateo 5.12; 1 Pedro 4.16). Mi querida, esto no se dice para que 
estemos afligidos. Por tanto, sé paciente en tus tribulaciones y 
sufrimientos, pues Pablo dice que a los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien. Es por eso que tengo confianza en el 
Señor que esto de que tienes que estar encarcelada mucho tiempo 
también será para tu bien. Recibe, pues, con alegría cualquier 
cosa que te mande, pues él no dejará que seamos tentados más de 
lo que podemos resistir. Por eso, participa en los sufrimientos de 
Cristo, pues todos los que no son castigados son bastardos y no 
hijos (Hebreos 12.8). Y Santiago dice: “Bienaventurado el varón 
que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, 
recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le 
aman” (Santiago 1.12).

Sé, pues, seguidora de Cristo. Con paciencia y gozo toma tu 
cruz, siguiéndole con alegría, ya que él ha sufrido tanto para darnos 
nuestra salvación. Suframos, pues, para su gloria. Ya que nos ha 
llegado nuestra hora, con gozo procuremos alcanzar la corona de 
vida que nos ha sido preparada.

Por eso te pido, mi amor, que ya no estés afligida; pues el Señor 
te guardará como la niña de su ojo. Aunque una madre se olvidara 
de su hijo, “yo nunca me olvidaré de ti”, dice el Señor. También 
dice: “Mis ovejas oyen mi voz, y me siguen, y nadie las arreba-
tará de mi mano”. Por eso, querida, estate tranquila y confía en el 
Señor; él no te desamparará. También me di cuenta, en parte por 
mi hermana, de que tú estás afligida porque no eras más paciente 
conmigo. Mira, mi estimada corderita: tú nunca fuiste obstinada 
conmigo, y todo el tiempo que vivimos juntos cumplimos nuestro 
deber. Por eso, no te aflijas. Estate tranquila. Cristo no pondrá 
eso a tu cuenta, pues él no recordará nuestros pecados. Yo le doy 
las gracias al Señor que has vivido con tanta humildad conmigo. 
Con alegría estuviera dispuesto a estar encarcelado un año para 
ti, comiendo sólo pan y agua. Sí, aun moriría diez veces, si con 
eso pudieras ser puesta en libertad. ¡Ay, que yo pudiera ayudarte 
con mis lágrimas y sangre! Con qué alegría sufriría por ti, pero mi 
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sufrimiento no puede ayudarte. Por eso, estate contenta. Yo oraré 
aun más por ti. He escrito esta carta con lágrimas, habiendo oído 
que tu dolor es grande. Te pido que me escribas para que me digas 
cómo estás. Con esto te encomiendo al Señor.

Una carta de Lijsken, la esposa de Jerónimo,  
la cual ella le escribió en la prisión en Amberes, 

en el año 1551 d. de J.C.
Que la gracia y paz de Dios el Padre estén con nosotros. Que el 

amor del Hijo y la comunión del Espíritu Santo estén con ambos 
para la fortaleza, el consuelo, el gozo y la salvación de nuestra alma.

Mi querido marido en el Señor, quiero que sepas que al principio 
el tiempo se me hacía larguísimo, pues no estaba acostumbrada 
a estar encarcelada y lo único que me decían era que me apartara 
del Señor. Ellos me decían: “¿Por qué se preocupa con lo de la 
Biblia? Preocúpese más bien en hacer sus costuras. Parece que 
usted quiere seguir a los apóstoles. ¿Dónde, pues, están las seña-
les que usted hace? Ellos hablaban en otras lenguas después que 
habían recibido el Espíritu Santo” (Marcos 16.17; Hechos 2.4). 
Y ellos me decían: “¿Dónde está el idioma que usted recibió del 
Espíritu Santo?” Pero para nosotros es suficiente haber creído por 
su palabra, como nos dice Juan, dónde Cristo dice: “Mas no ruego 
solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí 
por la palabra de ellos” (Juan 17.20). Con esto te encomiendo al 
Señor. Que la gracia de Dios siempre esté con nosotros.

Que las gracias sean a Dios el Padre que tuvo tal amor que 
dio a su amado Hijo para nosotros. Que él nos dé tal amor, gozo, 
sabiduría y una mente tan firme por medio de Cristo y el poder del 
Espíritu Santo que podamos prevalecer contra las bestias rapaces, 
los dragones, las serpientes y todas las puertas del Hades que están 
usando gran sutileza ahora para atrapar, engañar, destruir y seducir 
nuestra alma. Por eso debemos con humildad y sin cesar, de noche 
y de día, orarle al Señor; pues el devorador anda alrededor nuestro, 
buscando a quien devorar; pues no ignoramos sus maquinaciones. 
Pero aunque ellos son muy astutos, la mano del Señor no se acorta 
para con los que le aman y hacen su voluntad. Pues “los ojos de 
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Jehová están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos”. 
Pero “la ira de Jehová está contra los que hacen mal” (Isaías 59.1; 
Salmo 34.15–16). Por eso todos deben estar seguros que el rostro 
de Jehová no esté en contra de ellos; pues el alma que pecare, ésa 
morirá, al menos que se arrepienta antes que venga el Señor. Pero 
no sabemos cuándo vendrá el Señor, pues vendrá como ladrón en 
la noche (1 Tesalonicenses 5.2). Por eso creo que es bueno que 
estemos orando los unos por los otros que nuestra huida no sea en 
el día de reposo cuando estamos ociosos, ni en el invierno cuando 
no hay fruto en nuestro árbol. Todo árbol que no lleva fruto, lo qui-
tará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que dé fruto en 
abundancia (Mateo 24.20; 3.10; Juan 15.2). El Señor también nos 
dice: “Porque si pecáremos voluntariamente (...), ya no queda más 
sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, y 
de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. El que viola 
la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere 
irremisiblemente. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el 
que pisoteare al Hijo de Dios?” (Hebreos 10.26–29). El Espíritu 
Santo también declara: “Si somos muertos con él, también viviremos 
con él; si sufrimos, también reinaremos con él; si le negáremos, él 
también nos negará. Si fuéremos infieles, él permanece fiel; él no 
puede negarse a sí mismo” (2 Timoteo 2.11–13). “Nosotros también, 
teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojé-
monos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio”, que no 
amenazaba cuando sufría por nuestros pecados, para que se salvara 
nuestra alma (Hebreos 12.1–2; 1 Pedro 2.23). Así seamos nosotros 
también, querido en el Señor, para gloria del Señor y el consuelo de 
todos nuestros estimados amigos. Deseo que el Salvador crucificado 
sea un eterno gozo y fuerza para nosotros dos. Yo confío que el Señor, 
que es el único que es sabio y que le ha dado su sabiduría sólo a los 
humildes, a los inocentes y a los desechados de este mundo, nos 
consolará hasta que pase nuestro sufrimiento (Apocalipsis 12.5).

Mi estimado marido en el Señor, con quien me casé ante Dios 
y su iglesia, ellos dicen que he vivido en adulterio contigo porque 
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no me casé en Baal. Pero el Señor dice que debemos regocijarnos 
cuando todos hablen mal de nosotros, por causa de su nombre. 
“Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los 
cielos” (Mateo 5.11–12).

Yo he llorado muchísimo porque te afligiste mucho por mí 
después de saber que yo dije que a menudo te decía que debía-
mos abandonar a Assuerus, pero tú no quisiste. No te preocupes 
por eso, mi muy querido en el Señor, pues si no hubiera sido la 
voluntad del Señor, nunca nos habría acontecido esto. La volun-
tad del Señor se tiene que cumplir para que se salve el alma, 
pues él no nos dejará ser tentados más de lo podamos resistir. 
Por eso, ten ánimo para estar gozoso, querido en el Señor, y 
regocíjate en él como antes, alabando y agradeciéndole a él por 
habernos escogido que fuéramos encarcelados tanto tiempo por 
su nombre, habiendo sido hallados dignos hasta ahora. Él sabe 
por qué ha ordenado esto. Aunque los hijos de Israel estuvie-
ron mucho tiempo en el desierto, si hubieran obedecido la voz 
del Señor, habrían entrado en la tierra prometida con Josué y 
Caleb. De la misma manera, nosotros estamos en el desierto 
entre estas fieras rapaces que a diario extienden sus redes para 
atraparnos (Salmo 35.8). Pero el Señor, que es tan fuerte, no 
desampara a los suyos que confían en él. Él los preserva de todo 
mal, sí, como la niña de su ojo. Por eso, contentémonos en él. 
Tomemos nuestra cruz con gozo y paciencia, y esperemos con 
una confianza firme en las promesas que él nos ha hecho. No 
dudemos estas promesas, pues es fiel el que las hizo. Así podre-
mos ser coronados en el Monte Sion, adornados con palmas, y 
podremos seguir al Cordero. Te pido, mi querido en el Señor, 
regocíjate en él, junto con todos los buenos amigos, y ora al 
Señor por mí. Amén.

Una carta de Jerónimo Segers a su esposa
Deseo que tengas la gracia y la paz de Dios el Padre y la 

misericordia y el amor del Hijo, y que el poder y la comunión 
del Espíritu Santo te fortalezcan la fe, el corazón, la mente y el 
conocimiento en Cristo Jesús. Amén. Esto le deseo a mi esposa 
querida, a quien tomé como esposa ante Dios y su santa iglesia. 
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Así como Abraham tomó a Sara como esposa, Isaac a Rebeca, 
y Tobías a la hija de su tío, de la misma manera te tomé como 
esposa, según la palabra y el mandato de Dios, y no como este 
mundo perverso y ciego. Por esta razón yo alabo y le agradezco 
al Señor de noche y de día que él nos guardara tanto tiempo, 
hasta que pudimos conocernos en parte, y llegamos a conocer 
la verdad. Por eso nos dicen que vivimos en adulterio porque 
no nos casamos como lo hace esta generación idólatra, de una 
manera idólatra, carnal, vana, orgullosa y en glotonería, que es 
una abominación ante los ojos de Dios. Por eso nos calumnian, 
como lo hacían con Cristo (Mateo 12.24). Y aunque ellos puedan 
decirte que te dediques sólo a tu costura, eso no nos impide. Pues 
Cristo nos ha llamado a todos, y nos mandó a que escudriñára-
mos las escrituras, porque ellas testifican de él. Y Cristo dijo 
que María había escogido la mejor parte, pues ella escudriñaba 
las escrituras (Mateo 11.28; Juan 5.39; Lucas 10.42). Es más, 
mi querida, aunque ellos te pregunten dónde están tus señales 
y lenguas, esto no debe impedirte; pues los creyentes a quienes 
Pedro y Juan bautizaron no hablaron en lenguas, sino que para 
ellos les bastaba haber creído en Cristo (Hechos 2.38). Y tampoco 
Esteban, que fue lleno del Espíritu Santo, habló en lenguas. Ni 
los obispos y maestros que estaban con Pablo hicieron milagros 
ni hablaron en lenguas. Ahora bien, ellos enseñaron la palabra 
de Dios irreprochablemente. Y Pablo dice que el Espíritu Santo 
distribuye sus dones en la iglesia: A uno, el don de sanidad; a otro, 
profecía; a otro, el hablar en lenguas; a otro, el hacer milagros; a 
otro, el don de la exhortación; a otro, el ser misericordioso; a otro, 
una fe firme. Y todo esto lo hace el Espíritu Santo, por quien se 
ayudan mutuamente para su propia edificación, y así llegan a ser 
un templo santo; sólo que cada uno permanezca en la condición 
en que estaba cuando Dios lo llamó (1 Corintios 12.7; Efesios 
4.16; 2.21; 1 Corintios 7.20). Y para nosotros es suficiente que 
Cristo oró no sólo por sus discípulos, sino también por los que 
iban a creer por la palabra de ellos (Juan 17.20).

Mira bien, mi querida esposa en el Señor, con qué alegría los 
lobos rapaces asesinarían al alma de los humildes con las men-
tiras y sutilezas que emplean para engañarte para que puedan 
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matar tu alma eternamente. Por eso, ten mucho cuidado de ellos 
y no los escuches, pues son muy astutos. Pero como dice Cristo: 
“Mis ovejas oyen mi voz”, “mas al extraño no seguirán, porque 
no conocen la voz de los extraños”, “ni nadie las arrebatará de 
mi mano”. Mira, mi querida, Cristo nos advirtió de este tiempo; 
estemos alertas para que la serpiente sutil no nos engañe. Yo 
también he estado una vez ante los señores (la vez que te llamé), 
y les hablé de tal manera que me dejaron en paz. Y aunque a los 
otros los llamaron ante la corte dos veces después de esto, a mí no 
me han vuelto a hablar. Una vez yo también tuve una discusión 
con los sacerdotes acerca del llamamiento de los ministros y yo 
les reconvine con la palabra del Señor de tal manera que ellos se 
enojaron tanto que empezaron a golpear la mesa con los puños 
y no supieron qué decir. Ellos dijeron que Pedro fue Papa y que 
Andrés leyó la primera misa. Yo les contesté que ellos no podían 
probármelo y les dije que eran espíritus engañadores y que tenían 
doctrinas de demonios. Con eso, se marcharon.

Además, mi querida esposa en el Señor, siento mucho que llo-
raste; pues cuando me di cuenta de que estabas afligida, le oré al 
Señor con más fervor, de día y de noche. Y quiero que sepas con 
certeza que el Señor te guardará como a la niña de su ojo. Todo el 
tiempo alabo al Señor y me regocijo en gran manera de que él nos 
haya hecho dignos de sufrir por su nombre. Cuando leí tu carta y 
supe cómo estabas, y que me saludabas con el Cristo crucificado, 
mi corazón y mi espíritu saltaron de alegría de tal modo que no 
pude seguir leyendo la carta, sino que me arrodillé ante el Señor 
(Efesios 3.14), le alabé y le agradecí por su fuerza, consolación y 
gozo, aunque estaba afligido por los hermanos, y porque tú tienes 
que estar encarcelada tanto tiempo. Yo te he entregado, junto 
con el fruto, en las manos del Señor, sabiendo sin duda que él te 
guardará hasta el fin y te dará el mismo gozo que me da a mí. Yo 
experimento tal gozo y alegría en sus promesas que nunca pienso 
en estos tormentos, sino sólo en las grandes promesas que él les 
ha dado a todos los que permanecen firmes hasta el fin. Yo siento 
tal alegría, consuelo y gozo como nunca había sentido, sí, tal 
gozo que no lo puedo describir. Nunca creí que fuera posible que 
una persona tuviera tal gozo en la cárcel, pues de día y de noche 
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apenas puedo dormir por ese gozo, y siento que ni puedo darle las 
gracias al Señor ni alabarle lo suficiente. Parece que no he estado 
aquí ni un día (Eclesiástico 43.30). ¡Ojalá que pudiera quebrar el 
corazón en pedazos y dártelos a ti y a nuestros hermanos! Desearía 
ayudarlos con mi sangre. ¡Con alegría sufriría por ellos!

Mi querida en el Señor, ahora siento el poder, la fuerza y el 
paternal cariño con que él preserva a los que confían en él y 
buscan sólo su gloria. Sí, qué fuerza, consuelo y gozo les da; y en 
qué afrenta y desgracia hace caer a los que confían en los hombres 
y desamparan a Dios y lo niegan. Así reciben una conciencia que 
los tortura, un corazón afligido y un horror terrible. Sí, no les 
esperan sino la condenación eterna y el dolor del fuego, y que 
se les digan las terribles palabras: “Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno” pues “la ira de Jehová está contra los que hacen 
mal” (Mateo 25.41; Salmo 34.16). Por eso, mi querida esposa en 
el Señor, miremos a Jesús, el consumador, cómo él entró antes 
de nosotros en la muerte para salvarnos. Pues la corona de vida 
está preparada para nosotros; nos sentaremos con él en su trono 
y nos vestiremos de ropas blancas. Con esto te encomiendo al 
Cristo crucificado para tu consuelo y gozo. Que él te guarde, te 
satisfaga con su palabra divina, te alimente con el pan de vida y 
de entendimiento, y te dé a beber del agua de la sabiduría y de 
la leche pura de la fuente de la vida. Que él guarde tu alma para 
la salvación. Amén.

Una carta de Lijsken, la esposa de Jerónimo
Que la gracia, la paz, el gozo y el amor que Cristo les dejó a 

sus discípulos estén contigo. Con toda sinceridad le pido a él que 
nos dé tal amor y tal firmeza que seamos hallados dignos de reci-
bir las bellas promesas que él nos ha dado, si continuamos firmes 
hasta el fin. A este Cristo sea la alabanza y el honor por los siglos 
de los siglos. Amén.

Yo no puedo ni agradecer al Señor ni alabarlo lo suficiente por 
su gran gracia, su insondable misericordia y su gran amor que 
nos ha mostrado para que seamos sus hijos, si vencemos como 
él venció (2 Corintios 6.18; Apocalipsis 3.21). Bien pudiéramos 
decir que la fe verdadera, que obra por el amor y que nos dará 
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entrada en la gloria si sufrimos por él, actúa por cosas invisibles 
(Gálatas 5.6; Romanos 8.17; Hebreos 11.1). Consideremos, que-
ridos amigos en el Señor, cuán gran amor los mundanos tienen 
entre sí. He oído decir que hay unos que están en la prisión, que 
al ser llevados a la tortura, se regocijaban porque iban a estar más 
cerca de sus seres queridos, aunque no iban a poder estar juntos. 
Escuchen, mis queridos hermanos en el Señor, si el mundo tiene 
tal amor, ¡qué amor no debemos tener nosotros que tenemos 
promesas tan gloriosas! Yo también pienso del bello ejemplo 
de una novia, y cómo ella se adorna para agradar a su novio de 
este mundo. ¡Y cómo debemos de adornarnos nosotros, pues, 
para agradar a nuestro novio! Ojalá estemos adornados, como lo 
estaban las cinco vírgenes prudentes con aceite en sus lámparas, 
para salir al encuentro de nuestro novio para que podamos oír 
su dulce voz: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros”. Yo le pido al Señor de día y de noche 
que él nos dé un amor tan ferviente que no les hagamos caso 
a los tormentos con que nos puedan torturar. Sí, que podamos 
decir con David: “No temeré lo que me pueda hacer el hombre” 
(Salmo 118.6). Y nuestro dolor, que es leve y momentáneo, no 
es digno de compararse con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse (Romanos 8.18).

Y ya que es la voluntad del Señor que permanezca tanto tiempo 
con Daniel en el foso de los leones, y espere que lleguen los 
lobos rapaces y los leones rugientes, y la serpiente antigua que ha 
existido desde el principio y existirá hasta el fin, les ruego a todos 
mis queridos hermanos que me recuerden en sus oraciones. Con 
gusto yo haré lo mismo, según mi habilidad. Mis queridos amigos, 
¿cómo podré agradecerle lo suficiente al Padre celestial, que me 
ha hecho a mí, oveja indigna que soy, digna de permanecer presa 
tanto tiempo por causa de su nombre? Yo le pido al Señor de día 
y de noche que esta prueba mía sea para la salvación de mi alma, 
para alabanza del Señor y para la edificación de mis estimados 
hermanos. Amén.

Nicolás Op de Suyckeruye trajo dos sacerdotes para que me 
instruyeran, a quienes contesté por la gracia del Señor. Ellos me 
dijeron que lamentaban que yo hubiera seguido esta opinión, la 
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cual no podrían llamar fe, sino sólo una opinión, ya que nosotros 
no observábamos nada de lo ordenado por la Iglesia Cristiana. Yo 
les contesté:

—No deseamos hacer o creer nada sino lo que ordena la iglesia 
de Cristo; pero no tendremos nada que ver con el templo de Baal 
ni con otros templos hechos de mano que siguen las doctrinas y 
los mandamientos de hombres y no a Cristo. Con estos ni aun nos 
juntaremos; pues Esteban dijo que el Altísimo no habita en templos 
hechos de mano; él dijo que veía los cielos abiertos, y a Cristo 
sentado a la mano derecha de su Padre omnipotente (Hechos 7.48, 
56). Y Pablo dice que nosotros somos el templo del Dios viviente; 
y si hacemos lo que él quiere, él morará y andará entre nosotros 
(2 Corintios 6.16).

Ellos dijeron que eran los enviados y los que se sientan en la 
cátedra de Moisés. Yo les contesté que en ese caso los ayes que se 
mencionan en Mateo 23 también eran para ellos. Me preguntaron 
entonces si yo creía que el que me había enseñado estas cosas era 
enviado de Dios. Yo les contesté:

—Sí, claro que sé que fue enviado de Dios.
Me preguntaron si sabía cómo debe ser el maestro.
Yo contesté:
—El maestro debe ser marido de una sola mujer, irreprensible, 

que tiene a sus hijos en sujeción, no un borracho ni bebedor de 
vino, ni fornicario (1 Timoteo 3.2).

Ellos contestaron:
—Si cometemos males, esto caerá sobre la cabeza nuestra; pero 

el Señor es misericordioso.
Yo les pregunté entonces si pecarían porque Dios es misericor-

dioso, y les dije que estaba escrito que no debemos seguir pecando 
más y más y decir: “Dios es muy compasivo” (Eclesiástico 5.5–6). 
Hablamos de muchas otras cosas, pero me costaría mucho con-
tarlas todas.

Yo les dije que ellos siempre están aprendiendo y nunca pueden 
llegar al conocimiento de la verdad (2 Timoteo 3.7). Ellos dijeron 
entonces que Cristo les dijo a sus discípulos: “A vosotros os es 
dado conocer (...), pero a los otros por parábolas” (Lucas 8.10).

Yo les contesté:
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—Para aquellos que ahora lo entienden correctamente, a ellos 
también les es dado.

Por fin ellos se persignaron una y otra vez y me dijeron que me 
daría cuenta cuando llegara al juicio.

—Eso es cierto —les dije yo—. Nosotros estaremos allí como 
jueces para juzgar a esta generación desobediente y adúltera 
(Mateo 19.28).

Con esto, se marcharon. Yo también les dije que ellos habían 
venido de parte de Satanás para asesinar el alma.

Una vez más te deseo a ti, estimado marido en el Señor, y a mí, 
que el Cristo crucificado sea para siempre nuestro gozo y amor 
imperecederos. Amén.

Quiero que sepas, mi querido marido en el Señor, que cuando 
leí que te regocijas tanto en el Señor, no pude terminar de leer 
la carta, sino que tenía que orarle al Señor, pidiéndole que él me 
diera el mismo gozo, y me guardara hasta el fin para que pode-
mos ofrecer nuestro sacrificio con gozo, para alabanza de nuestro 
Padre celestial y para la edificación de todos los hermanos. Con 
esto te encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia. Te doy 
muchísimas gracias por la carta que me escribiste. ¡Que la gracia 
del Señor esté siempre con nosotros!

Otra carta de Lijsken a su marido
Que la abundante gracia de Dios esté siempre con nosotros 

dos, y el amor del Hijo, su insondable misericordia y el gozo del 
Espíritu Santo estén con nosotros para siempre. Amén. Al que 
nos ha engendrado de nuevo de la muerte, a él sea la alabanza 
para siempre. Amén.

Yo deseo que para ambos el Cristo crucificado sea el protector 
y guardián de nuestra alma. ¡Que él nos guarde en toda justicia, 
santidad y verdad hasta el fin! Y él nos protegerá y guardará como 
sus hijos, sí, como la niña de su ojo, con tal que retengamos firme 
hasta el fin la confianza que tuvimos al principio (Hebreos 3.14). 
Por eso, confiemos en él, y él nunca nos desamparará, sino que nos 
guardará como él ha guardado a los suyos desde el principio del 
mundo. Y no permitirá que se nos venga ninguna tentación que no 
sea común al género humano (Hebreos 13.5; 1 Corintios 10.13).
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Pablo dice que el Señor es fiel y no dejará que seamos tentados 
más de lo que podemos resistir. Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos ha preparado para sufrir por su 
nombre tal aflicción breve y pasajera, por medio de las bellas pro-
mesas que nos ha dado y a todos los que se mantienen fieles en su 
doctrina. Puede ser que suframos un poco aquí, pero recibiremos 
grandes beneficios (Sabiduría 3.5).

Mi querido y estimado marido en el Señor, tú has pasado en 
parte por la prueba, y te has mantenido firme. ¡Que la alabanza 
y gloria eterna sean al Señor por su gran gracia! Y yo le pido al 
Señor con lágrimas que me prepare a mí también para sufrir por su 
nombre; pues a todos sus corderos escogidos los ha destinado para 
eso, ya que los ha redimido de entre los hombres para que sean 
primicias para Dios (Apocalipsis 14.4). Sí, nosotros sabemos, 
como dice Pablo, que si sufrimos con él, también reinaremos con 
él; si somos muertos con él, también viviremos con él (2 Timoteo 
2.12, 11). Por eso, no despreciemos el castigo del Señor; “porque 
el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por 
hijo”, así como nos lo ha dicho Pablo (Hebreos 12.5–6). Con 
esto te encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia y gloria; 
con la cuál él nos glorificará, si la seguimos hasta el fin. Que la 
gracia del Señor esté con nosotros.

Una carta de Jerónimo Segers a su esposa
Que la gracia, el gozo y la paz de Dios el Padre, y la bondad 

y el amor del Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y la comunión y el 
consuelo del Espíritu Santo nos fortalezcan, consuelen, confirmen 
y guarden a ambos en toda justicia y santidad hasta el fin. A él sea 
la alabanza para siempre. Amén.

Yo le deseo a mi escogida esposa en el Señor, y a mí mismo, 
el gozo eterno y la vida infinita e incorruptible. También deseo 
que el Señor nos permita obedecer fielmente su palabra divina 
y la verdad eterna hasta el fin. Y esto lo hará, ya que nos lo 
ha prometido si continuamos fieles en lo que nos ha dado y si 
estamos listos para luchar por ella para su gloria, así como él 
luchó por nuestra salvación y fue obediente a su Padre hasta la 
muerte. Si continuamos así, fieles hasta la muerte, recibiremos 
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la corona de vida y heredaremos vida eterna con él, y él nunca 
nos desamparará. Pues el Señor no hace nada contrario a su 
palabra, ni puede hacerlo, y su palabra no pasará jamás (Mateo 
24.35). Y él ha prometido guardarnos con fidelidad, si nosotros 
no lo desamparamos. Así nadie nos podrá sacar de su mano y él 
nos guardará como la niña de su ojo, sí, como sus hijos. Y mira, 
mi querida, con qué fidelidad guardó él a los que le sirvieron 
fielmente: Noé fue salvo en el arca; Lot fue sacado de Sodoma; 
Jacob fue guardado de su hermano Esaú que pretendía matarlo; 
José fue guardado de sus hermanos; los hijos de Jacob y Josué 
y Caleb fueron guardados de los paganos y entraron en la tierra 
prometida; David ante Goliat; Susana ante los testigos falsos; 
Daniel fue librado de los leones; y tantos ejemplos más que 
tardaríamos demasiado tiempo para hablar de todos. Con esto 
podemos ver con qué fidelidad cuida Dios a los que con since-
ridad lo aman y lo temen. También vemos en qué desgracia y 
afrenta caen aquellos que se apartan de él, y podemos ver que el 
mundo de aquel entonces pereció por su maldad, y fue castigada 
la esposa de Lot. Esaú no pudo volver a recibir su primogenitura, 
y todo el pueblo de Israel pereció en el desierto. Mira, mi querida 
esposa, que el Señor permitió que esto pasara no sólo por causa 
de aquellos que habían pecado, sino también para que nosotros 
viéramos cómo Cristo se relaciona con los justos, y cómo los 
preserva, y cómo desampara y deshace a los impíos. Pues Pablo 
dice: “Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra 
enseñanza se escribieron” (Romanos 15.4).

Por eso, con diligencia debemos estar seguros de que bus-
quemos al Señor y lo temamos y lo amemos de todo corazón, 
sirviéndole fielmente, y no debemos olvidarnos de él. Pues Cristo 
dice: “El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no 
recoge, desparrama” (Lucas 11.23). Nosotros a diario vemos con 
qué poder guarda a aquellos que confían en él, y cuán rápido caen 
los que dejan a Cristo y ponen su confianza en el hombre. Por 
eso, mi querida esposa en el Señor, confiemos en el Señor todo-
poderoso, pongamos los ojos en Jesús, el capitán y consumador 
de nuestra fe, mantengamos siempre en vista al Cristo crucifi-
cado y sigámoslo fielmente, ya que él ya pasó por ese camino. 
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Con paciencia llevemos nuestra cruz, y recordemos siempre las 
palabras de Cristo donde nos dice que nos matarán, y creerán que 
rinden servicio a Dios. Y recordemos que ya nos ha sido dicho de 
antemano, para que cuando nos pase, no nos ofendamos, pues el 
siervo no es mayor que su Señor. Y harán esto con ustedes porque 
no conocen al Padre ni a mí (Juan 16.3). “Porque la palabra de 
la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, 
esto es, a nosotros, es poder de Dios” (1 Corintios 1.18). Por eso, 
siempre recordemos las palabras de Cristo: “A cualquiera, pues, 
que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré 
delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me 
niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de 
mi Padre que está en los cielos” (Mateo 10.32–33). Confiemos 
plenamente en él y él no nos desamparará; pues él no abandona 
a los suyos, sino que le oró a su Padre celestial, pidiéndole que 
donde él está, nosotros también estemos con él (Juan 17.24).

Por eso, deja que el mundo nos tilde de herejes y anabaptistas, 
y que nos condene cuanto quiera; pues Pablo dice: “¿Quién acu-
sará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el 
que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros. El que no escatimó ni a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam-
bién con él todas las cosas? Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Justificados, 
pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también 
nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 
y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos 
fue dado” (Romanos 8.33–34, 32; 5.10, 1–5).

Mi querida a quien amo muchísimo, nosotros por esto debemos 
confiar completamente en el Señor y esperar sus promesas con 
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paciencia, así como el agricultor espera los frutos. No nos apar-
temos de él, y él no nos desamparará. Yo nos he encomendado a 
ambos, y también el fruto, en manos de Dios, para que él haga su 
voluntad con nosotros, y sea glorificado su nombre por ello. Tam-
bién le pido al Señor que esto ayude para la salvación de nuestras 
almas, y para que sean consolados y tengan gozo todos los que 
temen al Señor. Y yo creo, sin dudar, que él nos guardará como a 
sus hijos; sí, como la niña de su ojo. Yo me regocijé mucho cuando 
leí tu carta donde dices que le pides al Señor con lágrimas que él 
te prepare para sufrir por su nombre. Mi querida, no te preocupes, 
sino pídele al Señor con corazón humilde, que nos dé lo que es 
mejor para el alma, lo cual sin duda hará, y no nos dejará ser ten-
tados más de lo que podemos resistir. ¡Que él nos guarde en toda 
justicia, santidad y verdad hasta el fin!

También quiero que sepas, mi querida, que me torturaron muchí-
simo para que les diera el nombre de las parteras que atienden 
los partos de nuestras hermanas; pero el Señor, que me guardó 
los labios, era más fuerte que todas sus torturas. Eterna alabanza 
y gloria sean al Señor, que no desampara a los suyos. Ellos no 
obtuvieron ningún nombre de mí, sólo uno o dos que ellos me 
habían leído de una carta y que yo se los mencioné para ver qué 
dirían. Pero me preguntaron si me estaba burlando de ellos, y me 
torturaron aun más mientras me exigían que delatara a las parteras 
y otros, o si no, me seguirían torturando hasta la siguiente mañana 
y me estirarían hasta que midiera un pie más de lo que mido 
ahora. Ellos le dijeron a Gileyn que me torturara en el potro, así 
que mientras su ayudante me estiraba con todas sus fuerzas en el 
potro, Gileyn me hacía beber agua a la fuerza hasta que me llenó. 
Ellos me tenían totalmente desnudo en el banco, pero cubrieron mi 
vergüenza con mi camisa. Me amarraron al banco con cuatro lazos, 
de tal modo que sentía como que me habían cortado la cabeza y las 
piernas. Pero nunca me sacaron nada más; alabado y glorificado 
sea el Señor. Cuando me soltaron, dos o tres de ellos tuvieron que 
levantarme del banco y vestirme. Sin la ayuda del Señor hubiera 
sido imposible soportar el dolor. Me dijeron que considerara el 
caso y llegara a ser un buen hijo de la Iglesia Romana, y que les 
diera el nombre de todos los que conocía, o si no, me tratarían aun 
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peor. Les contesté que yo no estaba en error y que prefería morir 
antes de dejar mi fe. Entonces me dijeron que vendrían de nuevo; 
pero ellos no pueden hacer nada sino lo que el Señor les permite 
(Juan 19.11). Que alabanzas eternas sean dadas al Señor que nos 
ha preparado para esto. Que él nos siga preparando para llegar a 
ser hijos de su reino. Amén. Mi querida esposa, te encomiendo al 
Señor y a la palabra de su gracia.

Una carta de Jerónimo Segers a  
“Enrique el grande” que también estaba 
encarcelado allí en el año 1551 d. de J.C.

Que la gracia y paz de Dios el Padre, y la gran misericordia 
y el amor del Hijo, nuestro Señor Jesucristo que fue enviado 
por el Padre, por gracia, para la salvación de todos aquellos 
que están muertos a sus pecados, y así han resucitado con 
Cristo a vida nueva, y el eterno e insondable gozo, el consuelo 
y la comunión del Espíritu Santo te fortalezcan el corazón, el 
entendimiento y la mente en Cristo Jesús. A él sea la alabanza 
para siempre. Amén.

Enrique, mi estimado hermano en el Señor, a quien amo de 
todo corazón, yo te deseo la verdadera y penitente fe que obra 
por el amor (lo cual tienes), y una mente firme y constante, y una 
firmeza hasta el fin en esta misma fe eficaz que salva (Colosenses 
2.5; Hebreos 3.14). Yo me regocijo mucho al ver tu firmeza, y 
que otra vez estás alegre y contento, ¡el Señor sea alabado por 
siempre! Yo le pido al Señor de día y de noche que te fortalezca 
con su palabra divina, que te confirme en la fe, que te guarde en 
el foso de los leones como guardó a Daniel, y que te guarde con 
su brazo y te dé la nueva Jerusalén como herencia, lo cual hará, 
pues fiel es el que lo prometió (Hebreos 10.23).

Por eso, querido hermano en el Señor, seamos hombres en 
nuestra lucha contra todas esas bestias que devoran, pues la vida 
nos espera. Y no le tengamos miedo a sus amenazas ni nos ate-
moricemos con sus torturas, pues no pueden hacer nada si no es 
la voluntad del Padre (1 Pedro 3.14; Juan 19.11). El Señor no nos 
dejará ser tentados más de lo que podamos resistir. Él es nuestro 
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capitán, ¿a quién, pues, temeremos? El Señor está con nosotros, 
¿quién, pues, podrá contra nosotros? Porque él nos guardará como 
la niña de su ojo; sí, como sus hijos. Pues nadie puede arrebatar 
las ovejas de Dios de su mano, y es imposible que un escogido de 
Dios sea engañado (Mateo 24.24).

Por eso, querido hermano en el Señor, no te desmayes aunque 
ellos te gruñen de manera horrible. No te pueden hacer nada más. 
Peleemos con valor contra todos los dragones y leones. Cíñete la 
armadura de Dios, toma la espada del Espíritu, resístelos sin miedo 
y no le pongas atención a ninguno. Ellos se tendrán que correr, 
pues la espada que el Señor nos ha dado es demasiado cortante 
para ellos, y si él nos ayuda a pelear, ¿quién podrá prevalecer? Pues 
nuestro Dios es un fuego consumidor que devora a sus enemigos 
(Deuteronomio 4.24).

Yo por eso te pido, estimado hermano, que no te aflijas aunque 
te tengan en este foso de leones por muchísimo tiempo. Pues por 
este medio el Señor nos prueba, ya que prueba a los suyos como 
oro en el horno. Por eso sé paciente en tu tribulación, pues donde 
no hay conflicto, no hay victoria. Por eso tenemos que tener con-
flicto si vamos a vencer; pero el que vence heredará todas las cosas 
(Apocalipsis 21.7). Por eso, llevemos nuestra cruz con humildad y 
paciencia, y esperemos las promesas así como el agricultor espera 
los frutos; y siempre tengamos los ojos puestos en el Señor, y seá-
mosle fieles hasta la muerte, porque aunque aquí tendremos que 
sufrir un poco, recibiremos gran recompensa. Porque él nos sentará 
en su trono y nos dará del maná escondido y nos hará columnas en 
el templo de Dios (Apocalipsis 2.10; Sabiduría 3.5; Apocalipsis 
2.17; 3.12). Con esto te encomiendo al Señor y a la palabra de 
su gracia. Que él te fortalezca en su justicia hasta el fin. También 
te quiero decir que me dijeron que tú habías oído que me había 
apartado del Señor. Esto me sorprendió mucho. Eso no es cierto, ni 
nunca lo será. Ellos dijeron eso para apartarte y preocuparte. Han 
mentido, pues no he variado en cuanto a la fe; me mantengo en lo 
correcto, y todavía soy del mismo parecer que cuando estábamos 
juntos, ¡el Señor sea alabado! Nunca he vacilado, pues prefiriera 
ser torturado diez veces al día, y al fin ser asado sobre una parrilla, 
que dejar la fe que he confesado.
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Entonces, aunque ellos te digan que yo he apostatado, no les 
creas, pues el diablo hace esto para seducir y engañarte con ello, 
pues por la gracia de Dios nunca me apartaré del Señor. He estado 
enfermo en cuerpo por muchos días; sin embargo, mi espíritu está 
tanto más fuerte. Yo le pedí al Señor aun más sufrimiento, si eso 
me ayudaría en lo espiritual. Y él me da cada vez más fuerza y 
consuelo, por lo cual no le puedo agradecer lo suficiente. Con esto 
te encomiendo al Señor. Cuando cantas en voz alta, te escucho 
bien. Yo le agradezco al Señor que él todavía te da tantas fuerzas 
que te puedo oír cantar.

La última carta de Jerónimo a su esposa,  
escrita la noche después de que fue condenado.  
Lo mataron el 2 de septiembre, 1551 d. de J.C.
Que la gracia y la paz de Dios el Padre, la misericordia insonda-

ble del Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y la bondad y la comunión 
del Espíritu Santo estén contigo. Y que te sean de consuelo eterno, 
gozo y alegría; y fuerza en tus cadenas, tribulaciones, sufrimientos 
y maltrato; y fortaleza en tu fe, amor y tribulación. Sea él alabado 
por siempre. Amén.

Yo deseo que tú, mi esposa muy amada y escogida en el Señor, 
tengas la verdadera, genuina y penitente fe que obra por el amor. 
También que tengas un pensamiento firme, inconmovible y cons-
tante acerca de tu fe y la mía. También te deseo al Cristo crucificado 
como tu novio, pues te ha escogido como hija, novia y reina. A 
este Rey, el Altísimo, al eterno Padre celoso y al amoroso Dios 
te encomiendo ahora, mi querida en el Señor, para que él sea tu 
consolador y novio, ya que él me llamó y me lleva a mí primero. 
Con esto estoy contento, ya que es la voluntad del Señor. ¡Eterna 
alabanza y gloria sean dadas al Señor por su gran poder que ha 
manifestado en nosotros.

Por eso, muy querida en el Señor, no te quejes ni te aflijas mucho 
porque él me lleva primero. Él ha hecho todo para nuestro bien, 
para que yo pueda ser un ejemplo para ti y para que me puedas 
seguir con el valor con que iré antes que tú, por la gracia de Dios, 
el que a ambos nos ha hecho dignos de sufrir por su nombre. Mi 
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estimada corderita, con humildad te ruego que no escuches a los 
papistas u otros teólogos, sino que con firmeza sigas a tu novio, 
tu novio que no cambia. Sigue sus pasos y no les tengas miedo 
a las amenazas, ni dejes que las torturas te atemoricen; pues los 
papistas y teólogos no pueden hacer más de lo que el Señor les 
permite. Ellos no pueden dañar ni un cabello de tu cabeza si no 
es la voluntad del Padre celestial (Mateo 10.30).

Por eso, no temas, sino continúa firme y constante en la 
doctrina de Cristo y en la única verdad. Pues el Señor no te 
desamparará, sino que te preservará como la niña de su ojo; sí, 
como su hija, ya que es imposible que los escogidos de Dios 
sean engañados, pues sus ovejas oyen su voz y le siguen; pero 
no oyen la voz de extraños. Por esto nadie puede arrebatárselas 
de la mano; pues él es el pastor y protector. Por eso, pelea con 
valor por la gloria de Dios, mi corderita escogida, así como Cristo 
peleó con valor por la salvación de nuestra alma. Por tanto, ten 
ánimo, si bien tienes que estar en el foso de los leones por un 
poco más de tiempo. Tu liberación se acerca; no tarda, sino que 
viene. Y cuando venga el que vendrá con poder, él te recibirá 
como su novia y reina; pues es su placer tener a sus escogidos 
consigo, ya que se deleita en verlos. Y el día del Señor se acerca 
(Habacuc 2.3; Salmo 45.14; Isaías 13.6).

Por eso, mi querida esposa en el Señor, lucha con valor y no 
temas al hombre. Más bien, di con Susana que mejor cayeras en 
manos de hombres que en las manos de Dios; pues “¡horrenda 
cosa es caer en manos del Dios vivo!” (Susana 24; Hebreos 10.31). 
Estate lista para encontrarte con el Señor con amor ardiente como 
lo has hecho hasta ahora por la gracia del Señor, quien obra en ti. 
Y pelea con valor, pues la corona de vida está preparada para ti, 
ya que todas las cosas les han sido prometidas a los que vencen, y 
también heredarán todas las cosas, pues Cristo dijo: “Bienaventu-
rados sois cuando (...) digan toda clase de mal contra vosotros, (...) 
porque vuestro galardón es grande en los cielos” (Mateo 5.11–12). 
Él dijo también: “Bienaventurados los que padecen persecución por 
causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos”. El 
Señor dijo también que cuando nos traen ante señores y príncipes, 
y nos torturan y matan, pensarán que le están rindiendo servicio 



108 El sacrificio del Señor

a Dios (Juan 16.2). Por eso, confía sólo en Cristo y el Señor no te 
desamparará, y la corona de vida estará preparada para ti.

Con esto te encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia, y 
me despido de ti en este mundo, pues no creo que veré tu cara ya 
más aquí; pero espero verte bajo el altar de Cristo dentro de pocos 
días. Por eso, mi querida esposa en el Señor, aunque el mundo nos 
tiene por mentirosos y nos separa corporalmente, aun así nuestro 
Padre misericordioso nos volverá a unir otra vez bajo su altar, 
junto con nuestro hermano; no lo dudo porque confío en él, pues 
he encomendado a nosotros tres en sus manos para que él haga 
su divina voluntad con nosotros. Y así sea su nombre alabado y 
bendecido para la salvación del alma, y la consolación y fortaleza 
de todos los que confían en él y aman su nombre. Esto también 
hará, no lo dudo, porque él no desampara a los suyos que confían 
en él. Por esto voy con corazón gozoso para ofrecer mi sacrificio 
para la alabanza del Señor. Si me hubieran dado el privilegio de 
ir a verte, lo habría hecho. Pero Joaquín no me lo permitió. Pero 
Cristo nos unirá pronto otra vez bajo el altar. Esto no lo podrán 
impedir los hombres. Con esto te digo “hasta luego”, hasta que nos 
veamos bajo el altar. Te encomiendo al Señor. Enrique el grande te 
saluda mucho en el Señor. Mi estimada esposa en el Señor, la hora 
de nuestra partida ha llegado; y así voy antes de ti, con gran gozo 
y alegría, a nuestro Padre celestial (Juan 20.17). Y con humildad 
te ruego que no te aflijas por esto, sino que te regocijes conmigo 
(Romanos 12.15). Sin embargo, por una cosa estoy triste, y eso es 
que te dejo entre estos lobos; pero yo te he encomendado a ti, y al 
fruto, al Señor. Y sabe con certeza que él te guardará hasta el fin. 
En esto descanso satisfecho. Sé valiente en el Señor.
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PEDRO BRUYNEN, JAN, PLEUNIS Y JAN 
EL ANCIANO COMPRADOR DE ROPAS, 

Y OTRO HERMANO, A TODOS LOS 
MATARON EL 2 DE OCTUBRE DEL AÑO 

1551 d. de J.C. EN AMBERES

Una carta de Pedro Bruynen van Weert, que 
escribió en la prisión en Amberes, donde él y otros 

cuatro fueron muertos por la palabra de Dios,  
el 2 de octubre del 1551 d. de J.C.

Gracia y paz a ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. Bendito sea el Dios de misericordia que con su 
palabra divina nos ha hecho nacer de nuevo para que tengamos una 
esperanza viva reservada en los cielos para nosotros los que hemos 
sido preservados en la fe y aprobados para el reino de Dios, por el 
cual sufrimos. Que gracias sean dadas al Señor porque él nos ha 
escogido para esto y nos ha hecho aptos para poder participar en la 
herencia de los santos en luz (Romanos 1.7; Santiago 1.18; Colosen-
ses 1.12). Por lo demás, hermanos, sean valientes y anden con una 
fe firme e inmutable delante de Dios y de su iglesia. Decídanse no 
desviarse del Señor ni separarse de su amor aunque vengan angustias 
o tribulaciones. Él les puede dar asistencia y consuelo cuando les 
rechazan y están desprovistos de toda ayuda y consuelo de parte 
de los humanos; pues él viene a ayudar al que escoge negarse a sí 
mismo. Él vive y vivirá únicamente en el corazón de los hombres, 
pues no permite que le sirvamos a él y a otro (Mateo 4.10). Sean 
establecidos y fundados en él y dejen que el amor, por medio del 
cual cada uno puede sostener a su hermano y esforzarse gozosamente 
por tener la mayor virtud, crezca entre ustedes.

No le presten atención al camino del perezoso y descuidado, ni 
sigan su ejemplo. Eviten especialmente a todos los que se llaman 
cristianos y andan en una vida fácil (Mateo 11.8), en ropa adornada, 
o en la apariencia externa. Pero consideren a los que en su vida y 
su confesión de fe se conforman a la doctrina de Cristo, para que 
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no suban demasiado alto ni bajen demasiado, ni anden demasiado 
ancho ni demasiado largo (Efesios 3.18). Pues muchos se extravían 
al compararse unos con otros, por lo cual su fe se enfría.

Por esto, hermanos amados, si es que han resucitado con Cristo, 
busquen las cosas de arriba. Que su mente sea dirigida hacia lo inco-
rruptible y tengan puesta siempre la esperanza en las cosas que no se 
ven. Sean pacientes, pues tenemos que tener paciencia si queremos 
recibir la promesa (2 Corintios 4.18; Hebreos 10.36). Manténganse 
firmes, pues la venida del Señor se acerca (Santiago 5.8). Quiten al 
viejo hombre, y vístanse del nuevo (Colosenses 3.9–10). Rechacen 
la impiedad y las pasiones mundanas y sean transformados mediante 
la renovación de su mente. Si desean participar de la resurrección de 
Cristo, sepan que primero tienen que crucificar al viejo hombre para 
que el cuerpo pecaminoso sea destruido. Y no se cansen de hacer 
el bien, ya que su trabajo no va a ser en vano. Ustedes han llegado 
a ser partícipes de Cristo, si logran mantener firme su confianza 
hasta el fin (1 Corintios 15.58; Hebreos 3.14). Por esta razón no 
deben titubear por nada, ni temer a los hijos de los hombres, que 
pasan como la hierba; pues no pueden hacer nada sin el permiso de 
Dios. Pero teman a Dios, pues en esto consiste la sabiduría perfecta. 
Humíllense ante él, pues el glorioso es honrado por los humildes. 
Siempre anden con los humildes y serán grandes ante los ojos de 
Dios. No se crean saber algo o ser algo, no sea que se engañen a sí 
mismos. No busquen su propio bien, y no les pongan importancia 
a los que pueden dañarlos o causarles sufrimiento, aunque ustedes 
sean los afectados. Porque es digno de elogio que, por sentido de 
responsabilidad delante de Dios, se soporten las penalidades, aun 
sufriendo injustamente (Mateo 5.39; 1 Pedro 2.19). Por eso, sean 
pacientes en la tribulación y sean partícipes de los sufrimientos de 
Cristo para que puedan heredar la promesa. El reproche sufrido aquí 
es leve al compararlo con el gozo eterno (Romanos 12.12; 1 Pedro 
5.1). Y esta aflicción leve, que viene por un momento, nos da un 
mucho más excelente peso de gloria; pues aunque nuestra vida es 
pobre, con todo, seremos recompensados con mucha riqueza. Y 
aunque la muerte reine sobre nosotros ahora, del este vendrá un 
viento del Señor y secará sus tormentos. Es sembrado en deshonra 
pero será levantado con poder. Es sembrado un cuerpo humano, 
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pero levantado como un cuerpo espiritual (1 Corintios 15.43–44). 
Por eso la casa de este tabernáculo se tendrá que deshacer si quere-
mos obtener el edificio preparado para nosotros por Dios. Por eso 
no necesitamos temer a los que matan el cuerpo, ya que no pueden 
dañar el alma. Dios nos dará el galardón más grande a cambio de la 
cosa más valiosa que nos quitan. Después de la muerte no pueden 
hacernos nada (Mateo 10.28). Por tanto, dispónganse para actuar 
con inteligencia, sean sobrios, velen en oración, siempre dando las 
gracias a Dios Padre por medio de nuestro Señor Jesucristo por 
su gracia abundante y que nos ha hecho conocer su voluntad y la 
fragancia de su conocimiento y que nos ha dado promesas tan pre-
ciosas y gloriosas a nosotros que antes estábamos alejados de Dios 
por nuestras obras perversas. Estábamos extraviados de la vida en 
Dios, no teniendo esperanza alguna en estas promesas, pero después 
de esto la bondad de Dios se nos apareció, no por obras de justicia 
que nosotros hubiéramos hecho, sino que por la misericordia suya 
nos salvó por el lavamiento de la regeneración y la renovación del 
Espíritu Santo. En él somos sellados hasta el tiempo de la redención; 
él es las arras de la herencia futura, y nos asegura que somos hijos 
de Dios y da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 
Nos enseña todas las cosas y de Dios nos es hecho sabiduría, justi-
ficación, santificación y redención. A Dios el Padre, que es el único 
que tiene inmortalidad y al único a quien le corresponden el poder y 
la fuerza, la adoración y la gloria, sean dadas la honra y las gracias, 
por medio de Cristo nuestro Señor, por su gracia inexplicable desde 
ahora y para siempre (1 Pedro 1.13; Efesios 1.9; 2 Corintios 2.14; 
Efesios 4.18; Tito 3.4; Efesios 1.13–14; Romanos 8.16; 1 Corintios 
1.30; 1 Timoteo 6.16; Apocalipsis 4.11).

No podemos agradecerle suficientemente a Dios por nuestra 
presente condición y por el gozo de ser contados por dignos de 
sufrir por su nombre, y por el gozo que él nos ha dado en nuestro 
encarcelamiento. Dios es fiel, y con la tentación también provee la 
salida, y no deja que los suyos, que confían en él, sean confundidos. 
La gracia del Señor sea con ustedes. Salúdense unos a otros con el 
ósculo santo. Jan, Pleunis y yo también los saludamos mucho. Con 
esto los encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia. Yo, Pedro van 
Weert, he escrito esto al estar encarcelado con dos hermanos más.
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La segunda carta de Pedro en la cual se despide
Con esto los encomendamos al Señor, amados hermanos, 

esperando que terminen su carrera para la gloria del Señor para 
que obtengan la corona. Manténganse firmes hasta el fin para que 
obtengan la salvación, pues nadie obtiene el premio a no ser que se 
esfuerce y sea valiente (1 Corintios 9.24; 2 Timoteo 2.5). Corran 
de tal manera que obtengan el premio. Peleen como soldados de 
Cristo, y resuélvanse no pensar de antemano en lo que van a decir 
cuando lleguen delante de los magistrados, ya que el Señor no per-
mite que los que creen en él se confundan (Mateo 10.19). Aunque 
a los suyos se les acuse de ser malos, Dios no los abandona. Pues 
aunque lloremos en la noche, el gozo llegará en la mañana (Salmo 
30.5). Aunque él, para probarnos, se enoje con nosotros por un 
momento, con todo, por su misericordia nos mantiene con vida 
(Hebreos 12.8; Isaías 54.8). Por eso no somos desamparados por 
él, aunque enfrentemos más adversidad que el mundo.

Hermanos, el siervo no es mayor que su Señor y Maestro. 
Recuerden que aunque Cristo era rico, por nosotros se hizo pobre. 
Y aunque era exaltado, por nosotros sufrió y aceptó el reproche 
para que nosotros, por su pobreza, seamos ricos y para que por 
su reproche lleguemos a ser herederos de la promesa (2 Corintios 
8.9). Salgamos a él, fuera del campamento, y llevemos su reproche 
(Hebreos 13.13). Deseemos las posesiones futuras. Y no estén en 
oscuridad, ni estén sobrecargados de glotonería, ni se enreden con 
los quehaceres de la vida. Anden como hijos de luz, preparados 
en todo momento como los que constantemente esperan al Señor, 
pues él vendrá como ladrón en la noche (Lucas 21.34; 12.36; 
Apocalipsis 3.3). Alístense. Tomen la vara en la mano, ciñan los 
lomos y viajen hacia la tierra prometida. La poseerán si no dejan 
de creer. Es un lugar bello y agradable; lo hemos visto desde lejos, 
y por eso le agradecemos al Señor y lo adoramos.

Queremos que ustedes, amantes de la verdad, nos ayuden a 
darle las gracias al Señor. Pues yo una vez hice un voto al Señor 
que yo viviría por él todos los días de mi vida (Lucas 1.75). Me 
ha ayudado a cumplirlo, por lo cual lo adoro, y esto muchas veces 
con las manos levantadas en alto. Escribo esto para que no se les 
olvide darle las gracias al Señor, pues él es mayor que toda nuestra 
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vida. Ustedes no pueden enaltecerlo lo suficiente. Él siempre será 
aun más maravilloso (Eclesiástico 43.30). Sigan en sus palabras 
y guarden sus mandamientos. Ámense sinceramente (1 Pedro 
1.22). También le agradecemos a Dios por su fidelidad en cumplir 
las promesas que muestra en nosotros. No podemos describir el 
gozo que él nos da, pues aun desde el principio de nuestro encar-
celamiento, nos hallamos gozosos y sin temor. Igualmente ante 
los magistrados. Y tuvimos gozo aun después en el puente y en 
la prisión. También esperamos que Dios nos dé valor hasta el fin.

Por eso, amados hermanos, no tengan miedo aun si nos matan 
más de una vez, pues pueden hacer mucho en quince minutos; pero 
ese dolor es como nada al compararlo con el dolor del infierno y 
no puede compararse con el gozo eterno. Después de pasar esta 
aflicción y llegar al otro lado, esperamos gozo y abundancia. 
Entonces nuestras lágrimas serán enjugadas y no volveremos a 
llorar más, sino que pasaremos de un gozo a otro. Oh, hermanos, 
sigan luchando para entrar en el gozo del Señor. Sigan con la vida 
cristiana y no dejen que nadie maldiga el evangelio por culpa de 
ustedes (Romanos 14.16). Sean siempre mansos y mantengan una 
conciencia limpia. En cualquier cosa que emprendan en la vida, 
piensen en su fin para que no emprendan nada incorrecto (Mateo 
11.29; Eclesiástico 7.36). Y no se olviden de cuán grande y sincero 
era el cambio espiritual al principio de la vida cristiana, no sea 
que se crean ser un cristiano perfecto cuando en realidad necesitan 
hacer más cambios. Los encomendamos a Dios y a la palabra de su 
gracia. Nosotros, Jan, Pleunis y Pedro, los saludamos en el Señor. 
Oren al Señor por nosotros, que podamos terminar nuestra carrera 
para su gloria. También oramos por ustedes.
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CONFESIÓN O DEFENSA DE FE DE JAN, 
EL ANCIANO COMPRADOR DE ROPA, 

CUANDO SE ENCONTRABA EN LA CÁRCEL 
EN AMBERES EN EL AÑO 1551 d. de J.C.

Pregunta: “¿Qué cree usted con relación al bautismo de infantes?”
Respuesta: “No creo que sea nada más que una institución 

humana.”
Pregunta: “¿De qué manera va a apoyar o probar su bautismo?”
Respuesta: “Marcos 16.”
Pregunta: “¿Qué cree usted con relación a los sacramentos?”
Respuesta: “No tengo nada que decir acerca de los sacramentos 

de hombres, pero la cena, tal como el Señor la celebró con sus 
discípulos, sí la apruebo y la tengo en gran estima, pues creo que 
hay muchos que no saben qué significan los sacramentos.”

Pregunta: “¿Qué cree usted de la Iglesia Romana?”
Respuesta: “Nada, pero estimo la iglesia cristiana, que es la 

iglesia de Cristo.”
Pregunta: “¿Qué piensa usted acerca de la hostia que el sacer-

dote sostiene en la mano? ¿No cree que nuestro Señor está presente 
en carne y sangre?”

Respuesta: “No, pues está escrito en Hechos capítulo 1 que él 
vendrá de nuevo de la misma manera que ascendió al cielo.”

Pregunta: “¿Qué piensa usted acerca del Papa?”
Respuesta: “Creo que es el anticristo” (2 Tesalonicenses 2.3).
Pregunta: “¿Qué piensa usted acerca de la misa, la confesión 

y las ceremonias que se observan en la Iglesia?”
Respuesta: “Nada, ya que el árbol del cual brotan no sirve 

para nada.”
Pregunta: “¿Dónde fue bautizado usted?”
Respuesta: “Señores, si lo saben, ¿por qué me preguntan al 

respecto?”
El alguacil dijo entonces:
—Lo conjuro por su bautismo que nos diga dónde fue bautizado 

usted (Mateo 26.63).
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Respuesta: “Mi bautismo es bueno y correcto, pero su conjuro 
no lo tomo en cuenta.”

Ellos entonces me leyeron los nombres y los apellidos de los 
que fueron bautizados conmigo y dijeron:

—Asuero nos lo ha confesado.
Entonces dije:
—Es verdad.
Pregunta: “¿Quién lo bautizó?”
Respuesta: “No es necesario decirlo.”
Pregunta: “Vamos forzarle a hablar.”
Respuesta: “Mi carne está delante de ustedes; hagan con ella 

lo que quieran.”
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VARIAS CARTAS ESCRITAS EN LA PRISIÓN 
POR ADRIÁN CORNELISS, INCLUYENDO 
UNA ORACIÓN, UNA AMONESTACIÓN Y 

UNA CONFESIÓN DE ADRIÁN CORNELISS, 
VIDRIERO, QUE ESTUVO PRESO EN LEYDEN, Y 
TAMBIÉN MATADO ALLÍ POR EL TESTIMONIO 

DE JESÚS, EN EL AÑO 1552 d. de J.C.

Su oración a Dios
Oh, Dios de los cielos y de la tierra, que has hecho todo de la 

nada, que me has dado miembros que se conforman a la imagen 
de tu Hijo, los quiero ofrecer ahora a tu santo nombre, pues tú eres 
Dios, delante del cual toda rodilla se doblará en el cielo y en la 
tierra. Escucha mi oración y deja que mi incienso sea aceptable 
delante de ti. No quites tu gracia de delante de mí, que soy un 
hombre sucio de labios inmundos. Purifica mi boca para que tu 
nombre sea alabado por ella.

Inclina tu oído hacia mí y verás cómo caen sobre mí; pero es 
mejor caer en manos de hombres que pecar contra ti; pues tus ojos 
son como llama de fuego y tu palabra más penetrante que una 
espada de dos filos que alcanza hasta partir el alma y el espíritu, 
y las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón. Y no hay nada escondido de tus ojos. Por 
eso, digo con David, tu santo profeta, que es mejor caer en manos 
de hombres que en tu ira (Mateo 11.25; Génesis 1.27; Romanos 
12.1; Filipenses 2.10; Isaías 6.5; Susana 23; Apocalipsis 1.14; 
Hebreos 4.12–13).

Oh Señor, guíame de la tierra de Harán, donde no tengo 
herencia ni tan siquiera para poner mis pies, pero pido que me 
des la tierra prometida por gracia, no por mis propias obras ni mis 
propios méritos (Hechos 7.4–5). Sálvame de esta generación, al 
igual que hiciste a Lot. Presérvame, oh Señor, de los dientes de 
los leones, que son muchos; guárdame de los lobos de la tarde 
que no dejan nada para la mañana, cuyos pies se apresuran a 
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derramar sangre inocente (Sofonías 3.3; Proverbios 1.16). Señor, 
presérvame al igual que lo hiciste con Sadrac, Mesac y Abed-
nego. Que el fuego de blasfemias que procede de su boca no me 
haga daño (Daniel 3.27). Oh, Señor, escucha mi oración como 
escuchaste la de Tobit, de Sara y de Elías. Recíbeme como una 
ofrenda viva, santa y agradable a ti, y que los profetas de Jezabel 
sean confundidos y que ya no seduzcan más a los tuyos (Tobit 
3.1, 11; 1 Reyes 18.36; 19.4). Señor, presérvame de la mujer mala 
al igual que lo hiciste con José, y haz que yo prefiera perder mi 
capa, o sea mi primer cuerpo. Pues leemos que “El que se une 
con una ramera, es un cuerpo con ella” (Génesis 39.7; 1 Corintios 
6.16). Presérvame, Señor, pues pongo al cielo y a la tierra como 
testigos de que muero inocentemente. Pues cualquiera que busca 
salvar su vida la perderá, pero el que pierde su vida por ti, Señor, 
y por el evangelio, la preservará (1 Macabeos 2.37; Mateo 16.25). 
Por esto, con Eleazar, prefiero morir con gloria antes de vivir 
manchado de abominaciones (2 Macabeos 6.19).

Señor, mira; la ira de la gran multitud se enciende sobre 
nosotros, y quitarán a algunos de entre nosotros. Alimentarán a 
los perezosos con cosas sacrificadas a ídolos; pero tú, Señor, me 
preservas. Le das pan a tu siervo en tiempo de necesidad y agua 
cuando tiene sed. En el día de aflicción tú perdonas los pecados 
(2 Esdras 16.68; Eclesiástico 2.11). Y tú le dijiste a tu profeta 
amado que aunque una madre olvidare a su hijo a quien había 
dado a luz, tú nunca nos olvidarás, pues está en tu palabra, Dios 
(Isaías 49.15). Tú has hablado por medio de tu querido apóstol 
Pablo, diciendo: Salid de en medio de esta generación perversa, 
y no toques lo inmundo. Entonces nos salvarás, y serás nuestro 
Padre y nosotros seremos tus hijos e hijas (2 Corintios 6.17–18). 
Ahora nosotros salimos fuera del campamento y participamos 
de tu oprobio (Hebreos 13.13). Señor, enséñanos a orar según tu 
voluntad para que podamos orar en espíritu y en verdad, y para que 
de verdad te llamemos Padre. Pues el hijo debe honrar a su padre 
y el siervo a su amo (Malaquías 1.6). Concédenos ser participan-
tes de la palabra que dice: Éstos son aquellos que no han amado 
la vida, sino que la han entregado a la muerte, pues aquellos que 
son muertos por hombres tienen una esperanza mejor, la cual es 
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la resurrección de los muertos. Tú pruebas a los escogidos; los 
pruebas en el fuego como el oro y los recibes como un sacrificio de 
ofrenda (Salmo 66.10). Señor, ahora permite a tu siervo partir en 
paz. Padre santo, santifica a tu hijo para que yo pueda ser hallado 
irreprensible cuando tú vuelvas. Guárdame, Padre santo, por tu 
santo nombre. Amén (Lucas 2.29; Juan 17.11).

Una amonestación  
de parte de Corneliss a los amigos

La rica gracia y la paz de Dios nuestro Padre celestial estén con 
ustedes. Él nos purificó por el lavamiento de la regeneración y la 
renovación del Espíritu Santo, y nos alumbró el corazón y abrió 
los ojos de nuestro entendimiento por la esperanza del evangelio. 
Además, nos advirtió, diciéndonos que rechacemos la inmundicia 
y la lujuria del mundo y que nos conservemos limpios de la corrup-
ción del mundo delante de Dios el Padre, quien desea que todos 
sean salvos y que lleguen al conocimiento de la verdad para que 
en el tiempo de la revelación tengamos esperanza y consolación, 
y seamos contados entre los escogidos. El Padre y su bendito hijo 
Jesucristo los preparen para esto, desde ahora y para siempre. 
Amén (Tito 3.5; 2 Corintios 4.6; Efesios 1.18; Tito 2.12; Santiago 
1.27; 1 Timoteo 2.4).

Nosotros, conciudadanos de los santos y de la casa de Dios, 
construida sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, 
siendo Jesucristo mismo la principal piedra del ángulo en quien 
todo el edificio va creciendo para ser un templo santo en el Señor, 
a las doce tribus dispersadas por edictos crueles y persecuciones 
severas, saludos (Efesios 2.19–21; 1 Pedro 2.6; Santiago 1.1). Así 
que, mis amados hermanos, no se cansen porque ahora sufren por 
un tiempo, huyendo de una ciudad a otra. Sólo recuerden, amados 
amigos, que todo esto conduce a su gozo. Tomen por ejemplo a 
Tobit que, junto con su esposa e hijos, tuvo que huir y esconderse 
desnudo. Igualmente Matatías con sus hijos y aquellos que le 
amaban, cuando dijo: “¡Todo el que sea piadoso de buen ánimo, 
que haga su testamento y me siga!” (Mateo 10.23; Romanos 8.28; 
Tobit 1.19; 1 Macabeos 2.27).
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También tomen por ejemplo a Abraham, a Isaac y a Jacob, que 
vivieron en tiendas de campaña, como también lo hicieron otros. 
Pues aquí no tenemos ciudad permanente. Ellos vagaron de aquí 
para allá en pieles de ovejas y de cabras, con hambre, necesidad 
y aflicciones, de los cuales el mundo no era digno (Génesis 12). 
Miren, amados hermanos, no crean que sean los únicos o que 
hayan sido desechados por Dios cuando alguna tempestad los 
acecha; más bien, recuerden que con mucho sufrimiento alcanza-
remos el reino de Dios (Eclesiástico 2.10; Hechos 14.22). Si los 
que ya mencionamos se hubieran acordado de la tierra de donde 
salieron, ciertamente habrían tenido oportunidad para volver, 
pero declararon claramente que buscaban una patria, una ciudad 
que tiene fundamentos cuyo constructor es Dios. Por lo tanto, 
Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos (Éxodo 3.6). Así 
también, mis amados amigos, él no se avergonzará de nosotros, 
pues él dice, por medio del piadoso profeta Isaías: “¿Se olvidará 
la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo 
de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti” 
(Isaías 49.15). Consideren, pues, cómo el Padre se ha relacionado 
con todos los hijos piadosos de Dios y cómo los ha preservado 
y los ha sostenido con su mano poderosa. Esto lo vemos en 
Abraham, pues cuando salía a una tierra extraña, muchas veces 
tenía a Dios por consolador. Le dio valor a Jacob cuando huía de 
su hermano Esaú. Alimentó a Ezequías por tres días y tres noches 
cuando se quejaba de la blasfemia de Senaquerib (2 Reyes 19.6). 
Salvó a los judíos por mano de Judit, cuando fueron cercados por 
Holofernes (Judit 13.18). Rescató a los tres jóvenes del calor del 
horno, y estuvo en el foso de los leones con Daniel, para que los 
leones no lo devoraran (Daniel 3.25; 6.22). Libró a los israelitas 
de la esclavitud de Faraón y libró a Rahab de la sombra de muerte 
(Josué 6.25). Salvó a Susana por mano de Daniel y libró a Pedro 
de la prisión. Libró a Juan de la isla de Patmos y confortó a Pablo 
por medio de la visión en el camino a Damasco. Él consuela a los 
apóstoles por medio del Consolador, el Espíritu Santo. Él cambió 
la gran aflicción de José en gran gozo en Egipto. Asimismo, Dios 
cambiará la aflicción de todos ustedes en gran gozo, como él 
mismo lo declara: “Vosotros lloraréis y lamentaréis, y el mundo 
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se alegrará; pero aunque vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se 
convertirá en gozo. La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque 
ha llegado su hora; pero después que ha dado a luz un niño, ya 
no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un 
hombre en el mundo. También vosotros ahora tenéis tristeza; pero 
os volveré a ver, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará 
vuestro gozo” (Juan 16.20–22).

Por tanto, mis amados amigos, no les teman a los hijos de los 
hombres, que pasan como la hierba. “No temáis, manada pequeña, 
porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino” (Lucas 12.32). 
No tengan temor de esta generación tirana, amados hermanos. No 
teman a los que pueden matar el cuerpo; pero yo les diré a quién 
deben temer: teman a aquel que después de que mueran, tiene 
poder para echarlos en el fuego eterno. Mis amados amigos, aquí 
sufrimos un poco por la tribulación, pero es muy poco comparado 
con el castigo y el tormento eternos.

Juan dice: “Temed a Dios, y dadle gloria” (Apocalipsis 14.7). Y 
el profeta Esdras dice: “He aquí, Dios mismo es el juez, témanle. 
Dejen sus pecados y olvídense de sus iniquidades; no se metan 
en ellas nunca jamás. Entonces Dios los guiará y los librará de 
toda aflicción. He aquí, la ira de una gran multitud se enciende 
sobre ustedes y se llevarán a algunos de ustedes y, estando ellos 
ociosos, les darán de comer cosas sacrificadas a ídolos. Y los que 
consienten en sus hechos serán como un escarnidos, y se burlarán 
de ellos y los pisarán debajo de sus pies. Pues habrá en todo lugar, 
y en las ciudades, una insurrección en contra de los que temen a 
Dios. Serán como hombres locos, no dejando vivo a nadie, sino 
que dañarán y destruirán a los que sirven al Señor. Pues ellos les 
quitarán sus bienes, y los desalojarán de sus casas. Entonces se 
conocerá quiénes fueron mis escogidos; y ellos serán probados 
como el oro en el fuego.” Por esto, amados y escogidos, los días 
de tribulación ya llegan, pero el Señor los rescatará. No tengan 
temor, ni duden, pues Dios es su guía, y el Señor no los dejará 
huérfanos; pues él tiene cuidado de nosotros y nos preservará como 
la niña de su ojo (2 Esdras 16.67–75; Sabiduría 3.6; Juan 14.18).

Por eso, no desmayen por esta tribulación en la cual estamos, 
sino confíen en el Señor, pues la tempestad pronto los atacará. Pero, 
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mis amados amigos, recuerden que como nuestros sufrimientos 
abundan en Cristo, así también nuestra consolación abunda en 
Cristo, ya que nuestros ojos no han visto, ni nuestros oídos han 
oído, ni han subido en corazón del hombre las cosas que Dios 
ha preparado para los que le aman (Efesios 3.13; Mateo 7.25; 
2 Corintios 1.5; 1 Corintios 2.9). Entonces, ¡purifíquese todo el 
que tiene esta esperanza en sí, así como él es puro, y que salga 
de esta generación perversa! Y que no tenga ninguna comunión 
con las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien que las 
reprenda, “porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen 
en secreto. Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia 
por la luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta 
todo. Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, y levántate de 
los muertos, y te alumbrará Cristo” (1 Juan 3.3; Efesios 5.11–14).

Amados hermanos, si aún haya alguno entre ustedes que es 
perezoso o dormilón, que despierte ahora, porque si no, quedará 
fuera con las vírgenes insensatas. Mis amados amigos, de nada 
sirve que algunos de ustedes conozcan el camino. Oh, amados 
amigos, “el conocimiento envanece, pero el amor edifica”. De 
nada sirve conocer el camino; hay que andar en él. Y aunque es 
estrecho y angosto, y exige mucho esfuerzo, aun así hay que andar 
en él (1 Corintios 8.1; Juan 13.17; Mateo 7.14).

Por eso, mis amados amigos que han llegado a ser partícipes del 
llamamiento celestial, aprovechen bien el tiempo de la gracia y no 
se fijen en los que son tibios o perezosos, sino más bien luchen por 
entrar por la puerta estrecha; pues muchos buscarán entrar por ella 
y no podrán (Lucas 13.24). ¿Por qué, mis amados amigos? Porque 
buscan entrar por otro lado que no nos ha sido mandado. Pero los 
que entran por Cristo, que es el camino, son los que heredarán la 
ciudad; y el esposo hará que se sienten a la mesa y él los servirá. Pero, 
amados amigos, a los tibios, que no son ni fríos ni calientes, Dios los 
vomitará de su boca. Ellos son los que dicen que son ricos y tienen 
muchos bienes, y no saben que son pobres, miserables, desnudos y 
ciegos. Por esto Salomón dice: “Ve a la hormiga, oh perezoso, mira 
sus caminos, y sé sabio. Prepara en el verano su comida, y recoge en 
el tiempo de la siega su mantenimiento.” Y Jeremías dice: “La grulla 
y la golondrina guardan el tiempo de su venida; pero mi pueblo no 
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conoce el juicio de Jehová.” Ignorantes, el buey conoce el pesebre de 
su dueño. Ustedes dicen, mañana hará buen tiempo, y así sucede. Ay de 
ustedes que pueden distinguir el aspecto del cielo y de la tierra, pero no 
pueden distinguir lo que es bueno (Mateo 16.3). Por eso, mis amados 
amigos, cuídense de no ser hallados desocupados y ociosos, sino estén 
ceñidos sus lomos y sostengan la vara en las manos para comer la 
pascua. Pues tenemos una pascua que comer, que es Cristo. “Así que 
celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de 
malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de 
verdad” (Éxodo 12.11; 1 Corintios 5.8).

Por eso, mis amados amigos, no se sorprendan cuando son pro-
bados por el fuego de la tribulación, como si les sucediera alguna 
cosa extraña. Pero sean partícipes de los sufrimientos de Cristo 
para que en el tiempo de la revelación puedan tener esperanza y 
consolación. “Ninguno de vosotros padezca como homicida, o 
ladrón, o malhechor (...); pero si alguno padece como cristiano, no 
se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. Porque es tiempo de 
que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza 
por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al 
evangelio de Dios? Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿en dónde 
aparecerá el impío y el pecador?” Salomón dice: “Ciertamente el 
justo será recompensado en la tierra; ¡cuánto más el impío y el 
pecador!” (1 Pedro 4.12–13, 15–18; Proverbios 11.31).

Por eso, mis amados amigos, tengan cuidado y huyan de la sombra 
de este mundo, y no busquen escaparse de la cruz, huyendo a otros 
países para obtener gran libertad. No, amados amigos, siempre 
sométanse a la cruz; pues los hijos que están bajo la corrección son 
obedientes, temiendo que venga el Señor y los halle dormidos. Por 
eso se mantienen despiertos para que no sean sorprendidos con sueño, 
pues en el momento en que la carne halla un poco de libertad, toma aun 
más. Mis amados amigos, aunque les he escrito esto con confianza, 
acéptenlo, pues no soy señor de ustedes en esto, sino que escribo 
según testifica mi propia carne. Por eso, mis amados amigos, anden 
en sabiduría con los de afuera, manténganse entre el rebaño disperso 
de Israel; pues donde se derrama la sangre, hay ganancia. Utilicen sus 
talentos, cada uno según recibió de Dios; respétense mutuamente y 
luchen por ser ministros aprobados por Dios (Colosenses 4.5; 1 Pedro 
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1.1; Mateo 25.15; Romanos 12.10). Pongan a un lado toda malicia e 
hipocresía y, como recién nacidos, deseen la leche de la palabra para 
que crezcan por ella; si es que han gustado que el Señor es benigno, 
al cual han llegado, como a una piedra viva. Por eso sean edificados 
como una casa espiritual, un sacerdocio real, una nación santa, un 
pueblo adquirido por Dios para que ustedes, como hijos obedientes, 
muestren las virtudes de aquel que los llamó (1 Pedro 2.1–5, 9).

Si alguno habla, que hable conforme a las palabras de Dios. 
Cumplan su ministerio sabiamente para que su tesoro no sea malha-
blado por los demás, y así como se empeñaron en alejarse de Dios, 
ahora búsquenlo con mucho más empeño y abunden en todo esto 
(1 Pedro 4.11; Baruc 4.28; Romanos 6.19). Hagan “bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe”, y asegúrense de añadirle 
a su “fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio 
propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la 
piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas 
cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin 
fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el 
que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo 
olvidado la purificación de sus antiguos pecados” (Gálatas 6.10; 
2 Pedro 1.5–9). Que no sea así entre ustedes, mis amigos. Ganen 
amigos por medio de las riquezas mundanas, y si son copartícipes 
de las cosas espirituales, compartan también las cosas temporales 
los unos con los otros; y que esto sea con orden, y recuerden que 
es más bienaventurado dar que recibir. Pues leemos en Juan 6 que 
algunos siguieron al Señor, a los cuales les dijo: “De cierto, de 
cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, 
sino porque comisteis el pan y os saciasteis” (Lucas 16.9; Romanos 
15.27; 1 Corintios 14.40; Hechos 20.35; Juan 6.26).

Por eso, amados amigos, no trabajen “por la comida que perece, 
sino por la comida que a vida eterna permanece”; pues “no sólo 
de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios”. Pues, “las viandas para el vientre, y el vientre para las 
viandas; pero tanto al uno como a las otras destruirá Dios” (Juan 
6.27; Mateo 4.4; Deuteronomio 8.3; 1 Corintios 6.13).

Así que, mis amados amigos, si viven según el evangelio 
serán ramas fructíferas de la vid verdadera que es Jesucristo; 
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bellas ramas de olivo injertadas en Cristo. Mis amados amigos, 
no sean movidos del evangelio por los enemigos de la cruz de 
Cristo, que predican el evangelio sin cruz. No los crean, pues ellos 
son los que aman la carne de ustedes y matan su alma, y ponen 
almohadas debajo de los brazos y la cabeza. Evítenlos, pues no 
sirven al Señor Jesucristo, sino a su propio vientre, y por medio 
de palabras buenas y lindas engañan el corazón de los sencillos. 
Pues no somos ignorantes en cuanto a los engaños de Satanás; ya 
que él se transforma en ángel de luz, no es de maravillarse que 
sus ministros también tomen esta misma apariencia (Filipenses 
3.18; Ezequiel 13.18; Romanos 16.17–18; 2 Corintios 11.14–15).

Mis amados amigos, el ladrón no viene sino para robar y para 
matar. Y tengan cuidado, no sea que sean engañados por ellos y 
caigan de su firmeza (Juan 10.10; 2 Pedro 3.17). Por esto, man-
ténganse firmes en lo que tienen. ¡Que nadie les quite la corona! 
Y el que está firme, tenga cuidado que no caiga; pues ¿qué tienen 
ustedes que no han recibido? Pues “toda buena dádiva y todo 
don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de variación” (Apocalipsis 3.11, 
1 Corintios 10.12; Santiago 1.17).

Por eso, exhórtense a diario, amados amigos, y mucho más al ver 
que el día del Señor se acerca, mientras se dice hoy (Hebreos 3.13). 
Cuídense los unos a los otros. Mis amados amigos, al congregarse, 
no hagan muchas preguntas en cuanto a los demás, o dónde viven; 
en estas cosas sean ignorantes. Sean niños en cuanto a la malicia, 
pero sean ancianos en cuanto al entendimiento, y cuídense de lo 
que hablan con la que duerme en sus brazos (1 Corintios 14.20; 
Miqueas 7.5). Mis amados amigos, si tienen entendimiento, res-
póndanle a su vecino; si no, pongan la mano sobre la boca, no sea 
que digan algo que no es bueno y sean avergonzados (Eclesiástico 
5.12). “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la 
que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a 
los oyentes. Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la redención” (Efesios 4.29–30).

Mis amados amigos, con esto pienso terminar. No se sientan 
mal que les he escrito un poco. Deseo que sea para edificación. He 
sido diligente con el pequeño don que Dios me ha dado.
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Escrito por mí, Adrián Corneliss, vidriero, su hermano indigno 
que no merezco ser llamado hermano (1 Corintios 15.9). Escrito 
en la cárcel, sentado en los cepos con dos compañeros, y uno que 
está en una celda aparte, y dos hermanas que están por debajo de 
nosotros. Diariamente esperamos la redención de nuestra carne; y 
creo que nuestra peregrinación está por terminarse, y espero que 
pronto lleguemos al descanso.

Los encomendamos al Señor, amados hermanos. Recuerden 
a los presos; nosotros los recordamos a ustedes en nuestras ora-
ciones (Hebreos 13.3). Saluden por nombre a los amantes de la 
única salvación. No los menciono por nombre porque los tiempos 
son peligrosos.

Déjenme informarles cómo nos fue la última vez. Cuando nos 
iban a sacrificar el lunes, un sacerdote llegó el domingo y nos 
habló diciendo:

—Tienen que morir.
Respuesta: “Así también hicieron los judíos que dijeron: ‘Tene-

mos una ley, y por esta ley usted tiene que morir’. Así también 
nosotros, pues ése es el decreto del emperador.” Pero le preguntamos 
al sacerdote si las cosas que ellos hacían eran correctas. Él respondió:

—No todo; pues también tenemos unos abusos en nuestra Iglesia.
—Un poco de levadura leuda toda la masa (1 Corintios 5.6) —le 

dijimos nosotros.
—Tiene que estar leudada —respondió él.
Por esto podemos percibir que las cosas entre ellos no están 

bien. Pero cuídense de los tales, pues no son enviados por Dios 
(Jeremías 14.15). Saluden a todos los amantes de la palabra divina.

Confesión de Adrián Corneliss  
ante el magistrado y los sacerdotes,  
junto con un relato de su captura.

Mis amados hermanos, a las doce tribus que están esparcidas 
por Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, con todos los que 
claman al Señor con un corazón puro, cada uno en su lugar, salu-
dos (Santiago 1.1; 1 Pedro 1.1; 1 Corintios 1.2; 2 Timoteo 2.22). 
Quiero todavía escribirles un poco, esperando despedirme con 



126 El sacrificio del Señor

esto. Déjenme contarles cómo me fue con relación a mi encarce-
lamiento. Yo había venido a Leyden y conversaba con un hermano. 
Nos preguntábamos porqué detuvieran tanto tiempo a nuestros 
amigos. Acordamos que yo iría a ver a Jan de Delft, el siervo del 
magistrado, para preguntarle qué pasaba con los presos y si serían 
sacrificados pronto. Él respondió:

—No he escuchado nada acerca de esto.
Yo entonces le dije:
—Este encarcelamiento largo le da bastante trabajo, ¿verdad?
Jan: “Yo estaría satisfecho con que terminara pronto.”
Adrián: “Casi no puede salir, ¿verdad?”
Jan: “Sí, así es.”
Adrián: “Usted debiera tener un descanso.”
Jan: “Sí, ¡hace tiempo!”
Adrián: “Jan Jans, me gustaría hablar un poquito con usted 

acerca de ciertas cosas.”
Jan: “Tengo algo que hacer todavía. Sólo espéreme un poquito; 

después hablamos.”
Esperé un rato, y él volvió antes de atender a los presos o darles 

de comer. Él vino y me habló amablemente y aceptó mis palabras 
con tal suavidad (Salmo 55.21) que no pude menos que creer que 
él también aceptaría nuestra fe.

—Jan Jans, ¿qué piensa? —le dije yo entonces—. ¿Dejaría 
este trabajo y libraría a los presos? Yo le aseguro que no saldría 
perdiendo, pues está en su poder hacer esto. Usted tiene las llaves.

Antes que yo le dijera esto, él les había preguntado a nuestros 
amigos en la prisión:

—¿Les dejo abierta la puerta alguna vez para que escapen?
—¿Por qué haría eso? —respondieron nuestros amigos.
Por esto yo le hablé con aun más valor, recordando las pala-

bras acerca de Pablo y el carcelero (Hechos 16.29). Tal vez el 
Señor igualmente le había mostrado misericordia a este hombre. 
Habiendo sido animado por mis amigos, él y yo hablamos largo 
tiempo. Él me preguntó si conocía a ciertas personas. Le dije:

—No, pero sí he oído hablar de ellas. —Hubo uno que él 
mencionó que yo conocía bien—. Sí, yo lo conozco bien —le 
dije. Él me preguntó de donde era yo. Yo respondí—: Soy natural 
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de Schoonhoven —pero no le dije que ahora residía en Delft. 
Pero a pesar de mi prudencia, Satanás, como bien se sabe, era 
aun más astuto (Génesis 3.1). Cuando habíamos caminado 
juntos un buen rato, llegamos de nuevo a la prisión. Entonces 
me preguntó—¿Quiere hablar con los presos? —Entré sin miedo 
y, llegando donde estaban nuestras amadas hermanas, conversé 
con ellas, pero ni ellas ni yo mostramos que nos conocíamos 
desde antes. Este siervo caminó hacia otro siervo y le habló. 
Entonces pude ver en lo que me había metido.

Alguien me pudiera preguntar: “¿Por qué entró?” Amados 
amigos, mi carne y mi sangre no me impulsaron a entrar allí. En 
vano corremos. Es como dice el profeta: Podemos huir, pero no 
podemos escapar (Salmo 139.7). Por esto, todos llegaremos adonde 
fuimos destinados. Yo había sentido que mi viaje a Leyden no 
sería un buen viaje.

El otro siervo entonces me preguntó si quisiera subir a ver a 
los demás. Pensé que de todos modos la situación no se pudiera 
empeorar, y subí. Ellos entonces cerraron la puerta y uno fue a 
buscar al alguacil. Yo duré mucho conversando con mis amigos, y 
después bajé de nuevo. Abrieron la puerta, y el alguacil del turno 
nocturno estaba parado allí. Él dijo:

—Vas a tener que quedarte aquí un rato. —Yo pregunté si debía 
subir. Él respondió:

—Sí.
Entonces le dije:
—Cristo tuvo doce apóstoles, y uno era un Judas; pero aquí 

había sólo dos, y uno era un Judas.
Pero de todos modos, sea alabado Dios por su gracia. Sin mucha 

espera, me encerraron arriba solo, y de inmediato comencé a cantar 
el himno: ¡O Waerheydt hoe zijt gy nu vertreden! (Isaías 59.14).

No pude descansar mucho, ya que llegó mucha gente. De 
inmediato me quitaron el Nuevo Testamento y el canto de nuestros 
cuatro amigos que yo había compuesto. Después me encerraron con 
E.S. Poco después el alguacil llegó con todo el concilio. Cerraron 
las puertas, y se decía que había una docena de nosotros en Leyden; 
por esto persistieron mucho, creyendo que habían apresado a un 
gran hombre o capitán; pero no fue así.
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—¿Dónde está su espadín? —preguntó entonces el alguacil.
—Mi amo me ha enseñado a no llevar espadín —respondí yo.
Alguacil: “¿Quién es su amo?”
Adrián: “Cristo es mi amo.”
Alguacil: “Cristo es el amo de todos nosotros.”
Adrián: “Si Cristo fuera su amo, no pelearían contra él; pero 

dura cosa es para ustedes dar coses contra el aguijón” (Hechos 9.5).
Alguacil: “Nosotros somos responsables por nosotros mismos.” 

Entonces me preguntaron dónde había dormido.
Adrián: “Yo dormí bien. ¿Usted durmió mal?”
Alguacil: “No. Y yo voy a exigir que usted me lo diga.” Uno de 

los señores me preguntó si había sido rebautizado. Yo respondí:
—No, yo fui bautizado correctamente sólo una vez.
Alguacil: ¿Quién lo bautizó?
Yo le pregunté si él también quería bautizarse.
Alguacil: “No tenga vergüenza de decirme dónde se bautizó. 

Yo le diré dónde y por quién fui bautizado: aquí en la Iglesia de 
San Pedro.”

Adrián: “Si usted quiere ser bautizado, se lo digo.”
Alguacil: “Por el momento no tengo el deseo.”
Adrián: “Tampoco es apto.”
Alguacil: “¿Dónde está el siervo con sombrero que lo acompañó?”
Adrián: “No sé nada de un siervo con sombrero.”
Alguacil: “Nosotros lo vimos caminando con usted.”
Adrián: “Señor alguacil, usted miente. Si usted es siervo de 

Jesucristo, no debe mentir” (Efesios 4.25). Entonces me enseñaron 
el canto acerca de mis amigos y me preguntaron quién lo había 
escrito.

—Yo lo escribí —respondí yo.
Entonces me preguntaron si lo había compuesto. Les dije que lo 

había escrito, pero no dije nada de haberlo compuesto. El ayudante 
del alguacil dijo entonces:

—¿Estuvo usted en mi casa un viernes y me enseñó un coro 
acerca de María Magdalena?

Adrián: “Usted también ha mentido; pues mi Amo no me ha 
enseñado ningún coro.”

Ayudante del alguacil: “¿Una exhortación, pues?”
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Adrián: “Eso no es cierto.”
—Este hombre está borracho —dijeron los siervos y los otros.
Sí, mis amados hermanos, entonces recordé las palabras de 

Pedro, en Hechos 2. Y de la manera en que los apóstoles estaban 
borrachos, yo también, pues no había probado vino ni pan en todo 
el día. Ellos estaban casi por salir pero no hallaban dónde ponerme; 
pues Juan de Delft (el siervo), dijo:

—A E.S. ya lo convencimos, pero ahora éste lo contaminará 
de nuevo. —No obstante, me echaron con él. Todo esto sucedió 
el mismo lunes que me arrestaron.

El siguiente jueves volvió el alguacil con dos jueces, y un 
comisario de la Haya; me hicieron muchas preguntas que no 
pude contestar y también insistían en saber dónde había pasado 
la noche. Yo no les dije, y me hicieron muchas otras preguntas. 
También preguntaron:

—¿Conoce a Jelis de Aix-la-Chapelle?
—Yo nunca he estado en Aix-la-Chapelle —les contesté.
Ya que siguieron preguntándome sobre esto, al fin les dije:
—Sí, lo conozco.
Entonces me preguntaron dónde había estado con él. Yo con-

testé:
—No les puedo decir eso. —No les dije más.
—Vamos a forzarle a hablar —dijeron ellos.
—Señores —respondí—, yo siempre he procurado no saber 

mucho para que si me apresaran no tendría mucho que decir.
Entonces ellos sacaron las cartas que yo les había mandado y 

también el himno; era fácil ver que era la misma letra, pero no lo 
confesé. Yo pensé: Todavía hay tiempo para decirles, pues voy a 
tener que decirles algo cuando me torturan. En cosas personales, se 
las declaraba cuando me torturaron. Pero mantuve secreta cualquier 
información de otros. No tenía razón de acusarlos a ellos, y por eso 
nunca quise saber dónde vivían mis amigos cuando hablaba con 
ellos. Y déjenme decirles que muchos no hacen caso a este detalle, 
sino que andan preguntando acerca de éste o aquél; ¡y se resienten si 
no se les dice lo que quieren saber! Mis amados amigos, si ustedes 
supieran cuánto sufrirían por esta información si los encarcelaran, 
no andarían haciendo tales preguntas. Entonces, si quieren hacer 
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preguntas, pregunten acerca de la fe que puede salvar la vida. Mis 
amados amigos, por favor acepten esto, pues lo he escrito porque los 
amo. Toda la tortura que he sufrido fue para que dilatara información 
acerca de otros. Por eso, entre menos se sabe, mejor es. El comisario 
entonces examinó mi Nuevo Testamento y dijo:

—Esto es un Testamento prohibido.
—También con eso miente —yo respondí.
Entonces calló. La tarde avanzaba y se fueron, prometiendo 

considerar mi caso cuando fuera de día.
El sábado en la mañana todos llegaron antes de las ocho y me 

llevaron a la cámara de tortura donde estaba el verdugo. Entonces 
me preguntaron si había cambiado de parecer y si contestaría sus 
preguntas. Yo comencé a amonestarlos. Ellos dijeron:

—No hemos venido aquí para que usted nos enseñe, sino para 
preguntarle si va a contestar nuestras preguntas. —Pero yo había 
decidido no hacer eso. El verdugo entonces me quitó la ropa y me 
amarró las manos detrás de la espalda. Había un torno allí. Amarra-
ron un bloque a mis pies, me levantaron y me dejaron suspendido. 
Suspendido allí, me interrogaron, pero yo no les contesté. Ellos me 
bajaron de nuevo y me preguntaron dónde había trabajado desde 
que salí de Flandes.

—En Delft —dije. Entonces me hicieron otras preguntas, pero 
rehusé contestárselas. Me suspendieron de nuevo y me soltaron 
el bloque. El verdugo entonces puso un pedazo de madera o de 
hierro en medio de mis piernas, que habían amarrado, y se paró 
en él. Al bajarme de nuevo, el alguacil me preguntó si yo y seis 
de mis amigos habíamos estado en Leyden en cierta fecha que 
él especificó. No lo confesé. Otra vez el verdugo me suspendió, 
me vendaron los ojos y me azotaron con varas. Después que me 
bajaron el alguacil dijo:

—Hable, ¿o se lo tengo que decir?
Yo no quería acusar a nadie. Me suspendieron otra vez, me 

jalaron la barba y el pelo, me golpearon y me azotaron la espalda; 
pero como tenía los ojos vendados, no pude ver quién lo hacía. 
Hubieran podido haber preguntado: “¿Quién es el que te golpeó?” 
(Lucas 22.64). Esto continuó hasta que había sido golpeado con 
siete u ocho varas. Cuando me bajaron y yo no les contesté por 
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mucho tiempo, ellos, temiendo que me iba a desmayar, me echaron 
agua; también me habían echado agua mientras estaba suspendido. 
Me senté, y como no hablé por mucho tiempo, el alguacil dijo:

—¿No lo va a decir? Yo se lo voy a decir, pues: usted durmió 
en la casa de Esteban Claess.

Adrián: “Es cierto.”
Alguacil: “Usted llegó aquí a la prisión con seis de sus amigos, 

y exhortaron a los presos a que fueran valientes y que mantuvieran 
la fe. Y usted alquiló un bote por seis pesos. ¿De quién era el bote, 
y quién era el que estaba en el otro bote, y quién le dio medio peso 
al capitán, el cuál también fue encomendado con su cofre porque 
él iba con usted?” Y él sabía el nombre del otro, y sabía también 
qué habíamos hecho, y que una mujer andaba con nosotros, y que 
habíamos leído. También sabía que dos personas habían estado 
sentados allí, sin sombrero. Además, sabía dónde nos habíamos 
embarcado. Yo entonces dije que era cierto, y ellos lo escribieron. 
Les aclaré que las dos personas no tenían nada que ver con los 
demás que andábamos en el bote, pero de nada sirvió, y así quedó 
el asunto. Ellos entonces me enseñaron unas cuatro o cinco cartas.

—Sí —dije—, las escribí.
Con esto dijeron:
—Aquí tenemos al autor de los carteles. ¡Y no es bueno que 

usted ultraje al emperador de esa manera!
—No estoy ultrajando al emperador —respondí—. Por más 

grandioso que sea el emperador, el Emperador supremo es aun 
más grandioso. Tráiganme una Biblia. Les probaré que es cierto 
lo que escribí.

—¿Por qué escribió esas cartas? —me preguntaron.
—Las escribí porque me angustié —les dije—, y para que 

ustedes no siguieran manchando las manos de sangre, y puedan 
arrepentirse como hicieron los de Nínive (Jonás 3.5). —Así quedó 
el asunto.

Después me preguntaron qué creía con relación al sacramento 
del altar. Les dije que no sirve para nada.

Pregunta: “¿Cuánto tiempo hace que no lo ha comido?”
Respuesta: “Hace cuatro años.”
Pregunta: “¿Ha pertenecido a esta doctrina por tanto tiempo?”
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Respuesta: “No.”
Pregunta: “¿Por qué no lo comía, pues?”
Respuesta: “Aun en mi ignorancia sabía que no servía para nada.”
Entonces me dejaron, habiéndome interrogado desde las ocho 

de la mañana hasta las once y media.
Eso fue lo que dije en esa ocasión. Estimados amigos, no se 

desanimen aunque lo que he escrito presenta un aspecto algo oscuro 
y triste. El Señor ayuda a los suyos. Si él no me hubiera ayudado, 
no habría podido aguantarlo; pero todo lo podemos en aquél que 
nos fortalece, esto es, Cristo. Y como los sufrimientos de Cristo 
abundan en nosotros, así también nuestra consolación abunda por 
medio de Cristo (1 Corintios 10.13; Salmo 46.1; Filipenses 4.13; 
2 Corintios 1.5).

Aquí dejaré el asunto. Llevo en mi cuerpo las marcas de nuestro 
Señor Jesucristo, de las cuales habló Pablo (Gálatas 6.17).

El domingo en la mañana llegaron y me leyeron mi interroga-
ción, preguntándome si era cierta. Entonces recordé las palabras 
del profeta: Son “lobos nocturnos que no dejan hueso para la 
mañana” y, “sus pies corren hacia el mal, y van presurosos a derra-
mar sangre” inocente (Sofonías 3.3; Proverbios 1.16). Entonces 
le pregunté al alguacil si no estaba repleto de sangre inocente, ya 
que él era tan diligente en el camino de la iniquidad. Él respondió:

—Yo no te quito la vida.
Yo dije:
—El edicto del emperador nos quita la vida, pero ustedes deben 

estar satisfechos con lo que tienen y no pedir más. ¿De qué forma 
nos pueden probar que tienen el derecho de quitarnos la vida? Está 
escrito: “Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele 
estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. Mas 
si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca 
de dos o tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, 
dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publi-
cano” (Mateo 18.15–17). Aquí la escritura no dice nada acerca de 
quitarle la vida.

Alguacil: “Tenemos otra escritura en que Pablo dice que las 
autoridades no existen en vano, porque Dios las estableció” 
(Romanos 13.1).
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Adrián: “Sí. Para proteger a los buenos y castigar a los malos 
(1 Pedro 2.14); pero me parece que el orden está invertido, que 
son para el castigo de los buenos y la protección de los malos.”

Alguacil: “Le probaremos por los libros que le podemos quitar 
la vida.”

Adrián: “No lo pueden hacer con el evangelio.”
Ayudante del alguacil: “¿Qué sabe usted del evangelio?”
Adrián: “Está escrito: ‘Arrepentíos, y creed en el evangelio’ 

(Marcos 1.15).”
Ayudante del alguacil: “Hay ocho evangelios escritos.”
Adrián: “Yo estoy satisfecho con cuatro; si éstos no me pueden 

enseñar, tampoco lo podrán los otros.”
Alguacil: “¿Quiere que le mandemos hombres estudiados para 

que lo instruyan con la palabra de Dios?”
Adrián: “Estoy dispuesto a ser instruido con la palabra de Dios.”
Alguacil: “Bien dicho.”
Adrián: “Pero no hablaré con ellos menos en la presencia de la 

corte y de aquellos que están presos conmigo.”
Esto no les gustó y se fueron. El alguacil salió de inmediato 

hacia Delft.
Tres semanas después, el alguacil llegó a la prisión donde 

estábamos sentados nosotros tres y nos preguntó si no estábamos 
comenzando a cansarnos de esto. Dijimos:

—No.
Entonces dije yo:
—Santiago dice que debemos tomarlo como ejemplo de aflicción 

y paciencia (Santiago 5.10). —Los sorprendió muchísimo que no 
nos intranquilizamos. Entonces dije al alguacil—: “De la manera que 
abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también 
por el mismo Cristo nuestra consolación” (2 Corintios 1.5).

Alguacil: “Pienso que esto debiera cansarlos.”
Adrián: “¿Y usted no se cansa de derramar esta sangre?”
Él no contestó. Entonces nos preguntó si debiera mandarnos 

hombres estudiados. Respondimos:
—Siempre estamos listos para ser instruidos con la palabra de Dios.
Alguacil: “¿No quieren ser instruidos sino con la palabra 

del Señor?”
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Respuesta: “Siempre estamos dispuestos a cambiar nuestra fe 
por una mejor para que no se pueda decir de nosotros que somos 
obstinados. Y nuestros adversarios deben hacer lo mismo.”

Alguacil: “Así es; déjense instruir. Pueda que su estadía aquí 
sea corta.”

Respuesta: “Usted no sabe si su propia estadía será larga. 
Aunque ahora nosotros estamos como abandonados, pronto el 
Señor nos tendrá misericordia.”

Así se quedó. Entonces él dijo:
—Vamos a enviar a alguien para verles. —Lo llamamos mien-

tras bajaba las gradas, pidiéndole traer una Biblia o un Testamento 
cuando volviera.

En la tarde llegó un sacerdote con dos siervos. Llegó con finura 
y nos ofreció sus productos, pensando vendernos algo, y sus pala-
bras eran suaves. Cuando uno de nosotros hablaba, él respondía 
con mucha palabrería. Entonces le dije que el Señor nos había 
advertido de la levadura de los fariseos y de aquellos que andan 
con ropas largas.

Sacerdote: “La ropa no tiene nada que ver.” Entonces le dije 
que sus cosas, como el bautismo de infantes, las campanas que 
retiñen, la misa y toda ostentación no aprovechan para nada. A 
esto respondió que el santo bautismo de infantes era bueno. Yo le 
pregunté dónde hallaba la autorización para eso.

Sacerdote: “En el capítulo 16 de la primera epístola a los corintios.”
Adrián: “Allí está escrito que la familia de Estéfanas es las 

primicias de Acaya, y que ellos se han dedicado al servicio de los 
santos. Estas personas claramente no eran niños. Los niños no se 
pueden dedicar al servicio de los santos, sino más bien tienen que 
ser servidos.”

Él nos preguntó acerca del carcelero y su casa y si no había 
infantes allí.

Respuesta: “No.”
Sacerdote: “¿Y cómo sabe?”
Adrián: “Allí está escrito que el carcelero se regocijó con toda su 

casa de haber creído a Dios. Los infantes no pueden regocijarse en 
la fe, pues no tienen fe.” Entonces otra vez no hallaba qué decir. Le 
pasó lo mismo cuando hablamos de Lidia, la vendedora de púrpura.



135El sacrificio del Señor

Sacerdote: “Cuando yo era joven, mi fe era tan perfecta como 
la es ahora.”

Adrián: “¿Qué dijo usted entonces?”
Él no contestó. También dijo:
—Cuando yo nací, tenía la mano pero no era consciente de 

eso; así también mi fe, la cual tenía escondida dentro de mí; y el 
pecado original que tenía fue quitado por la regeneración del agua, 
lo cual sucede en la pila bautismal.

Le pregunté si el agua había sido crucificada por él, o si fue Cristo.
Sacerdote: “Cristo.”
Adrián: “¿Y aun así usted busca su salvación en el agua?” Él 

se quedó callado. Dirk Jans le preguntó dónde está escrito que se 
deben bautizar las campanas.

Sacerdote: “Esto fue instituido por la Santa Iglesia.” También le 
preguntó a él acerca de la lectura de la misa. Él contestó que tenía 
a Dios en la misa, corporalmente, en carne y en sangre. Entonces 
le dije que era engañador.

Sacerdote: “¿Acaso Dios no dijo: ‘Tomad, comed, esto es mi 
cuerpo;’ y ‘bebed de ella todos, porque esto es mi sangre;’ y ‘todas 
las veces que comiereis este pan y bebiereis esta copa, la muerte 
del Señor anunciáis’?”

Sobre este punto discutimos mucho. Yo le pregunté si había 
leído 1 Timoteo 4.

Sacerdote: “Sí.”
Entonces le pregunté si había traído un Testamento consigo.
Sacerdote: “Sí, aquí está un Testamento en latín.”
Adrián: “No hemos estudiado en las universidades latinas, sino 

en la celebrada escuela del evangelio, en la cual el Espíritu de Dios 
es el maestro” (Juan 16.13).

Él dijo que lo podía leer en holandés. Entonces leyó el pasaje 
donde habla acerca de los que prohíben casarse y mandan abs-
tenerse de ciertos alimentos (1 Timoteo 4.3.). Yo le pregunté de 
quién fue escrito esto. Él contestó que no sabía.

Adrián: “Si usted es maestro, debe saberlo.”
Sacerdote: “Tiene que ver con el fin del mundo.”
Adrián: “Allí habla de los últimos tiempos. Ahora, ¿me quiere 

decir que no estamos en esos tiempos?”
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Acerca de esto no contestó nada, sino que dijo que él no había 
prohibido el matrimonio ni los alimentos.

Nosotros le dijimos:
—Su padre, el Papa, lo ha hecho, y ustedes han hecho como 

Amán, haciendo mandatos para quitarnos la vida a nosotros y a 
nuestra gente, y han colaborado con el emperador al darle diez 
mil libras de plata.

Sacerdote: “Yo no hice eso.”
Adrián: “¿Son cristianos ustedes? Los cristianos no deben 

perseguir a nadie.”
Sacerdote: “Nosotros no los perseguimos a ustedes.”
Entonces le pregunté si la iglesia cristiana persigue a las per-

sonas, o si sufre la persecución.
Sacerdote: “Sufre persecución.”
Le pregunté cómo sufría él, y que si más bien no éramos noso-

tros los que sufrimos persecución.
Sacerdote: “Nosotros sufrimos persecución del diablo.”
Entonces le pedimos que nos dijera dónde está escrito que se 

permite matarnos por nuestra fe. Él dijo que fue ordenado para las 
sectas malas. Nosotros dijimos:

—No pertenecemos a ninguna secta.
Sacerdote: “Pero se sospecha que usted sí pertenezca a una 

secta mala.”
Entonces Dirk Jans le preguntó:
—¿Acaso ahorcan a las personas sólo porque se sospecha que 

hayan robado, aunque no lo han hecho? Tampoco es correcto 
quitarnos la vida antes de juzgarnos.

Por fin, el sacerdote se fue. Lo habíamos acallado en muchas 
cosas que él no entendía. Yo también le dije que él era uno de 
aquellos que le roban la gloria a Dios al oír las confesiones de 
los penitentes porque presumen perdonar pecados. En esto le 
ganamos otra vez, y se fue. Deseo que pronto ofrezcamos juntos 
nuestro sacrificio.

Mis amados amigos, cuídense los unos a los otros y anden con 
prudencia, pues los hombres están tan enojados y se esfuerzan 
mucho por detener a nuestros hermanos, dondequiera que los 
hallen. Por esto, anden con más sabiduría que la que algunos de 
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ustedes tienen por costumbre. Pues si el Señor lo permitiera, ellos 
los tratarían con violencia si los arrestaran. Por eso, tómenlo bien, 
pues hay tan poquitos obreros en la mies. Cuiden, pues, a los que 
hay. Cuando se reúnen para hablar de la palabra de Dios, no pasen 
su tiempo en pláticas vanas ni en fábulas de viejas, sino ejercítense 
en la santidad para que puedan resistir en el día malo, y estén firmes 
y protegidos en todo aspecto. Y siempre trabajen con diligencia, 
en honor, para construir el templo espiritual hasta que regrese el 
Señor (1 Timoteo 4.7; Efesios 6.13; 1 Pedro 2.5). El que es santo, 
que sea aun más santo; el que es puro, que sea aun más puro. 
Pablo les escribió a los tesalonicenses que no necesitaban que él 
les escribiera, pero que sí debían crecer más y más (Apocalipsis 
22.11; 1 Tesalonicenses 4.9–10). Así también ustedes, amados 
hermanos. Lean la exhortación que les he escrito, pues sin duda 
se la enseñarán. Saluden a los amigos en el Señor, especialmente 
a nuestro Hermano G., que es un ministro fiel; todos los que están 
presos lo saludan, y también saludan a toda persona que es amante 
de la verdad. Los encomendamos al Señor; sepan que nosotros 
todavía estamos animados. El Señor sea alabado siempre.

Mis amados amigos, necesito escribirles un poco más. No había 
suficiente papel antes. Amados amigos, el papel es algo muy espe-
cial cuando estamos en la cárcel. Pero como Habacuc me trajo un 
poco más, les voy a escribir unas pocas líneas más acerca de las 
cosas que nos ocurrieron en nuestro encarcelamiento que se me 
olvidaron antes. Sucedió que el siervo que me traicionó nos trajo 
comida. Yo entonces le pedí que me perdonara, si lo había ofendido 
de alguna manera. Yo le hablaba con bondad muchas veces, según 
se nos manda (Mateo 5.44). Él respondió: 

—Ni usted ni ninguna de su gente me ha hecho mal.
Mis palabras bondadosas y el amor que le mostré le hicieron 

sentirse avergonzado de que me hubiera entregado, y que yo le 
hablara con tanta bondad (Romanos 12.20).

Unas pocas cosas más acerca del sacerdote que nos vino a 
instruir. Yo le pregunté si él tenía fe. Me dijo que sí.

Adrián: “Yo creo que si tuviera que compartir esta celda con 
nosotros por un mes, negaría su fe.”

Sacerdote: “Quizá no.”
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Entonces él comenzó a hablar acerca de la fe, y dijo que no es 
posible entender la fe.

—Si la fe no se puede entender —dije yo—, ¿cómo podemos 
ser salvos? —No pudo contestarme. Entonces hablamos acerca del 
llamado de los que predican, y las palabras de Pablo donde dice 
que los maestros deben ser intachables. Un poco más adelante en 
el pasaje dice que deben ser dados a la hospitalidad. Entonces dije:

—Usted prefiere ser una visita en lugar de hospedar a una visita 
o recibir al extraño. —También dije—: Si yo llegara a su casa, 
¿me recibiría?

Sacerdote: “Posiblemente.”
También hablamos sobre el bautismo de infantes. Él trataba 

de justificarlo por las casas enteras que creyeron. Le pregunté a 
quién se dirigen las escrituras. “¿No es cierto que ellas se dirigen 
a aquellos que tienen oídos para oír y corazón para entender?”

Sacerdote: “Sí.”
Entonces le pregunté si alguna parte de la escritura les perte-

necía a los infantes.
Sacerdote: “No.”
Adrián: “Si la escritura no les pertenece a los infantes, entonces 

el bautismo tampoco les pertenece.”
Entonces no pudo decir más acerca del bautismo de los infan-

tes. También habló acerca de comer la carne de Cristo y beber su 
sangre, y que Cristo les dio su carne a los apóstoles para comer, y 
sangre para beber. Entonces le dije que él era peor que los judíos.

Sacerdote: “¿Por qué?”
Adrián: “Los judíos murmuraron y dijeron: ‘¿Cómo puede este 

hombre darnos a comer su carne?’, pero ahora ustedes la comerían. 
Téngalo por seguro”, le dije al sacerdote, “que Cristo no dijo este 
pasaje con el sentido que ustedes le dan.” Le digo que el sacerdote 
se habría ido pronto si lo hubiera podido hacer con dignidad, pues 
no pudo convencernos en nada.
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PEDRO VAN OLMAN, O VAN WERWIJCK, 
EJECUTADO EN GANTE. TAMBIÉN UNA 

CARTA QUE ESCRIBIÓ PEDRO VAN OLMAN, 
O VAN WERWIJCK, AL ESTAR EN LA PRISIÓN 

EN GANTE, DONDE DIO SU VIDA POR EL 
TESTIMONIO DE JESÚS, 1552 d. de J.C.

Que la abundante gracia y paz de Dios el Padre y del Señor 
Jesucristo estén con ustedes. Que la gracia y paz de Dios nuestro 
Padre y de nuestro Señor Jesucristo estén con ustedes. Dios es el 
Padre de misericordias y el Dios de todo consuelo. Él nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones para que podamos consolar con el 
consuelo que recibimos de Dios a aquellos que están en dificulta-
des. Pues como los sufrimientos de Cristo abundan en nosotros, 
así también nuestra consolación abunda por Cristo. “Porque esta 
leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más 
excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas 
que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. Porque sabemos 
que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 
en los cielos. Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos 
de aquella nuestra habitación celestial; pues así seremos hallados 
vestidos, y no desnudos. Porque asimismo los que estamos en 
este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos 
ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido 
por la vida. Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien 
nos ha dado las arras del Espíritu. Así que vivimos confiados 
siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, 
estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); 
pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y 
presentes al Señor” (2 Corintios 1.3–5; 2 Corintios 4.17–18; 5.1–8; 
Romanos 8.22; Apocalipsis 3.18).

Los amonesto, estimados hermanos, por las misericordias de 
Dios, que no dejen de congregarse para que así puedan instruirse 
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mutuamente en la eterna verdad de nuestro Salvador mientras tengan 
tiempo. Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que bus-
camos la por venir, y esto por la paciencia (Hebreos 10.25; 13.14).

Por lo tanto, estimados hermanos, tomen a pecho la palabra del 
Señor, y entiendan lo que el Señor dice para que puedan estar firmes 
cuando sean probados. Porque yo les digo, estimados hermanos, que 
tenemos que luchar con más valor que lo que yo antes había creído; 
pues ellos se nos acercan con preguntas tan sutiles, y palabras suaves 
para atraparnos en alguna palabra y así hacernos apostatar. Por eso, 
estimados hermanos, instrúyanse bien los unos a los otros para que 
puedan discernir cuál es el camino del Señor y cuál el camino del 
diablo; cuál es el verdadero culto a Dios y cuál el culto al diablo 
y a los ídolos; cuáles son los hijos del Señor y cuáles los hijos del 
diablo. Pues los hijos del Señor no son de este mundo, y por eso el 
mundo los odia. Todos sufren persecución, son llevados a la muerte 
como ovejas al matadero, y son odiados y atacados por todos. No 
tienen lugar seguro donde morar. Se les considera la escoria de la 
tierra. Lloran y lamentan, y el mundo se regocija. Sufren reproche 
porque confían en el Dios viviente. En esto se manifiestan los 
hijos de Dios, y los hijos del diablo: el que hace justicia es justo, 
como él es justo. El que practica el pecado es del diablo.” Por lo 
tanto, hijitos míos, no améis al mundo, ni las cosas que están en 
el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en 
él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, 
los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del 
Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre (Santiago 1.27; 
Juan 17.16; Salmo 44.22; Isaías 59.15; 1 Corintios 4.11, 13; Juan 
16.20; 1 Timoteo 4.10; 1 Juan 3.7, 10; 2.15–17).

Mis más queridos, sepan que yo tuve un gran debate con las 
potestades que dominan este mundo de tinieblas y con los falsos 
profetas; pues ellos dijeron que uno puede escucharlos y ser ins-
truido por ellos, aunque no viven según los mandamientos del 
Señor. Entonces yo les pregunté:

—¿Verdad que le es un extraño al Señor aquél que no camina 
en los mandamientos de él?

—Sí —contestaron ellos.
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Entonces yo les dije que Cristo dice (Juan 10.27): “Mis ovejas 
oyen mi voz (...) y me siguen”; más no conocen la voz de extraños, 
y por eso huyen de ellos. Entonces, si yo escuchara a los extraños, 
no sería oveja de Cristo; pues sus ovejas no escuchan a extraños.

Entonces contestaron:
—Ellos seguramente predican la verdad; la palabra no por 

eso disminuye.
Yo contesté:
—Juan dice (1 Juan 2.4): “El que dice: Yo le conozco, y no 

guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está 
en él”. ¿Y si no hay verdad en él, cómo puede decir la verdad? 
De otro modo, lo que Juan escribe es mentira. Cristo dice (Mateo 
7.18) que el árbol malo no puede dar frutos buenos. También dice 
(Mateo 12.34): “¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos?” 
Resuelvan esto, y los creeré. Yo les digo que aunque tomaran un 
Testamento y lo leyeran de principio a fin en su Iglesia, tal y como 
los apóstoles lo escribieron, aun así les probaría que mienten. Pero 
si un hombre que anda en los pasos del Señor hablara las mismas 
palabras, él hablaría la verdad. Si uno de su grupo predicara estas 
palabras en su templo, dirigiéndose a los borrachos, los adúlteros, 
los ladrones, los homicidas, los avaros, los maldicientes, los mal 
hablados, diciéndoles: “Vosotros sois linaje escogido, real sacerdo-
cio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 

vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois 
pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericor-
dia, pero ahora habéis alcanzado misericordia” (1 Pedro 2.9–10), 
si él hablara estas palabras a estas personas malas, ¿no mentiría? 
Pero si un hombre temeroso de Dios hablara estas palabras con 
referencia a las personas que temen a Dios, diría la verdad. De 
nuevo, si ustedes predicaran así: “Por tu causa somos llevados a 
la muerte, como la oveja para el degolladero”, ¿no sería esto una 
mentira? Pero un hombre temeroso de Dios diría la verdad.

Hablamos mucho, pero de nada sirvió. Entonces pregunté:
—¿Tendrán que ser espirituales todos los hijos del Señor?
—Por supuesto.
Entonces les pregunté:
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—¿Por qué ustedes se llaman espirituales, y llaman a los demás 
seglares, cuando todos deben ser espirituales? —No supieron 
contestarme. Yo les dije—: Cristo no oró por el mundo, sino por 
los que no son del mundo (Juan 17.9). Ahora, si ustedes son espi-
rituales, ¿por qué no son unidos? Algunos se visten sólo de gris, 
no pueden tocar dinero, y sus zapatos deben tener una abertura 
en la parte superior; otros pueden vestirse sólo de negro. Unos se 
visten de varios colores, y a otros no les es permitido comer comida 
cocinada, ni hablar con sus padres cuando los ven. Pero cuando 
no los ven, entonces pueden hablar con ellos. Todas estas sectas 
son diferentes, y son plantadas por los hombres y no por Dios; 
por lo cual todas serán desarraigadas (Mateo 15.13). —No tenían 
mucho que decir en cuanto a esto. Después dije—: Su doctrina es 
doctrina del diablo; pues todo lo que hacen y observan es contrario 
a la verdad, como dice Pablo en 1 Timoteo 4.1, 3: “En los postre-
ros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 
engañadores y a doctrinas de demonios; prohibirán casarse, y 
mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó.” Ahora bien, yo 
veo que ustedes enseñan esto; pues prohíben casarse, y prohíben 
comer ciertos alimentos. —Entonces ellos me dijeron que me fuera.

Poco después, llegó el decano de Ronse, y con él, otro sacer-
dote. Ellos me atacaron severamente con preguntas sutiles; pero 
el Señor me ayudó y no fui engañado. Él me preguntó si yo no 
creía que el pan que Cristo les dio a sus apóstoles era el cuerpo 
de Cristo, cuando él dijo: “Tomad, comed; esto es mi cuerpo que 
por vosotros es partido”.

Yo contesté:
—Ese pan no era el cuerpo de Cristo que fue quebrado por 

nosotros, sino un recordatorio.
Él contestó:
—El pan se cambió en su cuerpo. —Pero yo les dije que era 

un recordatorio, y no el cuerpo mismo. Entonces me preguntaron 
acerca del bautismo, si los infantes tienen que ser bautizados. Yo 
les dije:

—No hay nada escrito acerca del bautismo de infantes, pero sí 
del bautismo de la persona que tiene fe.

Ellos entonces dijeron:



143El sacrificio del Señor

—Vea, nosotros le probaremos que los infantes tienen que ser 
bautizados. ¿No dice Cristo en Juan 3: “De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en 
el reino de Dios”?

Yo contesté:
—Esto no se dirige a los infantes, sino a aquellos que pueden 

escuchar.
Mas ellos dijeron:
—A eso se refiere —y, aferrándose a este versículo, querían 

probar y establecer la validez del bautismo de infantes. Así habla-
mos mucho, pero en nada estábamos de acuerdo.

Por lo tanto, yo los amonesto, queridos hermanos, que se instru-
yan bien entre sí acerca de la santa cena, el bautismo, la encarnación 
de Cristo, y con respecto a los hijos espirituales y los hijos del 
mundo. Anden sabiamente en el temor del Señor y no les teman 
a los hombres, aunque ellos rujan con furia. También les ruego, 
queridos hermanos, por el amor de nuestro Señor, que todos oren 
al Señor por mí, para que yo pueda mantenerme firme cuando me 
enjuician. Yo les ruego, además, que con diligencia instruyan en 
todo asunto a mi querida madre, también a mi hermano y a mi 
esposa, por si acaso ellos se conviertan. El Señor os llene de su 
Espíritu. Amén. Escrito con temor por causa de las personas que 
siempre estaban aquí. Que la abundante gracia y paz de Dios el 
Padre y del Señor Jesucristo estén con ustedes. Amén.

El que teme al Señor hará lo correcto (Eclesiástico 15.1).
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UNA CARTA O CONFESIÓN DE JOOS KINDT, 
ENCARCELADO EN KORTRIJCK, DONDE 

EN SEGUIDA PERDIÓ SU VIDA EN LA 
HOGUERA POR EL TESTIMONIO DE JESÚS, 

1553 d. de J.C., CALCULANDO EL INICIO 
DEL AÑO A PARTIR DEL AÑO NUEVO

Que la gracia y la paz estén con ustedes, de Dios el Padre y de 
nuestro Señor Jesucristo. Que él nos consuele y fortalezca con su 
Espíritu Santo. Así nosotros podremos resistir las asechanzas del 
diablo, que, como dice Pedro, anda alrededor como león rugiente, 
buscando a quien devorar; al cual resistan firmes en la fe. Sepan 
entonces, estimados amigos, que tengo mucho conflicto con esos 
nobles carnales, pues me atacan con su sofistería, tratando de apar-
tarme de la obediencia a nuestro querido Señor. Sin embargo, yo 
confío que el Señor me ayudará, pues Dios, al consolar a los suyos, 
dice por medio del profeta (Isaías 49.15), que aunque una madre 
se olvidara de su hijo, “yo nunca me olvidaré de ti”. El Señor me 
muestra esto de una manera tan maravillosa. ¡Que toda lengua lo 
alabe! Si tuviera todo el papel que jamás haya poseído, y tiempo 
para escribir, no podría describir el gozo y la alegría que tengo. Sí, 
¡mi alegría es indecible!

Pero N. está enfermo, y desea que ustedes rueguen con diligen-
cia al Señor por él. Él está dispuesto a sufrir en el fuego, pero no 
puede resistir a los enemigos de la cruz porque ellos lo atacan con 
mucha argumentación sofística. El maestro de ellos, el diablo, sabe 
mucha sofistería, como demostró cuando tentó a nuestro Salvador 
en el desierto, como está escrito en el evangelio. Ahora, si él empleó 
astucia con nuestro Salvador, no me desanimo aunque tenga un 
poco de conflicto. Pues con facilidad los podría resistir si ellos 
usaran argumentos, pero le atacan sólo con mentiras, ya que su 
padre es mentiroso y tienen la misma naturaleza de su padre (como 
también nuestro Salvador les dijo), la cual ya he visto en ellos. No 
les puedo comunicar todo; pero espero que el Señor me dé gracia 
para que pueda escribir un poco acerca de mi debate con ellos.



145El sacrificio del Señor

Sepan que el sábado por la tarde, Ronse y Polet entraron en 
la cárcel y me llamaron ante ellos. Cuando llegué ante ellos, les 
pregunté qué querían. Ellos contestaron:

—Eso se te dirá. —Entonces preguntaron cuántos años tenía.
—Eso no lo sé —yo les contesté—. Si lo quieren saber, deben 

preguntarle a mi mamá.
Ronse: “Pues díganos un más o menos.”
Joos: “Entre veinte y treinta años.” Entonces su secretario 

escribió: “Entre treinta y cuarenta”.
Ronse: “¿Cuándo fue la última vez que usted se fue a confesar?”
Joos: “¿Por qué pregunta eso?”
Ronse: “Yo quiero saber.”
Joos: “¿Y ustedes no mandaron prenderme? Ustedes bien 

conocen mi situación.”
Respuesta: “Sí, nosotros la conocemos.”
Joos: “¿De quién son ustedes?, o, ¿en qué nombre vienen a mí?”
Respuesta: “En el nombre de Dios.”
Joos: “Yo no creo eso.”
Pregunta: “¿Por qué no?”
Joos: “Porque ustedes me han detenido para interrogarme; y 

ninguno de los que el Señor envió a salir y predicar encarceló a 
nadie. Más bien, él los envió y les ordenó que si llegaban a algún 
lugar, y no los recibían, debían sacudir el polvo de sus pies y 
apartarse de allí” (Mateo 10.14).

Polet: “Pero sin duda usted ha leído que Pablo entregó a algunos 
al diablo” (1 Corintios 5.5).

Joos: “Yo quiero que me muestren dónde dice que Pablo echó 
a algunos en la cárcel.”

Polet: “No sé.”
Joos: “Entonces, ¿por qué se atreven a citar las escrituras si 

ustedes mismos no las entienden? Y más que eso, ¿por qué encar-
celan a las personas para llevarlas a su fe? Eso no es lógico, ni aun 
si la fe de ustedes fuera buena, pero eso no lo creo, pues no creo 
que ustedes sean de Dios.”

Pregunta: “¿Por qué?”
Joos: “Porque el Señor dice que quiere obediencia, no sacrificio 

(1 Samuel 15.22). Y ustedes no le obedecen.”
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Pregunta: “¿En qué no le obedecemos?”
Joos: “Cristo ordenó que había que enseñarle el camino correcto 

a los que están en error; y ustedes dicen que yo me he extraviado. 
¿Por qué, pues, no me han mostrado lo que es correcto? Porque 
yo sólo busco lo que es correcto.”

Respuesta: “Con ese propósito hemos venido.”
Joos: “Debieron haber llegado al lugar donde vivía.”
Respuesta: “Nosotros no sabíamos donde vivía usted.”
Joos: “Lo sabían suficientemente bien como para enviar al 

alguacil.”
Respuesta: “Si usted hubiera sido una buena oveja, no habría 

sido necesario.”
Joos: “Cristo dejó los noventa y nueve, y fue a buscar la que 

estaba perdida.”
Entonces Ronse dijo:
—¿No cree usted que yo fui elegido como su superior, por 

nuestro santo padre, el Papa, y nuestro señor el emperador?”
Joos: “No conozco a ningún superior sino sólo a Cristo.”
Pregunta: “¿Entonces usted ni reconoce al emperador?”
Le contesté que según la carne estaba satisfecho que él fuera mi 

superior. Entonces ellos escribieron que yo no reconocía a ningún 
superior en el espíritu, menos a Cristo, y al emperador en la carne.

—¿Cuándo fue la última vez que fue a confesarse? —preguntó 
entonces Ronse.

Joos: “Yo no quiero hablar de eso aquí.”
Pregunta: “¿Por qué?”
Joos: “Yo hablaré ante los señores en la corte.”
Me contestaron que allí arriesgara mi vida si dijera algo mal.
—Díganos —me preguntaron—, ¿qué piensa usted en cuanto 

al bautismo de infantes?
Instándome a hablar, les contesté:
—Nada.
Ronse: “¿En qué bautismo cree usted entonces?”
Joos: “Conozco sólo una fe y un bautismo.”
Ronse: “¿Cuánto tiempo hace desde que usted fue bautizado?”
Joos: “Hace más o menos seis meses.” Ellos anotaron esto.
Pregunta: “¿Qué opina usted acerca de la Iglesia Romana?”



147El sacrificio del Señor

Joos: “Yo no defiendo ni el menor artículo de lo que ella afirma”.
Esto también lo anotaron. Me hicieron tantas preguntas que al 

fin les dije:
—He confesado mi fe con libertad, y estoy listo para entrar vivo 

en el fuego. Quédense contentos, pues, que saben mi creencia. 
—Siguieron haciéndome preguntas. Yo les dije—: Los considero 
como enemigos de la cruz de Cristo; por eso, apártense de mí, 
porque ustedes ya saben la base de mi fe, la cual libremente les 
he confesado. Hagan conmigo lo que quieran; porque es por la 
gracia del Señor que tengo estos miembros, y también estoy listo 
para renunciarlos por la gracia del Señor y presentarlos para su 
alabanza (2 Macabeo 7.11). —Ellos hablaron mucho, pero yo les 
dije—: Apártense de mí, y no regresen más dónde estoy, porque 
ustedes están en contra de Dios (Mateo 12.30). ¿No temen ustedes 
al Señor? Vean lo que está escrito en Mateo 13 acerca de la cizaña 
del campo. Ya que ustedes dicen que yo soy malo, el Señor ha 
ordenado que se la deje crecer hasta la siega.

Respuesta: “Si nosotros lo permitiéramos crecer, usted nos 
corrompería a todos.”

Polet: “¿No dice Agustín…?”
Joos: “No me hable de Agustín, porque no lo conozco; no 

retengo ninguna doctrina menos la de los apóstoles y de los profe-
tas, y las palabras que nuestro Salvador trajo del cielo, de la boca 
de su Padre celestial, y selló con su preciosa sangre. Por esto con 
gusto entro en el fuego; pero a Agustín, Gregorio y Ambrosio no 
los conozco.”

Ronse: “¿No cree usted que nuestro Salvador bendito está en 
el sacramento santo?”

Joos: “No, no creo eso.”
Ronse: “¿Dónde está él entonces?”
Joos: “A la diestra de su Padre celestial, y al final él descenderá 

con la gloria de su Padre para juzgar al vivo y al muerto. Teman 
este juicio severo y enmienden sus caminos; pónganse cilicio y 
vestido de pelo; arrepiéntanse, y adviértanles a las personas que 
siguen el culto falso de ustedes. Ustedes les asesinan el alma, ya 
que dicen que tienen la llave del reino del cielo desde el tiempo de 
San Pedro y que siempre ha permanecido en su posesión. Bien dijo 
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Cristo que ustedes tienen la llave, y que ustedes mismos no entran, 
e incluso impiden la entrada a los que desean entrar” (Mateo 23.13).

Ronse: “¿Quién lo bautizó a usted? ¿Lo bautizó Jelis el 
baptizador?”

Joos: “Usted conoce mi pasado; esté contento con eso.”
Polet: “Era Adán Pastor.”
Ronse: “O David Joris.”
Yo guardé silencio.
Ronse: “Joos, dígame, ¿quiénes eran sus patrocinadores?”
Joos: “No conozco ningún patrocinador.”
Ronse: “¿Y sus testigos?Joos: “Ya les dije que me bauticé. 

Estén contentos con eso; pues tengo confianza en el Señor que él 
guardará la puerta de mi boca para que no les diga nada, aunque 
me hicieran pedazos.”

Ellos siguieron haciéndome muchas preguntas. Yo les dije:
—Apártense de mí; porque ustedes no son de Dios.
—Sí, somos de él —contestaron.
—¡Váyanse! Apártense de mí —les dije—, y no regresen más. 

—Sucedió mucho más aun, pero tardaría mucho para escribirlo. 
Por fin, se marcharon, y a mí me llevaron a la celda.

El domingo me llevaron a la casa de los jueces donde la corte 
estaba congregada. También estaban presentes Salomé, el señor 
Cornelio, el decano de Kestenne, Ronse y Polet. Me pusieron en 
el centro, amarrado firmemente y sostenido por dos cazadores de 
ladrones. Yo les pregunté:

—Señores, ¿qué quieren?
Ronse: “Eso se le dirá.”
Entonces ellos leyeron la confesión de mi fe que habían escrito 

en la prisión, y me preguntaron si todavía creía igual. Yo contesté:
—Sí. Todavía estoy dispuesto a ser quemado por mi fe. —Ronse 

preguntó si yo no creía que Cristo había tomado su carne de María—. 
No —le contesté. Parecía que el señor Cornelio se iba a desmayar; 
él se bendijo y se persignó mucho, y todos se horrorizaron. Hubo un 
poco de discusión sobre eso; pero ellos, como dragones, exhalaban 
su veneno en los jueces. Cada uno se acercó a un juez y le dijo:

—Es verdad que así está escrito; pero él no tiene conoci-
miento; falta que entienda las escrituras. —Ellos citaron muchos 
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argumentos falsos, llenaron los oídos de los señores y me hicieron 
muchas preguntas sutiles. Yo les dije:

—Ya les he confesado mi fe; estén satisfechos con eso. Y les 
pido, no porque sea digno, sino por la sangre colorada de nuestro 
querido Señor, que me dejen en paz. Ya saben cuál es mi fe, y me 
tienen en las manos; quédense satisfechos con eso, y hagan lo que 
desean hacer.

Entonces Ronse me preguntó si yo no había estado presente en 
algún culto, y me conjuró tres veces por mi bautismo que dijera 
quién estaba presente. Yo le contesté que no le diría ni una sola 
palabra. Ronse dijo:

—Usted ha negado su bautismo; Menno se va a entristecer de 
que usted niegue su bautismo.

—Mi fe y bautismo conozco —les dije—, pero con su conjuro 
no tengo nada que ver; por eso sé que ustedes son hechiceros.

—Nosotros podemos jurar —dijo Polet.
—Busque Mateo 5. ¿Verdad que prohíbe todo juramento?
—No —dijeron ellos.
—Sí —les dije. Entonces Polet lo buscó en una Biblia que ellos 

habían traído, un libro grande, y decía lo que yo había dicho.
En consecuencia, el señor Cornelio dijo:
—La Biblia es falsa; nuestra Biblia latina no dice eso.
—¿Usted me trae libros falsos? —le dije—. ¿Por qué dice que 

es falsa? Y es una Biblia permitida. ¿Por qué la permite circular, 
ya que usted la examinó?

Él contestó:
—Yo no la examiné.
Yo dije:
—Pero algunos hombres sabios en Louvain, sí.
Ronse entonces le dijo en voz baja al señor Cornelio Roose:
—Es cierto; fue examinada y era buena, pero el empleado de 

la imprenta la imprimió mal cuando su amo estaba en el pueblo.
Ronse me preguntó por qué yo le creía tan fácilmente a un 

hombre a quien tal vez nunca vería otra vez, y por qué me dejé 
bautizar por él; y por qué no les creía a ellos, ya que los veía a 
diario y me habían instruido, y por qué no creía a mi pastor que 
a diario me predicaba el evangelio. Yo le contesté que no le creía 
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porque era mentiroso y que yo le había oído predicar que en nin-
guna parte se hallaba escrito que María era madre y virgen. Pero él 
dijo que ya que su Iglesia lo enseñaba, había que creerlo. Entonces 
le dije que yo no lo escucharía, ya que en Isaías 7.14, en Mateo 
y en otros lugares yo había leído algo diferente. Y habiendo oído 
esas mentiras salir de su boca, no lo escucharía, ni a ningún otro. 
Y esperaba por la gracia de Dios, nunca más escucharlos. Él dijo:

—No.
Yo dije:
—Sí, y ofrezco mi cuerpo al potro, contra el suyo.
Pero él no tenía ningún deseo para eso, y dijo:
—¡Qué! ¿Debo yo ir al potro? Usted afirma que nuestra Iglesia 

no es buena porque nosotros no somos sin culpa. ¿No tiene ninguna 
culpa usted? Hay algunos de los suyos que han cometido asesinato 
porque la gente no les creía, porque no aceptaban su doctrina.

Yo le contesté:
—¿Usted ha visto esto, o cualquier cosa que sea impropia, en mí? 

Aquí estoy en manos de los jueces para que ellos me castiguen por ello.
Ronse dijo:
—No hemos visto nada de eso en usted.
Yo dije:
—Entonces no me digan lo que hacen otros, ni tampoco con-

sidérenme malo sólo porque otros lo han sido. Nadie debe llevar 
la carga del pecado de otro; ustedes no deben llevar la mía, ni yo 
la suya. “El alma que pecare, esa morirá” (Gálatas 6.5; Ezequiel 
18.20).

Ellos todavía dijeron mucho más, pero no vale la pena escri-
birlo. También dijeron que Cristo había dicho que los escribas 
y los fariseos se sentaban en la cátedra de Moisés, y que había 
ordenado que hiciéramos conforme a sus mandatos, pero no 
según sus obras. Por consiguiente, yo debía hacer lo que ellos me 
aconsejaban, pero no según sus obras, ya que Cristo enseñó eso 
(Mateo 23.1–2) Yo pregunté:

—¿Quién dijo Cristo que se sienta en la cátedra de Moisés?”
Respuesta: “Los fariseos.”
Pregunté de nuevo: “¿Y esa escritura se refiere a ustedes?”
Respuesta: “Sí.”
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Yo dije:
—¿Entonces ustedes confiesan que son de su generación?
Entonces el señor Cornelio, el sacerdote de la parroquia, me 

preguntó por qué no creía ni un artículo de la Iglesia Romana, y 
por qué creía que el evangelio de Mateo era evangelio, si no está 
escrito en ningún lado. Sin duda yo creo que Cristo fue crucifi-
cado, lo cual la Iglesia Romana también cree, y ciertamente es 
un artículo. También dijo que él me mostraría que Pablo escribió 
antes que los evangelistas. Yo le dije entonces:

—Muéstreme que Pablo escribió antes que Mateo.
El señor Cornelio dijo:
—¿Qué tiene que ver usted con eso?
Le contesté:
—¿No debo tener nada que ver con eso? Mi vida y alma están 

en peligro, según lo que dice usted.
El señor Cornelio dijo:
—Ya lo vencimos.
Yo le dije:
—Cállese. Usted no es digno de que se le hable, y no quiero 

que en mi ausencia diga usted que me venció, o que tengo el 
diablo en mí, ni que me condene delante de los sencillos, y así los 
engañe aun más.

Entonces Ronse dijo:
—Usted está condenado, si permanece así.
Yo le pregunté:
—¿Por qué?
Ronse contestó:
—Porque usted no cree.
Yo dije:
—Yo creo; y me apego con tal firmeza a mi fe que prefiero entrar 

en la hoguera antes de desobedecer en un solo punto.
Pasaron muchas cosas más que tardaría mucho en escribir. 

Por fin me llevaron de vuelta a la prisión, donde me pusieron dos 
grilletes. Yo dije:

—Estoy listo, no sólo para ser encadenado, sino también 
para morir la muerte más vil por causa del nombre del Señor 
(Hechos 21.13).
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El lunes, Polet y el comerciante de grasa llegaron y me pregun-
taron cómo estaba. Yo les dije que nunca había estado mejor, por 
lo cual alababa al Señor. Ellos dijeron que se alegraban mucho 
por eso. Entonces Polet preguntó:

—Joos, ¿cómo pueden ser buenas su causa y su iglesia? Los 
alemanes tienen una congregación, y los ingleses también; ¿pero 
dónde están los miembros de su congregación? Usted solo no es 
una iglesia. Díganos si usted también es un rebaño, y quiénes son 
sus miembros.

Entonces yo les dije cinco o seis veces:
—¡Aléjate de mí, Satanás! —después de lo cual ellos se corrie-

ron. Entonces yo dije—: Ahora hablan ustedes; en el juicio hablará 
otro. —Después de esto no los volví a ver.

Me dicen que voy a ser torturado con crueldad; porque ellos 
piensan así obtener todos los datos de mí. Pero confío en el Señor, 
que él guardará mis labios. Por lo tanto, oren al Señor para que 
él me socorra, porque ellos tienen sed de mucha sangre; pero no 
pueden hacer nada más que lo que les permita el Señor. Por con-
siguiente, yo me encomiendo en las manos del Señor; y si ustedes 
oyen algo de mí que no está en esta carta, ténganlo por mentira. 
En señal de la verdad espero sellar esta carta con mi sangre. Que 
Dios dé su gracia con este fin, para que su nombre sea glorificado 
por medio de esto.

Otra carta o confesión de Joos Kindt
Para alabanza del Padre.
Yo, Joos Kindt, encarcelado por el testimonio de Jesucristo, 

ruego y amonesto a todos mis queridos amigos y a todos mis 
queridos hermanos en el Señor, con la gracia del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, que no sólo presten atención o vivan de 
acuerdo a mi ruego o amonestación, sino que cada uno obedezca 
la advertencia del Señor, y se esfuerce por corregir su vida peca-
minosa, lo cual creo que hacen todos los que temen al Señor de 
todo corazón. Pues la escritura dice: “El que reverencia al Señor 
hace lo bueno” y, “La sabiduría comienza por honrar al Señor” 
(Eclesiástico 15.1; 1.14). Entonces, ya que el temor a Dios nos 
guía a la virtud, temamos al Señor; pues Cristo mismo pidió eso 
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de nosotros, cuando dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, 
mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno” (Mateo 10.28). Por 
consiguiente los amonesto con estas palabras, y no sólo con 
éstas, sino con todas las escrituras, ¡y que cada uno se esfuerce 
por guardarlas! (Lucas 12.38). Pues Cristo dice: “Cualquiera, 
pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un 
hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra 
aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 

Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le 
compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la 
arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y 
dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su 
ruina” (Mateo 7.24–27).

Por lo tanto, cada uno tenga cuidado de sí mismo, y aproveche 
este tiempo peligroso; como dice Pablo: “Aprovechando bien 
el tiempo, porque los días son malos” (Efesios 5.16). Por esta 
razón, hagan buen uso del tiempo y exhórtense los unos a los 
otros, porque esto es necesario. Y que cada uno se arme bien, 
como nos amonesta Pablo: “Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne” (Efesios 6.12). Pablo tenía razón cuando enseñó 
esto. Yo lo estoy viviendo ahora mismo. El Señor sea alabado, 
que me ayuda fielmente con estas armas y, así como él prometió 
darnos palabras para hablar al ser llevados ante tales hombres, 
así ha abierto mi boca ahora. ¡Gloria a él! Por medio de la gracia 
del Señor me defiendo con valor con la palabra de mi Señor, y 
he resistido varonilmente a mis enemigos cinco veces. Y no son 
mis enemigos solamente, sino también son enemigos de la cruz 
de Cristo, como les voy a contar.

Sepan que en una tarde, en el día de San Tomás, en Babel, 
estando yo acostado en la celda que siempre había ocupado, miré 
y oí que entraron en la prisión los señores carnales y mundanos, 
y también el alguacil principal. Los siervos vinieron entonces 
y dijeron:

—Joos, salga.
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Entonces yo dije en el corazón: “Señor, abre mis labios, y publi-
cará mi boca tu alabanza” (Salmo 51.15). Así entré ante ellos. 
Entonces Ronse y Polet se quitaron la gorra, y dijeron:

—Joos, que Dios le salude —y me saludaron, inclinando la 
cabeza.

Yo también me quité la gorra, diciendo:
—Yo estimo a Dios digno de tal saludo. Sí, y aun más, estoy 

listo para devolverle estos miembros (que él me ha dado mediante 
su gracia) para honra y gloria de su nombre. Yo creo que el Señor 
es digno de todo esto, ya que él nos ha considerado de suficiente 
valor como para morir una mejor muerte por nosotros.

Entonces los inquisidores dijeron:
—Joos, ¿todavía no ha considerado el caso? ¿Todavía no 

desiste usted?
—Sí, de hacer el mal —les dije yo—. ¿Por qué no me pregun-

taron esto cuando yo todavía andaba en la maldad y practicaba 
todo tipo de injusticia?

—Usted pudiera haber ido a escuchar los sermones —contes-
taron ellos. También me preguntaron de mi fe, la cual les confesé 
con libertad. Entonces ellos dijeron—: Háblenos, y diga si todavía 
no ha considerado el caso.

—No les hablaré —dije yo—, pues ustedes no son de Dios. 
¿Cómo creeré en ustedes? Cristo murió por mí. En eso sí creo; pero 
ustedes no estarían dispuestos a morir por mí, ni lo estarían estos 
deanes (estaban presentes Ronse y Olymaecker). Ni estos curas 
estarían dispuestos a dar su vida por mí. Yo estoy encarcelado por 
mi vida; déjenme libre y mueran por mí.

Pregunta: “¿Quién enseña esto?”
—Cristo —dije yo—. Él dice que el buen pastor ama a sus 

ovejas, y da su vida por ellas (Juan 10.11). Ustedes dicen que yo 
me condenaré si persisto en mi propósito.

—Sí —dijo Ronse.
Yo dije además:
—Es asombroso que ustedes desean matarme, sabiendo que 

yo sostengo un propósito por el cual seré condenado. Suéltenme 
hasta que lo cambie por uno mejor.

Respuesta: “Nosotros le dejaremos.”
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—Sí —les dije yo—, y me van a entregar (Mateo 27.2).
—Pablo entregó a algunos en las manos del diablo (1 Corintios 

5.5) —dijo Polet.
—Así también lo hacen ustedes —dije yo—. Ya me condena-

ron. Quédense satisfechos, sin entregarme en manos de los jueces. 
Pablo no lo hizo así, ni tampoco lo enseñó Cristo en Mateo 28 
y en Marcos 16 dónde dice: “Id, y predicad el evangelio a toda 
criatura”. Cristo no dice: Sean encerrados en celdas aquellos que 
no creen, y que se les pongan cadenas en los pies. ¿Será que todos 
los que le oyeron predicar, creyeron? ¿Y será que creyeron todos 
los que oyeron a los apóstoles? (Romanos 10.16).

Respuesta: “No.”
Joos: “¿Entonces, será que mataron a todos los que no les 

creyeron a los apóstoles?”
Respuesta: “No.”
Joos: “¿Por qué, pues, ustedes, que se dicen ser sustitutos de 

los apóstoles, se atreven a matarnos, sabiendo que los apóstoles 
no hicieron eso?”

—Eso se lo diré —dijo Polet—. ¿No ha leído cómo Elías mató 
a los sacerdotes de Baal?

—Sí —dije yo—; y esto es lo que falta para vencerlos a 
ustedes; pues ustedes sirven aun más a Baal que ellos, y hacen 
más escándalo y banquetean con Jezabel mucho más que lo que 
hicieron ellos.

Respuesta: “¿Qué tiene que ver usted con eso? Siempre se está 
fijando en nuestras obras.”

—Cristo me ha enseñado a conocer el árbol por el fruto —res-
pondí yo—, y él dice que el árbol malo no puede llevar fruto bueno, 
ni el árbol bueno fruto malo. —Dije, además—: Ya que sus obras 
son malas, no creo que ustedes sean buenos.

Pregunta: “¿Y es bueno usted?”
Joos: “No hay nadie bueno sino sólo Dios. Yo no digo que soy 

bueno, y aunque nosotros dijéramos que somos buenos (cosa que 
no hacemos), usted, por otro lado, diría que somos malos, por la 
razón que usted me dijo, estando en la sala del tribunal, que cuando 
los hombres no nos creen, nosotros los matamos.”

Ronse: “Yo todavía digo eso.”
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Joos: “¿Cuándo vio eso en mí, ya que usted dice que yo instruí a 
la gente? ¿Acaso yo maté a alguien, o le lastimé un solo pelo a causa 
de mi doctrina, la cual usted dice que enseño como una opinión?”

Respuesta: “Nunca hemos visto tal cosa en usted.”
Joos: “Pero yo sí sé de tales cosas de ustedes. Ustedes queman o 

asesinan a aquellos que no se apegan a su culto falso. Ustedes jus-
tamente se han condenado a sí mismos con esto” (2 Samuel 12.7).

Respuesta: “Esto no nos ayuda en nada; disputemos acerca de 
la fe.”

Joos: “Yo no disputaré aquí sólo.”
—¿Entonces usted se da por vencido? —me dijeron ellos. Y me 

habrían entregado a los jueces si hubiera dicho que sí.
—No —contesté yo—. ¿En qué me han vencido? No lo he dicho 

una vez, sino cincuenta veces: Muéstrenme un camino mejor, de 
acuerdo con el evangelio, y yo cambiaré de pensar.

Respuesta: “Comencemos entonces.”
Joos: “Muy bien, delante del juzgado, cerca de un gran fuego, 

y el que sea vencido será echado en él.”
Respuesta: “Eso no se le concederá.”
—Usted busca causar disturbios —dijo entonces uno de los 

alguaciles.
Joos: “Usted lo ha hecho al detenerme. Si usted me hubiera 

permitido trabajar, el pueblo de Kortrijck no estaría en la condición 
en que está ahora. No ha habido tal disturbio allí en siete años.”

Polet: “Usted no será llevado allí, y eso para que no se extienda 
su veneno.”

Joos: “Deberíamos comparecer en el juzgado, con muchísima 
gente presente, para saber si estoy en error y ustedes en la verdad. 
¿O es que ustedes se avergüenzan de la verdad ante la gente? Llé-
venme allí y muéstrenme que estoy en error. Así la gente callará, 
y cuando me hayan vencido, digan: ‘Éste es el hombre que ha 
enseñado contrario a la fe cristiana; nosotros le demostramos con 
las escrituras que él está en error.’ Entonces tírenme en el fuego, y 
las personas serán edificadas. Si no lo hacen, no están dispuestos 
a que la gente sepa la verdad.”

Ronse: “Usted no será llevado allí; y si lo llevamos para allá, 
no lo dejaremos hablar.”
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Joos: “¿Por qué? Las personas tienen sus cinco sentidos, y él que 
tiene los cinco sentidos oirá si lo que yo hablo es bueno o malo.”

Ronse: “A usted se le impedirá hablar allí.”
Joos: “Háganlo, pues. Échenme, sin miedo, en una bolsa y 

asfíxienme de noche para que nadie lo vea. Con tal que lo vea 
Dios, que escudriña el corazón y la mente, será suficiente. Él lo 
verá, y se vengará. Yo se lo dejo a él, pues estoy listo para morir 
de cualquier modo, ya sea en el fuego o en el agua, en el juzgado 
o aquí en este fuego (el fuego en el hogar). Éste no es suficiente-
mente grande; háganlo más grande.”

De nuevo propusieron que disputáramos, y dijeron que eran 
enviados de Dios y designados como representantes suyos. Yo dije:

—Esto no es así; porque ustedes han comprado sus beneficios, o 
se los han dado, o los han ganado sirviendo; pero aquellos que Dios 
ha enviado, desde el principio del mundo, han sido enviados de 
manera diferente. —Ellos dijeron que me demostrarían por medio 
de las escrituras que eran enviados. Yo les dije—: Demuéstrenmelo.

Respuesta: “Aquí está, que a Pedro se le dieron las llaves, y él 
era el Papa, y le fueron dadas a él y a sus sucesores.”

Joos: “Muéstrenme donde dice algo de sucesores.”
Respuesta: “Eso se lo mostraremos.”
Joos: “Muéstrenmelo, pues.” Entonces Ronse leyó de un Tes-

tamento, en Mateo 16, el lugar donde Cristo hace la pregunta: 
“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?”, y leyó 
hasta donde dice: “A ti te daré las llaves”; pero no decía nada 
acerca de sucesores.

—Usted ya lo oyó, ¿verdad, Joos? —dijo él entonces—. Es 
bien largo: yo leería más, pero no quiero leer tanto.

Joos: “Yo quiero que siga leyendo.”
Ronse: “¿Hasta dónde?”
Joos: “Hasta donde habla acerca de los sucesores.”
Ronse: “Usted ha oído que él dice: ‘Sobre esta roca edificaré 

mi iglesia’ y ‘a ti te daré las llaves del reino de los cielos’. Quiere 
decir que está fundada en San Pedro, y que él era el Papa.”

Joos: “Cristo es el fundamento, como dice Pablo en 1 Corintios 
3.11: ‘Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo’. Pedro no es el fundamento, y 
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Cristo no fundó la iglesia sobre Pedro, sino sobre su confesión 
de fe, cuando dijo: ‘Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente’. 
Por consiguiente, Cristo es el fundamento. Pero ahora”, les dije 
yo, “hablemos acerca de la llave. Ustedes se pasan de la llave a 
la iglesia; y dicen que yo me paso de una cosa a otra. Apéguense 
al texto ustedes mismos, y muéstrenme, como han afirmado, que 
Cristo dice: A ti te daré las llaves, y a tus sucesores.”

—Nosotros se lo mostraremos —contestaron ellos—. Pero 
escuche; es esto —dijo Polet, y produjo un sofisma.

—No me pueden satisfacer con argumentos —respondí yo—; 
muéstrenmelo por medio de la Biblia.

—Nosotros lo sabemos de memoria —dijo entonces Ronse—, 
usted también; óiganos repetirlo de memoria.

—Léanlo —les dije.
—¿No da por igual leerlo o citarlo de memoria? —preguntaron 

ellos—. Joos, escuche lo que le vamos a decir.
—Si lo dicen de memoria no me van a satisfacer —les dije.
Como ellos no lo querían leer, me dirigí al alguacil principal y 

a Roegaergijs, y les dije:
—Señores, les solicito que me ayuden en este asunto y que los 

obliguen a que lo lean; si no, yo los tengo por tiranos y no jueces.
Entonces ellos dijeron:
—Léaselo.
Ronse entonces leyó en Mateo 16. Cuando no lo pudo encontrar, 

se puso blanco como una sábana, y dijo:
—No se encuentra.
—Esas palabras no se encuentran —dijo Polet—, pero el sentido 

se encuentra en Mateo 28. —Entonces leyó: “Y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.

—Esto no es donde él dice: “A ti te daré las llaves, y a tus 
sucesores” —dije yo.

Polet: “Si quiere esas palabras exactas, pues le voy a decir que 
no se encuentran. ¿Por qué hace tanto escándalo por eso?”

Joos: “Usted me dijo que me lo va a demostrar.”
Ronse: “Cállese; usted no es digno de hablar.”
Joos: “¿Por qué debo guardar silencio, ya que ustedes con 

sus mandatos falsos han hecho que ningún superintendente, ni 
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abogado, ni amigo puede hablar por nosotros? Si no quieren permi-
tirme hablar, mejor me habrían dejado en la celda; pero no me voy 
a callar por causa de ustedes ni de cualquier otro. No soy ladrón, ni 
asesino, ni mujeriego; ¿por qué debo abstenerme de hablar? Yo me 
defenderé porque mi vida está en peligro, y no guardaré silencio 
mientras pueda mover mi lengua; pero guarden silencio ustedes. 
No son dignos de hablar, ya que son asesinos del alma, enemigos 
de la cruz de Cristo.” De nuevo propusieron que disputáramos.

—En el juzgado —dije yo—, pero aquí no.
Respuesta: “A usted no lo llevaremos allá.”
Joos: “Está bien; hagan como mejor les parezca. Cuando pri-

mero llegué aquí les confesé mi fe, y les he dicho más de cincuenta 
veces, y lo digo de nuevo, que no me importan todos sus inventos 
ni los muchos puntos que sostiene la Iglesia Romana.”

Ronse: “¿No estima usted el sacramento? Oigamos lo que 
piensa acerca de eso.”

Joos: “Es un ídolo, un poco de harina; y si yo tuviera de ese 
aceite, aceitaría mis zapatos con ello.”

Ronse: “Podemos oír que usted es bastante atrevido.”
Entonces comenzó una contienda, y ellos pensaron vencerme; 

pero me defendí valientemente con la palabra del Señor, como 
le toca al siervo que ama a su maestro. Y el Señor me dio las 
palabras de tal forma que durante tres horas no afirmé ni una cosa 
que ellos pudieron contradecir. Entonces empezaron a discutir 
acerca de la encarnación. Discutieron a partir de una perspectiva 
de acuerdo a la letra que mata. Citaron Mateo 1.1: “Libro de la 
genealogía de Jesucristo, hijo de David.” Entonces yo dije que 
en Mateo 22.41 está escrito: “Y estando juntos los fariseos, Jesús 
les preguntó, diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es 
hijo? Le dijeron: De David. Él les dijo: ¿Pues cómo David en 
el Espíritu le llama Señor, diciendo: Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos por estrado 
de tus pies? Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? Y 
nadie le podía responder palabra.” También les hablé acerca de 
Melquisedec, y del último capítulo de Apocalipsis, donde dice 
que Jesús es la raíz de David; pero ellos no escucharon, sino que 
se apegaron a su texto muerto.
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Cuando yo percibí que ellos no iban a reconocer su error, les dije:
—Si quieren hablar de la encarnación, o de cualquier otro asunto 

de la fe, vamos al juzgado principal.
Entonces Polet dijo:
—¿Quién va a juzgar allí para ver quién está en la verdad o en 

el error?
—Estos señores —dije yo.
—Ellos no entienden las escrituras —dijo Polet.
—Ellos las entienden suficientemente bien para ustedes, para 

que disputemos aquí, o en el juzgado —dije yo—. De hecho, tienen 
que entender lo suficiente para disputar en el juzgado principal. Y 
si no entienden las escrituras, deben tener vergüenza de ser jueces 
en este asunto. —Hablaron tanto que si hubiera escrito todos sus 
argumentos falsos, el papel no me cabría en las manos.

Yo encomiendo a todos mis estimados amigos, y a todo hermano 
en el Señor, en las manos de él, y les ruego a todos que se armen 
con sabiduría, porque es necesario. Y si llegan hasta donde estoy, 
que no empiecen a disputar porque, si fuera posible, ellos nos 
apartarían de la verdad. Quiero que sepan que estoy tan contento, 
que sería imposible para mí describir el contentamiento que tengo, 
y espero que pueda sellar esta carta con mi muerte. Con este fin, 
deseo que el Señor me dé su gracia para que su nombre sea glo-
rificado; porque no busco nada sino la gloria del Señor. Sin más, 
los encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia. Oren al Señor 
por mí; con gusto oraré también por ustedes.

Ellos dicen que Cristo, por origen, es Hijo de David; si él es 
Hijo de David, no es Hijo del Padre: Porque nadie tiene dos padres; 
sería anormal. Pero él es el Hijo unigénito de Dios, y no es creado.
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LA CONFESIÓN DE CLAES DE PRAET QUE 
POR EL TESTIMONIO DE JESUCRISTO 
Y SU PALABRA FUE ENCARCELADO Y 

QUEMADO EN GANTE, Y DIO SU VIDA 
COMO UN HOLOCAUSTO PARA EL SEÑOR 

EN 1556 d. de J.C.

La gracia y paz de Dios nuestro Padre, y del Señor Jesucristo, 
estén con vosotros, mis estimados hermanos en el Señor.

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestia-
les en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del 
mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él.” Os 
ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados para que Satanás no pueda atormentarlos cuando sean 
juzgados. Exhórtense diligentemente con amor. Yo de buena gana 
les escribiría una exhortación, pero no es conveniente en este 
momento porque el carcelero me vigila bastante de cerca, ya que 
tiene mucho miedo del decano. No obstante, les quiero escribir algo 
sobre mi interrogación y sobre la malicia y las mentiras inventadas 
del sacerdote por lo cual piensan condenarme, pero alabado sea 
Dios que él me ayuda a ganar la victoria. Yo les escribo esto por 
si quizá algunos que todavía son jóvenes puedan ser edificados.

Durante los primeros seis días de mi encarcelamiento, mi cora-
zón estaba cargado, mi carne temía grandemente, y estaba con 
gran angustia. Dije para mí: Ahora tengo que sufrir este conflicto y 
muchos más. Pensé en mi esposa y en mis hijos, y Satanás andaba 
alrededor de mí para devorarme con muchas tentaciones raras que 
tardaría mucho en relatar. En la mañana del sexto día, el carcelero 
vino y me llamó, diciendo:

—Claes, baje y sígame —y él me guió. Mi corazón se ensan-
chó de la alegría que sentí para con el Señor mi Dios, y todos 
mis problemas y ansiedades desaparecieron delante de mí como 
el polvo cuando se barre la calle. Entonces pensé: ¡Oh, Dios de 
toda gracia! Ahora entiendo que tú eres fiel a tu promesa (Hebreos 
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10.23). Señor, dirige mi discurso ahora, como lo has prometido 
(Hebreos 10.23; Lucas 21.14). Entonces me llevó a un cuarto dónde 
estaba sentado el juez principal con dos jueces más, el alguacil y 
un hombre con una barba larga que tenía un libro grande delante 
de sí en que escribir. Ellos me observaron detenidamente cuando 
entré en el cuarto, y les hice gran reverencia y a todos les deseé 
la paz (Romanos 13.7). El carcelero me trajo una silla, y me dijo:

—Claes, siéntese aquí; así se le ordena. —Yo me senté con 
alegría y mi corazón se elevó al Señor mi Dios. Me olvidé de mí 
mismo y de las cosas que están en este mundo.

Entonces ellos dijeron:
—Cubra la cabeza.
—No es apropiado cubrirme la cabeza ahora —dije yo.
—¿Cómo se llama usted? —me preguntó el alguacil.
—Claes de Praet —contesté yo.
Entonces él dijo:
—Escriba eso, y que nació en esta ciudad —dijo él entonces.
—¿Usted nació aquí? —me preguntó el secretario.
—No sé nada al contrario —contesté yo.
Alguacil: “¿Dónde ha estado durante tanto tiempo, Claes? 

Me refiero a la última vez en que usted estuvo fuera de casa por 
tanto tiempo.”

Claes: “En Emderland.”
Alguacil: “¿Qué hizo cuando estaba allá?”
Claes: “Intenté investigar las oportunidades de comprar o 

vender, o hacer algo para ganarme la vida.”
Alguacil: “Sí, y para ver a los hermanos, percibo yo.”
Claes: “Sí, señor alguacil.”
Alguacil: “Claes, ¿usted ha recibido otro bautismo además del 

bautismo que recibió en su infancia?”
Claes: “Yo no puedo recordar lo que sucedió hace tanto tiempo.”
Alguacil: “¿Usted ha recibido un bautismo que sí recuerda?”
Claes: “Sí, señor alguacil.”
Alguacil: “¿Hace cuánto tiempo?”
Claes: “Aproximadamente cuatro años.” Entonces ellos se 

asombraron mucho.
El alguacil me preguntó una vez más:
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—¿Cuánto tiempo dijo usted?
—Alrededor de cuatro años —respondió el otro juez.
Entonces el alguacil me miró con una mirada penetrante, y me 

preguntó quiénes eran aquellos con quienes yo había asociado, y 
cuáles de mis hermanos también se habían bautizado.

—No es nuestra costumbre preguntar a otro: “¿De dónde es 
usted?”, “¿dónde vive usted?”, “¿cuál es su nombre?”, y “¿en qué 
trabaja usted?” —contesté yo.

Alguacil: “¿Ustedes no quieren saber esas cosas?”
Claes: “No, señor alguacil.”
Alguacil: “¿Ustedes lo hacen así para no meter a nadie en 

problemas?”
Claes: “Sí, señor alguacil; porque nosotros bien sabemos que 

hay muchos que buscan derramar nuestra sangre, y el Señor nos ha 
hecho sabios como las serpientes” (Proverbios 1.11; Mateo 10.16). 
Entonces el alguacil me gruñó, y se pusieron a hablar latín entre sí.

—¿Dónde recibió su bautismo? —preguntó entonces el alguacil.
Claes: “En Amberes.”
Alguacil: “¿En cuál sitio en Amberes?”
Claes: “Entre el portón de San Jorge y el portón Koeper.”
Alguacil: “¿En cuál casa?”
Claes: “En una casa nueva, pequeña.”
Alguacil: “¿A cuál negocio se dedicaban allí?”
Claes: “Yo no vi señas de ningún negocio allí.”
Alguacil: “Sí, Claes, ¿quiénes estaban presentes? De seguro había 

unos testigos presentes para dar testimonio de que usted es hermano.”
Claes: “Había tres o cuatro personas presentes que vivían en 

la casa, más el que me llevó a la casa.”
Alguacil: “¿Quién lo llevó a ese lugar?”
Claes: “Un hombre joven.”
Alguacil: “¿De dónde era él?”
Claes: “No le pregunté.”
Alguacil: “¿Cuántos se bautizaron con usted?”
Claes: “Éramos tres.”
Alguacil: “¿De dónde eran los otros?”
Claes. “No les pregunté”.
Alguacil: “¿Cuál era el oficio de ellos?”
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Claes: “Uno era albañil, creo.”
Alguacil: “¿Cómo sabía dónde encontrarse con usted el joven 

que lo llevó a la casa?”
Claes: “Él fijó el día en que nos encontraríamos junto al 

portón Koeper.”
Alguacil: “¿Cómo sabía usted que el que bautizaba estaba en 

la ciudad?”
Claes: “Cuando salía a comerciar, yo preguntaba por él y así 

me di cuenta de que estaba allí.”
Alguacil: “¿Dónde oyó usted que él estaba allí?” Entonces dijo 

el juez principal:
—Ellos conocen a toda su gente.
Alguacil: “¿Ellos todavía viven en la casa dónde usted fue 

bautizado, o tampoco sabe eso?”
Claes: “Poco después, todos ellos fueron echados de la casa.”
Alguacil: “¿Entonces usted no puede decirnos nada sobre ello, 

o sí puede?”
Claes: “Uno se fue a Inglaterra, a otro lo quemaron, y los demás 

no sé adónde fueron.”
Alguacil: “¿Qué tipo de hombre era el que te bautizó?”
Claes: “A mí me parecía ser intachable.”
Alguacil: “Claes, ¿cómo sabe usted que el hombre que lo bau-

tizó era intachable?” Entonces uno de los jueces respondió:
—Él dijo que le parecía a él ser intachable.
—¿Estas personas también predican, verdad? —dijo entonces 

el juez principal.
—Antes hacíamos todas estas preguntas, pero ya no —le 

comentó el alguacil. Entonces sonaron la campanilla para que el 
carcelero viniera a llevarme. Ellos escribieron esto en el registro.

El secretario me preguntó a cuáles personas de Gante había 
dejado en Emden. Yo no le respondí nada porque a él no le tocaba 
hacerme preguntas. Los jueces me dijeron entonces:

—Claes, le vamos a enviar hombres que le enseñarán la fe 
verdadera.

Claes: “Yo confío en que tengo la verdadera fe, y si ellos me 
confirman en ella, les daré una buena acogida; pero si quieren 
apartarme de mi fe, no quiero que vengan”.
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Entonces ellos dijeron con urgencia:
—Claes, escúchalos a ellos; escúchalos siempre. —Después yo 

sinceramente agradecí a los jueces y al alguacil, ya que yo había 
servido de molestia para ellos. El siervo del carcelero me dijo 
entonces que subiera, y me fui. Estaba bastante triste porque no 
me habían preguntado en cuanto a mi fe. Dos siervos que se habían 
escondido detrás de la puerta y habían escuchado todo subieron 
adonde estaba yo y me atormentaron con muchas cosas, diciendo:

—Pobrecito usted, que da su vida por su fe y deja a su esposa 
e hijos con necesidad. No es correcto que rompa su matrimonio, 
ya que Dios mismo lo ha instituido.

—Yo no rompo nuestro matrimonio —dije yo—, ni lo hace mi 
esposa, sino que ellos son culpables de ello porque me apartaron 
de mi esposa; ellos debieran tener cuidado de lo que hacen.

Entonces me dijeron que sería mejor decir lo que ellos quieren 
oír. Yo contesté:

—Dios no me enseñó así. —Y los amonesté que tuvieran 
cuidado de no mancharse las manos con sangre. Yo les hablé seria-
mente y ellos se marcharon, pidiéndole a Dios que me concediera 
gran felicidad.

Estando sentado allí solo, llegó Satanás a tentarme, diciendo: 
“Pobre hombre, ¿usted está aquí por causa de su fe? Los señores 
ni siquiera le preguntaron acerca de su fe, sino acerca del bautismo 
que recibió de cierto hombre, como bien sabe.” Y él me atormentó 
con todo lo que pudo inventar, haciendo lo mejor posible para 
desanimarme. Entonces pensé yo: Ah, tentador malo, asesino, 
bien sé que eres el mismo que atormentó a Pedro, y de quien él 
nos advirtió (1 Pedro 5.8). Entonces huí a Dios y comencé a cantar 
un himno alegremente, y me puse contento y feliz de que había 
vencido la prueba (Santiago 5.13). Yo estaba allí aproximadamente 
diez semanas.

Entonces vino el carcelero, y dijo:
—Claes, ven acá; aquí están dos cuervos encapuchados —y me 

suplicó que pensara en mi esposa y en mis hijos.
Le contesté:
—Yo pienso bastante en ellos; pero Cristo ha dicho: “El que 

ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que 
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ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10.37; 
Lucas 14.26).

—Es verdad, si uno puede hacerlo —me dijo. Él me llevó enton-
ces a un cuarto dónde estaban dos jacobinos. Ellos se quitaron las 
gorras, y yo hice lo mismo con la mía. Me saludaron, y les saludé 
a ellos. Uno de ellos me preguntó:

—¿Cómo se llama, amigo mío?
—Claes —le contesté—. ¿Y el nombre suyo?
—Hermano Pedro de Backer —contestó él, y me dijo que él 

había estado con el juez principal, y que el juez le había pedido 
llegar a instruirme en la verdadera fe. Yo le dije:

—Esta fe la he recibido de Dios.
Pregunta: “¿Cuál es su fe?”
Claes: “Yo creo únicamente en Cristo Jesús, que él es el vivo 

y verdadero Hijo de Dios, y que no hay ninguna otra salvación en 
el cielo o en la tierra.”

Pregunta: “¿No hay nada más que creer? ¿Qué de la Madre, la 
Iglesia Santa, en quien debemos creer?”

Claes: “¿Usted sabe cuál es la Iglesia Santa?”
Pregunta: “¿Y usted la conoce? Permítame saber.”
Claes: “Yo le hice la pregunta; porque usted habla acerca de ella.”
Respuesta: “La misma Iglesia que era desde el tiempo de Cristo 

y de los apóstoles, la cual los apóstoles defendieron y todavía 
defienden.”

Claes: “¿Y cuál es ésa?”
Respuesta: “La Madre, la Santa Iglesia Romana.”
Claes: “¿Es ella la iglesia apostólica?”
Respuesta: “Sí.”
Claes: “¿Los apóstoles la mantuvieron de esta forma?”
Respuesta: “Sí, al igual que nosotros.”
Claes: “¿Los apóstoles leyeron la misa?”
Respuesta: “Sí.”
Claes: “¿Dónde está escrito esto?
Respuesta: “Yo le mostraré”; y me citó de Corintios donde 

Pablo habla de la santa cena (1 Corintios 11.20).
—Él está hablando aquí acerca de partir el pan —dije yo—; 

pero, ¿leía él la misa como lo hacen ustedes?”
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Respuesta: “Sí, al igual que nosotros.”
Claes: “¿Los apóstoles persiguieron y preservaron a su iglesia 

con fuego y espada, como lo hacen ustedes?”
Respuesta: “Sí, ellos vertieron sangre, traicionaron y mataron.”
Claes: “Pedro vertió la sangre de Malco, y Judas traicionó; pero 

¿dónde está escrito que ellos mataron a alguno?”
Respuesta: “Pedro golpeó a Ananías y a Safira con la espada de 

su boca, y cayeron muertos.” Después él se rió y levantó el dedo. 
Entonces yo dije:

—Me parece que ustedes son de aquellos de quienes habla 
Pablo en 2 Timoteo 3.5, los cuales nosotros debemos evitar. Su 
locura no permanece escondida, sino que es manifestada delante 
de los hombres; porque ustedes se sientan, se burlan y pasan el 
tiempo sin hacer nada, mostrando así que son de mente corrupta. 
Siempre están aprendiendo y nunca logran llegar al conocimiento 
de la verdad. —Y yo los reprendí mucho. Ellos querían alargar la 
conversación, preguntándome acerca del bautismo, la encarnación 
de Cristo y otros artículos de fe; pero yo había resuelto no disputar 
con ellos sin que estuvieran presentes los jueces, dando nada más mi 
testimonio a como lo había hecho antes. Cuando percibieron que no 
les escucharía más, y que estaba al punto de salir, uno de ellos dijo:

—Claes, es triste que usted yerra tan gravemente; sin embargo, 
yo lo amo tanto que quisiera que fuera de un mismo pensar 
conmigo y que pudiera dar mi cuerpo para ser quemado. Pobre 
hombre, yo oraré por usted, y cuando predique, les diré a otros 
que oren por usted.

Claes: “Yo no quiero que usted ore por mí, ni que les pida a 
otros orar por mí; porque sus oraciones son vanas, y Dios no los 
oye mientras ustedes siguen en su maldad.”

Respuesta: “Quizás hay una o dos personas que sean buenas 
entre ellos.”

Claes: “Váyase, porque usted sólo quiere hablar.” Después se 
fue riéndose. Dijo:

—Siempre voy a pedir oración por usted, aunque no lo quiera, 
porque yo le quiero mucho, y volveré a venir.

Aproximadamente dos semanas después, vinieron dos del 
mismo grupo. Uno de ellos era muy grande y gordo, y hablaba 
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bastante; el otro era bien sanguinario y criticón y quiso entablar 
una disputa conmigo, pero no quise entrar en ninguna disputa. 
Yo les hice muchas preguntas, como había hecho con los demás, 
y les hice exponer su propia maldad. Muchos prisioneros habían 
llegado y se pararon debajo de la ventana del cuarto y detrás de la 
puerta para escuchar lo que decíamos. Yo sabía que los prisioneros 
estaban escuchando y por eso hacía más preguntas, ya que uno de 
mis interrogadores hablaba bastante por haber tomado demasiado.

Al haber estado encarcelado aproximadamente siete semanas, me 
llamaron y me guiaron a un cuarto donde estaba sentado el decano de 
Ronse, su secretario y otra persona. El decano me dijo que me sentara. 
Yo me senté a la mesa junto a él. Después me predicó un sermón 
largo, al cual yo escuché. Él dijo que era imposible agradar a Dios sin 
fe y que el que no cree está condenado. Finalmente, él me preguntó:

—¿Por qué usted se dejó ser seducido y llevado por el error? 
¿Por qué apostató de la Iglesia Santa?

—Ya que está escrito que es imposible agradar a Dios sin fe —le 
contesté—, yo era diligente en examinar la fe, pidiéndole a Dios 
que me fortaleciera en ella por medio de su gracia y misericordia. 
Esto él ha hecho abundantemente, y quiero guardarla fielmente 
para su alabanza y no abandonarla a causa de ningún sufrimiento 
ni para ninguna cosa que está en el mundo.

Decano: “Usted cree poseer la fe, y más bien se ha apartado 
de ella. Ustedes son tan valientes y de buen ánimo hasta la muerte 
porque el diablo se transforma en ángel de luz. Usted fue instruido 
por algún pobre y simple mercader que le enseñó conforme a su 
entendimiento. Por eso usted ahora está engañado. Usted debiera 
dejar que lo enseñen los que han recibido la doctrina verdadera, 
es decir, los pastores.”

Claes: “¿Acaso son ellos los que han recibido la doctrina 
verdadera?”

Decano: “Sí.”
Claes: “¿Por qué, pues, viven ellos la vida de diablos, como 

se puede ver?”
Decano: “¿Qué le importa eso a usted? En Mateo 23.3 está 

escrito: ‘Todo lo que os digan (...), hacedlo; pero no hagáis con-
forme a sus obras’.”
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Claes: “¿Entonces ustedes son los escribas y fariseos de quienes 
escribió Mateo?”

Decano: “Sí.”
Claes: “¿Quiere decir que todos los ayes que siguen en ese 

mismo capítulo también se aplican a ustedes?”
Decano: “No, no se aplican.”
Seguimos discutiendo mucho más con referencia a este 

mismo asunto. Él quería disputar conmigo acerca de los artí-
culos de fe, pero no quise disputar con él; sólo me limitaba 
a hacerle preguntas como las anteriores. Este hombre estaba 
deseoso de hablar, pero muy sereno. Él esperaba que le pres-
tara atención cuando hablaba, y también él me prestaba buena 
atención cuando yo hablaba. Yo pensé: Tanto he escuchado de 
este hombre, de cómo persigue a la iglesia, y la atribula gran-
demente. Quiero ver ahora, cuando hable con él, cómo puede 
probar por medio de las escrituras que lo que hace es correcto, 
ya que no lo he visto antes.

Yo le pregunté dónde encontraba escrito que debía correr tras 
la sangre inocente que nadie podía acusar de ningún crimen.

Decano: “Mi amigo, yo no busco la sangre de nadie.”
Claes: “Usted manda a sus siervos para ese propósito.”
Decano: “Yo no hago eso, mi amigo.”
Claes: “¿Entonces usted no persigue a nadie?”
Decano: “No, mi amigo.”
Claes: “¿No tiene alguna orden por medio de la cual usted lo 

manda a hacer?”
Decano: “No, mi amigo.”
Claes: “Usted ciertamente ha entregado a la ley a mis hermanos 

que han caído en sus manos y que permanecieron firmes en la fe; 
esto ha sido manifiesto a todo el mundo.”

Decano: “Yo no hago eso, mi amigo.”
Claes: “¿Por qué viene usted a sentarse con los jueces, y tiene 

tanto que decir, si no se involucra en el asunto? Al escucharlo a 
usted, uno pensaría que no tiene nada que ver con eso.”

Decano: “No, mi amigo.” Al decir esto, se frotó las manos.
Claes: “¿Quién lo hace entonces?”
Decano: “El civil o el señor que ha recibido la espada.”
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Todavía discutimos mucho más acerca de esto, hasta que él no 
sabía qué hacer. Él preguntó acerca de Deuteronomio 17.12, que es 
el pasaje en que él se basaba para decir que los sacerdotes tienen la 
autoridad, etcétera. Yo le dije que eso era bajo la ley de venganza, 
pero que ahora estamos bajo la ley de la gracia (Éxodo 21.23; Roma-
nos 6.14). También le pregunté cómo se atrevía él a hacer algo que 
el Señor había prohibido, refiriéndome a la cizaña en Mateo 13.30, 
donde dice que el trigo y la cizaña deben crecer juntos hasta la siega. 
Le pregunté cuál de los dos era yo, si era trigo o cizaña.

Decano: “Usted es cizaña.”
Claes: “¿Por qué no me permite crecer hasta el día de la cosecha?”
Decano: “La razón por la que el señor del campo les ordenó a 

sus siervos que dejaran la cizaña era para que no dañaran el trigo 
al arrancar la cizaña. Pero yo puedo ir por las orillas y de vez en 
cuando arrancar un manojo de dos, a veces seis, ocho, diez, doce, 
sí, y a veces cien o doscientos, sin arruinar el trigo.”

Claes: “Entonces usted es más sabio que los siervos del Señor.”
Decano: “Yo bien puedo hacer esto.”
Claes: “Cuando yo estuve de acuerdo con los sacerdotes y 

anduve según lo que usted decía, ¿era yo una planta buena?”
Decano: “Sí.”
Claes: “¿Y ahora soy una planta mala?”
Decano: “Sí.”
Claes: “Bien, si yo soy una planta mala, según sus palabras, ustedes 

mismos me han arruinado por medio de arrancar la cizaña, a pesar de 
que todavía afirma que lo puede hacer tan bien. Usted fue un mise-
rable arrancador cuando arrancó las cuatro plantas de Lier, en Verle, 
hace cinco años. Usted se paraba en el andamio y predicaba. La gente 
respondió y dijo: ‘El anticristo está predicando’. Fue entonces que yo 
comencé a investigar la fe por la cual estas personas estaban dispues-
tas a morir, y examiné la escritura que usted citó de 2 Timoteo 2 y 3. 
En ese pasaje encontré que habla claramente que hay que separarse 
de tales personas como usted, y me separé de tal multitud, y lo hago 
hoy en día todavía. ¿Qué sucederá ahora de usted y de su arrancar? 
Porque entre más arranca, más arruina. Usted mismo dijo que sería 
mejor dejar de arrancar.” Y expuse muchas cosas de la las escrituras, 
hasta que él tuvo vergüenza y no sabía qué contestarme.
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Por fin él dijo:
—Aquellos no eran de mi gente. Me parece a mí que usted ha 

escudriñado las escrituras bastante. ¿Dónde iba a la iglesia usted?”
Claes: “Donde Cristo y sus apóstoles se reunían: detrás de los 

setos verdes, en los bosques, en el campo, en las montañas, en 
la playa, a veces en las casas, o dondequiera que encontraban un 
lugar” (Lucas 6.17; Mateo 5.1; Hechos 1.13).

Decano: “Cristo predicó abiertamente (Juan 18.20); pero uste-
des no se pueden encontrar; no se sabe dónde están, ni quiénes son.”

Claes: “Ciertamente para usted es una gran cruz el hecho de no 
poder encontrarlos ni conocerlos, ya que ustedes son tan conoci-
dos. Yo espero que Dios no le permita encontrarlos; pero aunque 
usted a veces corte algunas ramas, yo confío en que no cortará la 
vid. Cristo Jesús, el Hijo viviente de Dios, guardará y alimentará 
sus ramas para que lleven fruto, aunque usted haga lo posible para 
desgajar y destruirlas.”

Seguimos hablando mucho más acerca de la Iglesia y de su 
gente, a quienes él exaltó grandemente. Yo le pregunté con respecto 
al bautismo de infantes, que si eran condenados si mueren sin ser 
bautizados. Él dijo:

—Sí.
Yo le pregunté si los apóstoles leían la misa y si perseguían a 

otros. Él contestó “sí” a todo, y me pareció que entre más preguntas 
le hacía, más mentía él, y le reprendí por las mentiras en que lo 
sorprendí. Él dijo:

—No son mentiras, sino la verdad; pero usted no cree lo que 
le digo. Usted permanece endurecido e incrédulo.

Según lo que decía él, la vida de los apóstoles era igual que la 
vida de los sacerdotes. Él dijo:

—Con respecto a su vida, su andar o su forma de vivir, es buena 
para con todos los hombres. Ustedes hacen a sus prójimos lo que 
desean que los hombres hagan con ustedes. Viven en paz, amor y 
unidad los unos con los otros, lo cual es muy bueno. También se 
ayudan mutuamente cuando tienen necesidades y sufrimientos, 
que es muy bueno; no puedo decir nada en contra de eso. Ustedes 
también expulsan de su iglesia a aquellos que viven desordena-
damente, como expulsaron a Jelis de Aix-la-Chapelle. Yo sé que 



172 El sacrificio del Señor

él vivía una vida desordenada, y no puedo decir nada en contra; 
todo está bien hecho. Pero, ¿de qué sirve que su gente tenga una 
vida ordenada, si no tiene la fe? Eso no los puede salvar.

Yo le contesté:
—Nosotros también tenemos fe, pero usted no la entiende, o no 

la quiere entender. Pero en el día final del Señor le será revelado a 
usted a quien ha servido. —Y lo reprendí severamente.

Él sonó la campana para que el carcelero lo dejara salir. El car-
celero entró al cuarto y el decano se paró para irse. Yo le agradecí 
que hubiera llegado a este lugar por mi causa. Él dio la vuelta y 
me dijo:

—Yo quisiera verlo a usted en el camino correcto, pero usted 
permanece obstinadamente en su incredulidad; es igual a su amo.

—¿Quién es mi amo? —le pregunté.
—El diablo —él contestó.
Yo lo reprendí con muchas escrituras para que no volviera a 

llegar, y se fue avergonzado, porque el carcelero estaba presente, y 
también otros prisioneros que vinieron corriendo a la puerta. Yo le 
había pedido información acerca de Jelis, y él pudo decirme todo, 
lo que me asombró grandemente.

Tres días después, el carcelero vino una vez más para buscarme, 
y yo bajé de muy buena gana. Él me hizo entrar en cierto cuarto. 
Cuando yo entré, estaban sentados allí el juez principal con otro 
juez, y un pastor o sacerdote que estaba sumamente resuelto a 
interrogar a nuestros amigos. Él no podía escuchar nada de lo que 
se hablaba sin interrumpir, y sus palabras eran mordaces. Uno 
de los jueces nunca antes había sido juez, y constantemente le 
prohibía interrumpir, porque él estaba prestando mucha atención. 
Cuando entré al cuarto, yo les hice gran reverencia a los señores, 
y ellos también me lo hicieron a mí (1 Pedro 2.17). Yo me senté a 
la mesa, y el sacerdote hizo un largo discurso, como había hecho 
el decano; yo guardé silencio hasta que me hablaron a mí. Cuándo 
él había acabado su sermón, él me preguntó:

—¿Por qué permitió que lo sedujeran tan miserablemente de 
la fe al error?

Claes: “No he sido guiado al error, sino del error a la verdadera 
fe cristiana.”
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Sacerdote: “¿Qué es entonces su fe? Permítanos oír de ella.”
Claes: “Yo creo que Jesucristo es el verdadero, viviente Hijo de 

Dios, y que no hay ninguna otra salvación en el cielo, en la tierra, 
debajo de la tierra o encima de ella.”

Juez principal: “Nosotros creemos esto igualmente en nuestra 
Iglesia.”

El sacerdote se rió, diciendo:
—Yo también predico esto; díganos algo más, y hable libremente. 

Porque Cristo dijo: “Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por 
cómo o qué hablaréis; porque en aquella hora os será dado lo que 
habéis de hablar” (Mateo 10.19–20). Ahora, si usted ha recibido el 
Espíritu Santo, hable libremente a través del Espíritu Santo.

El juez principal estaba sentado allí, meneando la cabeza y 
sonriendo, mientras decía:

—Sí, sí, Claes, sí —antes que yo pudiera decir una sola palabra. 
El sacerdote continuó al instante:

—Cristo prometió a su iglesia que él estaría con ellos hasta el 
fin del mundo (Mateo 28.20). Yo no he podido encontrar a ninguno 
de ustedes que me pueda decir que su iglesia ha existido más de 
treinta años, porque antes de eso no existió, o tal vez usted sabe 
de algunos libros de su gente que sean más antiguos; si es así, 
entonces nómbrelos.

Claes: “Ya que Cristo prometió a su iglesia que él estaría con 
ella hasta el fin del mundo, yo no dudo que él haya sido el preserva-
dor de su cuerpo, aún lo es, y lo seguirá siendo mientras el mundo 
exista, según su promesa (Mateo 28.20; Efesios 5.23). A veces la 
iglesia fue eliminada en algunos países, a través del derramamiento 
de sangre y de la persecución, y por medio de la doctrina falsa del 
Imperio Romano, o por otra razón, pero no fue aniquilada en todo 
el mundo. Porque el mundo es grande, y ella podía seguir en pie 
en algún rincón, sin perecer totalmente. Y acerca de su petición 
que le nombre algún libro de nuestra iglesia: la Biblia es nuestro 
libro, que ha reinado en la iglesia desde la antigüedad.

Sacerdote: “¿Es suficientemente grande para ustedes, y no 
necesitan más de uno?

Claes: “Sí; es muy grande para nosotros.
El sacerdote se rió y dijo:
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—¿Qué sucede entonces con todos los libros escritos por hombres 
sabios desde el tiempo de los apóstoles, que también recibieron el 
Espíritu de Dios así como los apóstoles? ¿Será que todos ellos han 
escrito en vano, como Jerónimo, Gregorio, Agustín y Ambrosio? 
Ciertamente estos fueron hombres buenos e íntegros, ¿ no es cierto?

Claes: “¿Son estos los cuatro pilares sobre los cuales fue fun-
dada su Iglesia?”

Sacerdote: “Sí.”
Claes: “Yo no los conocí, sólo me contaron de ellos; eran píca-

ros piadosos si fundaron su Iglesia para ser lo que es hoy en día.”
El sacerdote se echó para atrás, y dijo:
—¡Cómo! ¡Cómo!
—Cristo no fundó su iglesia así —dije yo—, ni tampoco Pedro, 

Pablo, Esteban y Juan. Ellos prefirieron ser azotados, ser apedrea-
dos, ser muertos a espada y sufrir de otras maneras (2 Corintios 
11.25; Hechos 7.58; 12.2).

El sacerdote se perturbó, y dijo:
—Díganos la verdad en cuanto a su iglesia, porque nadie sabe 

dónde está. Si fuera buena, ciertamente saldría a la luz. Ustedes 
no tienen cabeza ni autoridad, ni tampoco se conocen los unos a 
los otros; esto es extraño.

Claes: “Pablo nos enseña en su epístola a los efesios acerca de 
la verdadera iglesia, la cual Cristo ha presentado a sí mismo, que 
es una iglesia gloriosa y santa, sin mancha ni arruga. Nos enseña 
que por un solo Espíritu han sido bautizados en un solo cuerpo, y 
Cristo es la cabeza, y todos miembros de su cuerpo. Éstos tienen 
un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es 
por todos y en todos. Éste es el verdadero templo de Dios en quien 
mora el Espíritu de Dios. Ésta es la iglesia que Cristo compró y 
redimió con su sangre” (Efesios 5.27; 1 Corintios 12.13; Efesios 
4.5, 6; 1 Corintios 6.19–20; 1 Pedro 1.19).

Sacerdote: “¿No es cierto que Cristo redimió a todos los hom-
bres, y no sólo a éstos?”

Claes: “Está escrito en diferentes lugares que los incrédulos 
serán condenados, ¿entonces qué les beneficiaría a ellos la muerte 
de Cristo? ¿O de qué les sirve a ellos que Cristo murió? Yo temo que 
se lamentarán de que Cristo murió. Pero aquellos que han creído 
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en la palabra del Señor, y la han seguido, heredarán el reino de los 
cielos, y triunfarán con el Señor en el monte de Sion. Ellos tienen la 
muerte, el diablo, el infierno y el mundo bajo sus pies, pese a que el 
mundo en su frenesí se apresura para rasgar, devorar y destruirlos. 
Si fueran del mundo, el mundo los amaría; pero ya que no son del 
mundo, el mundo los odia, como dijo Cristo” (Juan 15.19).

Sacerdote: “Ustedes no creen que Cristo sea Dios y hombre.”
Claes: “Yo creo que Cristo es verdadero Dios y hombre.”
Sacerdote: “¿Usted no cree que Cristo sea hombre por ser hijo 

de María?”
Claes: “No, porque si él hubiera recibido su humanidad de la 

carne y sangre de María, habría tenido su principio con María; pero 
está escrito que no tiene principio de días ni fin de vida (Hebreos 
7.3). Y el Verbo no se habría hecho carne si hubiera asumido carne 
de María. Tampoco habría venido en la carne, como declara Juan, 
sino que habría venido de la carne, si la hubiera recibido de María 
(Juan 1.14; 2 Juan 7). Y está escrito que todo espíritu que no con-
fiesa que Jesucristo ha venido en carne, es espíritu del anticristo 
(1 Juan 4.3). Y si él hubiera sido un hombre carnal, no habría 
podido ascender al cielo; pues está escrito que carne y sangre no 
heredarán el reino de Dios” (1 Corintios 15.50).

Sacerdote: “Pero, ¿no le dijo el ángel Gabriel a María: ‘Y ahora, 
concebirás y darás a luz un hijo?’” (Lucas 1.31; Isaías 7.14).

Claes: “Bien, hay que entender la palabra correctamente; porque 
él dijo: ‘Concebirás, y darás a luz’; ahora, lo que María concibió, 
no podía proceder de ella.”

Sacerdote: “¿Cuál Verbo fue hecho carne?”
Claes: “El mismo Verbo de que nos testificó Juan en su primera 

epístola, diciendo: ‘Lo que era desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contem-
plado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida, porque 
la vida fue manifestada’ (1 Juan 1.1–2; Juan 9.37; 20.27). ¿Qué 
más quiere saber?”

Sacerdote: “Dónde asumió Cristo su humanidad, ¿en el cielo, 
o en la tierra?”

Claes: “Yo no diré nada si no lo puedo probar por medio de 
las escrituras.”



176 El sacrificio del Señor

Sacerdote: “¿Usted no cree nada sino lo que está escrito?”
Claes: “No.”
Sacerdote: “Usted cree ciertamente que tiene un alma; ¿pero 

qué sabe acerca de cuán grande es su alma, cuán larga, cuán ancha, 
o de qué color es?”

Claes: “Eso no tiene importancia para mí. Mi salvación no 
depende de eso.”

Sacerdote: “Usted cree que los muertos resucitarán; ¿pero cómo 
puede comprender uno que lo que ha perecido resucitará?”

Claes: “Yo estoy bien satisfecho con la explicación que escribió 
Pablo” (1 Corintios 15).

Sacerdote: “¿No cree usted que María es madre y virgen?”
Claes: “Sí.”
En esto, el sacerdote golpeó con violencia la mesa con la mano, 

se puso de pie, y dijo:
—Usted no me puede probar eso a mí; nosotros no encontramos 

nada de eso escrito en las escrituras.
Claes: “El profeta Isaías profetizó que él iba a nacer de una 

virgen (Isaías 7.14). Otra vez, cuando Gabriel dijo a María: ‘Conce-
birás en tu vientre, y darás a luz un hijo’, María contestó: ‘¿Cómo 
será esto? pues no conozco varón’” (Lucas 1.31, 34).

Sacerdote: “Es cierto que uno puede hallar ciertos versícu-
los acerca de esto, pero, ¿que ella siguió siendo virgen hasta la 
muerte?”

Claes: “Yo no digo eso.”
Sacerdote: “Eso es lo que yo quiero decir. Y usted, ¿qué piensa 

de la Cena? ¿Usted no cree que Cristo les dio su carne y sangre 
natural cuando tomó el pan, dio las gracias y lo partió, diciendo: 
‘Tomad, comed; esto es mi cuerpo’?”

Claes: “No.”
Sacerdote: “¿No dijo Jesús: ‘Si no coméis la carne del Hijo 

del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros?’ Y, 
¿acaso no dijo, además, que él era el pan vivo que descendió del 
cielo?” (Juan 6.53, 51).

Claes: “El pan de que habla Cristo en Juan 6, ¿es éste el pan 
que ustedes dan de comer a las personas, lo que ustedes llaman 
el sacramento?”
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Sacerdote: “Sí, ése es el mismo pan que él nos dejó.”
Claes: “Entonces, según esto, nadie que come de este pan será 

condenado, porque Cristo dijo: ‘Si alguno comiere de este pan, 
vivirá para siempre’. Pero ahora comen del pan todos: prostitu-
tas, rufianes, ladrones y asesinos, de quienes está escrito que no 
heredarán el reino de los cielos” (Gálatas 5.21).

Sacerdote: “Ellos se arrepienten de sus pecados antes de comer 
del pan, y el Señor dijo que si el impío se aparta de todos sus 
pecados que ha cometido, sus rebeliones no serán recordadas” 
(Ezequiel 18.21–22).

Con respecto a esto discutimos mucho más, pero nuestro diá-
logo fue muy largo como para escribirlo. Por fin yo le pregunté al 
sacerdote si él creía que cuando él se comía la hostia, recibía el 
cuerpo de Cristo en carne y sangre del mismo tamaño que tenía 
cuando él colgó de la cruz.

Sacerdote: “Sí.”
Claes: “¿Qué pasa con Jesús cuándo usted lo traga?”
El sacerdote se ofendió mucho. El juez principal me preguntó:
—¿Por qué no estaba satisfecho usted con su primer bautismo, 

y se volvió a bautizar?
Claes: “Yo sólo conozco un bautismo” (Efesios 4.5).
Sacerdote: “¡Sus padrinos bien saben que usted fue bautizado 

una vez! Usted les puede preguntar.”
Claes: “Aunque yo sabía que fui bautizado, ahora entiendo 

que se hizo sin fe; y en Romanos 14.23 está escrito que lo que no 
proviene de fe es pecado.”

Juez Principal: Sus padrinos creyeron.
Claes: “De lo que yo sé, los apóstoles no bautizaron a nadie, 

a menos que creían y confesaban su fe. ¿Qué confesé yo cuando 
me bautizaron en la infancia?”

Sacerdote: “Pregunte a sus padrinos. ¿Qué piensa usted de 
nuestro padre, el Papa, y de su dominio?”

Claes: “El Papa, con toda su baratija, la misa, y todo lo que 
va con eso, no sirve para nada. Ustedes los sacerdotes venden las 
misas a las personas, por docena, a veces veinte y treinta de un solo. 
Las misas no tienen filo ni punta, no cortan ni hieren. Con todo, 
ustedes les prometen a las personas que las misas son buenas y 
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eficaces. ¿No es esto un engaño? Ustedes predican que uno no debe 
tomar al exceso, y ustedes mismos andan en las calles, borrachos 
como cerdos. Ustedes predican que uno no debe ser codicioso; sin 
embargo, ¿dónde hay más codicia que entre los sacerdotes y los 
monjes? Ustedes predican que uno no debe ser ocioso; pero, ¿dónde 
hay más ociosidad que entre ustedes? Se puede ver que prefieren 
andar de casa en casa con bolsa o cesto en lugar de trabajar.”

El sacerdote se puso de pie y dijo con enojo:
—Eso es lo primero que ustedes se enseñan los unos a los otros: 

fijarse en los fracasos del vecino.
Claes: “¿Por qué no aplicar el conocimiento que Cristo nos ha 

dado al decirnos que el árbol se conocerá por su fruto?”
Sacerdote: “Esto se debe entender espiritualmente”, y se salió 

del cuarto.
El juez principal me preguntó si yo renunciaría mi segundo 

bautismo, y todo lo que había dicho. Yo les contesté:
—No, señores, de ninguna manera negaré yo lo que me fue 

encomendado en el nombre del Señor.
Al oír esto, el juez principal se levantó; también todos los demás 

se levantaron y empezaron a salir. Yo les di las gracias por haberse 
molestado conmigo. El juez principal dio la vuelta y me preguntó 
de nuevo si yo renunciaría; porque si no, tendría que aceptar las 
consecuencias. Entonces mi corazón se conmovió para decirle 
a él y a los otros jueces que tuvieran cuidado de lo que estaban 
haciendo. Les dije:

—Señores, yo de ninguna manera renunciaré, aunque bien sé 
qué me sucederá según el mandato imperial; pero hay dos manda-
tos, el uno del Rey supremo, y el otro del emperador mortal, y los 
dos son contrarios. Uno dice que hay que dejar que crezcan juntos 
el bueno y el malo, y el otro que se debe desarraigar la cizaña. 
Por consiguiente, señores, yo les ruego que adviertan a los otros 
jueces, que consideren lo que es mejor, porque no han recibido la 
espada para castigar al inocente. —Yo les hablé bastante, según 
el Señor me dio palabras. El juez principal se quedó parado allí, 
con el sombrero en la mano, y el otro juez y el carcelero hicieron 
lo mismo, guardando silencio. Finalmente ellos pidieron a Dios 
que me concediera gran felicidad, y se marcharon.
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Saludo con la paz del Señor de esta forma a la iglesia entera 
que está esparcida en todos los países; porque yo espero ofrecer 
mi sacrificio cualquier día. Oren a Dios que me guarde firme hasta 
el fin. Diariamente yo ruego por ustedes.

Escrito en ataduras.
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UN TESTAMENTO QUE LE DEJÓ JORIAEN 
SIMONS A SU HIJO SIMÓN, CUANDO 

ESTUVO ENCARCELADO POR LA PALABRA 
DEL SEÑOR, EN HAARLEM, DONDE 

DESPUÉS LO MATARON, EL 26 DE ABRIL 
DEL AÑO 1557 d. de J.C.*

Deseo que Dios, por su gran misericordia, conceda a mi hijo 
Simón que crezca en piedad. Y si el Señor permite que llegues 
a los años de entendimiento, que lo confieses a él. Y habiendo 
entendido su voluntad, que ordenes tu vida según ella para que 
puedas obtener la salvación eterna por medio de su amado Hijo, 
Cristo Jesús, junto con el Espíritu Santo. Amén.

Mi niño y estimado hijo, inclina tus oídos a la amonestación de 
tu padre y escucha mi relato, de cómo y de qué manera comenzó 
y terminó su vida.

El comienzo de mi vida fue sin provecho, pues fui orgulloso, 
vanidoso, borracho, egoísta, mentiroso, y estaba lleno de todo tipo 
de idolatría. Y cuando llegué a la madurez, y empecé a ser indepen-
diente, no busqué nada sino lo que agradaba a mi carne: una vida 
de ocio y lujos. Yo codiciaba las ganancias deshonestas. Busqué 
hacer caer a la hija de mi vecino y, ¡qué lástima!, lo logré. Y lo que 
hice en secreto es demasiado vergonzoso para mencionar. Sí, yo 
era un vaso lleno de iniquidad. Pero, mi querido hijo, cuando acudí 
a las escrituras, las leí, y busqué en ellas, me di cuenta de que iba 
rumbo a la muerte eterna, que me esperaba la pena eterna, y que 
me estaba esperando el lago que arde con fuego y azufre. Y esto 
se me acercaba, según las palabras de Pablo, que dice “que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios” (Gálatas 5.21).

Cuando tomé a pecho esto, me sobrecogieron temor y espanto. 
Entonces tomé la Biblia como mi consejera, para darme cuenta de 
qué fuera lo mejor para mí: vivir por un poco de tiempo una vida 
desenfrenada, y esperar los eternos sufrimientos del infierno; o 
sufrir miseria por unos momentos (por si se puede llamar miseria), 

* Véase la ilustración en la página 299
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y gozar de felicidad eterna. Hallé en las escrituras: “Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?” (Mateo 
16.26). Por eso, mi querido hijo, pensé que fuera mejor, al igual 
que Moisés, sufrir aflicción por un momento con los hijos de 
Dios, que vivir en todo lujo con el mundo, el cual perecerá. Por 
lo que abandoné mi comodidad por voluntad propia y sin que se 
me obligara, y entré en el camino angosto para seguir a Cristo, mi 
Cabeza. Bien sabía que si lo seguía hasta el fin, nunca andaría en 
tinieblas. Ahora bien, cuando empecé a dejar las malas costumbres 
de antes y apartarlas de mí, y quise ser una nueva criatura divina y 
llevar una vida buena, penitente y piadosa, de inmediato, como les 
ha pasado a todos los piadosos antes de mí, me odiaron e incluso 
me encarcelaron en Haarlem, allí por la puerta de San Juan.

Ésta, mi querido hijo, era mi vida hasta que el Señor me ilu-
minó. En primer lugar, mi estimado hijo, con cariño te advierto, 
te amonesto y te ruego que huyas y te guardes de toda maldad y 
que camines desde tu infancia en el temor del Señor, lo cual es el 
principio de la sabiduría. Y si Dios te revela su sabiduría, no dudes 
en caminar en ella, ya que la muerte acecha tanto a jóvenes como a 
viejos. Aprovecha el tiempo que Dios te da para arrepentirte. Anda 
en comunión con los buenos y guárdate de los perversos. Si los 
pecadores te quisieren engañar, no consientas, ni tengas comunión 
con ellos. Aparta tu pie de sus caminos, pues sus pasos conducen 
al infierno. Ni aun toques sus caminos, para que no te manches; 
pues a los malos se les acerca un fin malo, y llevarán su propia 
carga por dondequiera que anden. Guárdate, hijo mío, de éste y de 
todo mal, y recuerda que Pablo dice que “es necesario que todos 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba 
según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o 
sea malo” (2 Corintios 5.10). Pero la carne nunca te aconsejará a 
hacer nada bueno. Por eso es que Pablo tiene toda la razón al decir: 
“Porque el ocuparse de la carne es muerte, (...) y los que viven 
según la carne no pueden agradar a Dios” (Romanos 8.6, 8). Por 
eso, haz morir tu carne en esta tierra. Lee lo que escribió Pablo, o 
pídele a alguien que te lo lea; él te dirá cuáles son las obras de la 
carne (Gálatas 5.19). Si tienes el tiempo y la oportunidad, úsalos 
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con diligencia para aprender a leer y escribir, para que puedas 
aprender más y saber mejor lo que el Señor pide de ti.

Querido hijo, el deseo de mi corazón y mi oración al Señor para 
ti es: Que tu alma pueda ser guardada del torrente de la ira de Dios, 
que él derramará sobre todos los impíos que no quisieron seguir 
al Señor y que no anduvieron en sus mandamientos. La mejor 
manera de escapar esta ira de Dios que se acerca es por medio de 
buscar a Cristo Jesús, el Hijo del todopoderoso y eterno Padre, que 
es la cabeza y el modelo de todos los creyentes; él es el capitán 
y el consumador de la fe, que es Cristo Jesús. Pide consejos a él 
para saber qué es lo mejor y más necesario que hagas, y él te lo 
dirá. Llama a la puerta de su santa trinidad, y adórale. Él te abrirá 
la puerta y te dará lo que es necesario. Ten un deseo y apetito por 
la verdad, y serás satisfecho. No busques las riquezas pasajeras 
de esta vida; los que las tienen son afamados por la gente común 
como felices, pero no lo son, y Dios los rechaza. Por eso, humí-
llate bajo la poderosa mano de Dios para que seas exaltado en la 
eternidad (1 Pedro 5.5).

Mira qué le pasó a Cristo, y también a todos los justos antes y 
después de él. Nació en pobreza y miseria; de inmediato tuvo que 
huir de Herodes, que buscaba matarlo. Cuando sufría, no tenía 
dónde recostar la cabeza; y las gracias que le dieron por sus grandes 
y gloriosos beneficios fueron tildarlo de engañador, bebedor de 
vino y samaritano. Le dijeron que tenía demonio y, además, tenía 
que cuidarse para que no lo apedrearan. Al fin, cuando llegó su 
hora, lo condenaron a la muerte más vergonzosa. Y antes que había 
llegado la ley, el justo Abel tuvo que sufrir a manos de su hermano 
que lo mató por pura envidia y odio, pues las obras de Abel eran 
buenas y aceptas a Dios, y las de Caín malas y rechazadas. Y todos 
los queridos profetas que practicaban y mantenían la palabra de 
Dios también tuvieron que sufrir mucho, sin acepción de personas. 
En los días del rey Acab, Micaías fue el único que habló la verdad 
entre cuatrocientos profetas falsos, y por eso le golpeó Sedequías, 
y lo echaron en la cárcel (1 Reyes 22.24). Elías, el único profeta 
verdadero entre los cuatrocientos cincuenta sacerdotes falsos de 
Jezabel (1 Reyes 18.19), también tuvo que sufrir mucho. Por lo 
que Pablo bien pudo decir, pues lo había experimentado en carne 
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propia, que “todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo 
Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 3.12).

Esto también lo experimentaron todos los demás piadosos 
testigos de Cristo, y se mantuvieron firmes hasta el fin. Por eso, 
según las escrituras (Santiago 1.12), la corona está preparada para 
ellos, ya que Cristo mismo declara que el que permanece firme 
hasta el fin será salvo. El que vence heredará todas las cosas, se 
vestirá de blanco, y comerá del árbol de la vida que está en medio 
del paraíso (Mateo 24.13; Apocalipsis 21.7; 2.7).

Considera esto, mi querido hijo; medita de día y de noche en 
cómo puedes morir al mundo, y hacer la voluntad de Cristo. En 
primer lugar, ten cuidado de todos los falsos profetas e hipócritas, 
que en mis días son los sacerdotes y monjes y que estoy seguro no 
faltarán en tus días, con tal que el salario sea bueno. No los creas, 
pues engañan a los hombres y matan el alma. Mi hijo, el que te 
escribe esto lo aprendió por su propia experiencia e investigación. 
Él tomó de esa copa. No te unas a las sectas, de las cuales ya hay 
muchas en mis días, como los luteranos, los zwinglianos y otros 
que, aunque parezcan ser buenos, en realidad son malos y un 
veneno mortal. Busca aquella manada pequeña, cuya vida entera 
concuerda con los mandamientos de Dios y cuya ordenanza o 
sacramento es conforme a los mandamientos de Cristo y la práctica 
de los apóstoles. Ésta es la verdadera iglesia de Cristo, sin mancha 
ni arruga. Esta iglesia es carne de su carne y hueso de sus huesos. 
Éstos también tienen maestros en conformidad con la enseñanza de 
Pablo (1 Timoteo 3.2), irreprensibles en todo, con hijos obedientes 
y esposa creyente; apartados de litigaciones y procesos penales, de 
maldiciones y juramentos, de odio y envidia, de mentiras y estafas, 
de lascivia y adulterio. Allí todo es amor, paz, unidad y verdad, 
los cuales, enseña Pablo, son el fruto del Espíritu.

Mi querido hijo y niño amado, éste es mi principal y último 
testamento para ti, el cual deseo que leas con diligencia. Deseo 
que medites mucho en él, y lo compares con las escrituras, para 
que gobiernes tus pasos conforme a él. Atiende bien, mi hijo, a 
lo que te escribo: muchos llegarán a ti como buenos maestros, 
diciéndote que tienen la medicina para tu alma enferma; pero 
los que te van a ser de provecho son aquellos que tienen la 
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verdad; únete a ellos. Delante de ti tienes fuego y agua; escoge 
lo que quieras, la muerte o la vida (Eclesiástico 15.16). Esto, 
mi querido hijo, se te hará muy duro al principio, ya que es 
contrario a tu primer nacimiento, que es según la carne. Pero 
tú tienes que nacer de nuevo y convertirte si quieres entrar en 
el reino de Dios. Esto no lo podrás entender mientras tienes 
una mente carnal; sí, mientras no llegues a ser la escoria y el 
enemigo del mundo. Queridísimo hijo, te ruego de nuevo, como 
lo hice antes, que consideres esto y te gobiernes según ello. 
Te dejo esto que ha salido del corazón fiel de tu padre cuando 
estuve a punto de partir de este mundo y morir por la palabra 
del Señor. Que el Señor te conceda a ti y a todos los que leen 
o escuchan esto, que lo puedan tomar a pecho, vivir conforme 
a ello, y salvarse eternamente.

El testamento para mi hijo, escrito el primer lunes de abril, del 
año 1557. Confirmado por la muerte, el día 26 del mismo mes.

Tres breves cartas de amonestación por  
Joriaen Simons y sus compañeros de prisión

Que Dios les conceda paz, gozo y consolación en todo problema 
y sufrimiento a todos los que tienen que sufrir por su palabra, por 
medio de su Hijo amado, en el poder del Espíritu Santo. Amén.

Queremos informarles a nuestros hermanos en el Señor, y a 
todos los que buscan temerle a Dios con todo el corazón, que 
nosotros todos estamos muy animados, ¡sea alabado el Señor 
eternamente! Esperamos aferrarnos a la palabra de Dios, y no 
apartarnos de ella por ninguna cosa visible, ni por la muerte ni la 
vida, ya que confiamos en que no hay nada que nos podrá separar 
del amor de Dios. Podremos hacer todo por medio de aquél que 
nos fortalece. Esperamos con la ayuda de nuestro Dios asaltar 
muros (Romanos 8.35; Filipenses 4.13; Salmo 18.29).

Estimados amigos, regocíjense con nosotros. ¿Por qué debe-
ríamos temer, ya que hay tantos en el mundo que, por un poquito 
de ganancia, se arriesgan a grandes peligros de alma y cuerpo, 
en mar y en tierra, sin saber si habrá ganancia o pérdida? Pero 
nosotros sabemos que cuando completemos esta peregrinación 
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con la ayuda de Dios, todo será ganancia, y no puede haber 
pérdida. Pues no corremos inciertamente, ni peleamos como 
quien golpea el aire, sino que estamos seguros por la gracia 
de Dios que si luchamos con valentía, y eso esperamos hacer, 
recibiremos lo que se nos promete. Tenemos intención de 
devolverlo cuadruplicado. No nos quedaremos callados, sino 
que proclamaremos a voz en cuello lo que el Señor nos da y 
nos revela. Nuestra hermana Mariken también está gozosa y 
ha confesado su fe con valor, en la cual desea siempre estar 
firme mientras tenga vida. Ella está tan gozosa y animada que 
nos anima a todos. Nos exhortamos los unos a los otros con la 
palabra de Dios, en cuanto él nos da qué hablar; a veces con 
palabras, y a veces con himnos. Lo cierto es que paso muchas 
horas en las cuales ni aun recuerdo que soy preso. ¡Tan grande 
es el gozo que me da el Señor! Muchísimas gracias por haber 
hecho lo que les pedí, y también por la exhortación amorosa. 
Hagan lo mejor que puedan en lo que se refiere a mi H. F. Los 
encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia.

Joriaen Simons en cadenas
A nuestros hermanos muy queridos en el Señor, y a todos los 

que desean temer y seguir al Señor de todo corazón, nosotros, 
los presos en el Señor, les deseamos una mente valiente y firme, 
y que perseveren en la verdad hasta el fin. Que así sea por medio 
de Cristo Jesús nuestro Señor, Salvador y Redentor, con el poder 
del Espíritu Santo. Amén.

Hermanos muy amados en el Señor, les queremos dar a conocer 
que por medio de la gracia de él siempre buscamos de todo corazón 
lo excelente. Por eso queremos entregarnos en las manos del Señor, 
sea el resultado vida o muerte. Buscamos, además, de todo corazón, 
que el Señor manifieste su nombre glorioso por medio de nosotros, 
y también buscamos mantenernos enfocados en Jesús, el autor y 
consumador de nuestra fe. Sabemos que el siervo no es mayor 
que su señor. Palabra fiel y digna de ser recibida por todos es que 
si sufrimos con él, también reinaremos con él. Todos los testigos 
fieles de Cristo tenían la mirada puesta en esto y en sus grandes 
promesas que están en el Antiguo Testamento, las cuales fueron 
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dadas a aquellos justos que esperaban la gracia que vendría. Por 
eso pelearon con valor por la ley de Dios y no se mezclaban con 
las naciones a su alrededor. Por eso voluntariamente entregaron la 
vida, pues rehusaban adorar u honrar sus ídolos fundidos o tallados. 
El fiel Eleazar rehusó comer carne de cerdo, pues era prohibido 
por la ley (2 Macabeos 6.18). Por la gracia del Señor esperamos 
tomar sus benditas palabras como nuestro modelo: que es mejor 
aferrarnos al Señor. Pues aunque por medio de la hipocresía (¡y 
que el Señor nos libre de eso!) pudiéramos salvar la vida, aun así 
no escaparíamos, ni en muerte ni en vida, de la todopoderosa mano 
de Dios. Por eso nos entregaremos totalmente en las manos del 
Señor, como lo hicieron la fiel madre macabea y sus siete hijos 
(2 Macabeos 7.1). También así hicieron todos los fieles testigos de 
Cristo. Ellos hasta se regocijaban de ser dignos de sufrir por causa 
de Cristo (Hechos 5.41). Queridos hermanos, nuestra intención 
en el Señor no es nada más sino ésta. Esperamos por la gracia del 
Señor que podamos serles un ejemplo de piedad y constancia a 
todos esos niños recién nacidos que todavía se alimentan de leche.

Esto lo escribí el lunes, después de haber estado dos veces 
ante los señores. Me habían interrogado, preguntándome si me 
mantendría fiel a mi confesión.

Nuestros hermanos muy queridos en el Señor, y todos los que 
quieren temer y seguirle al Señor de todo corazón: Nosotros, los 
presos en el Señor, deseamos que el amoroso Padre celestial los 
guarde de todo mal, sea interno o externo, por medio de su querido 
y amado Hijo, Cristo Jesús, y el Espíritu Santo. Amén.

Queridos hermanos en el Señor, no desmayen, aunque ahora 
tengan que andar de acá para allá, lejos de amigos y parientes, casa 
y hogar, no sabiendo adónde irán. Esto pasa porque el calor del 
sol ya empieza en todo lugar a quemar la semilla que ha brotado 
(Mateo 13.6). Hermanos, no se desanimen; permitan que la semilla 
en ustedes reciba y retenga la humedad; siéntense bajo la sombra 
de las escrituras, y ellas les serán una protección gloriosa. Bien 
sabemos que por medio de muchas tribulaciones tenemos que 
entrar en el reino de los cielos. Cuando la cabeza sufre, todos los 
miembros sufren con ella. Por eso, si queremos ser miembros de 
Cristo, también tendremos que ser participantes de los sufrimientos 
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de la cabeza. Si pues, sufrimos con él, también nos regocijaremos 
con él.

Por eso, estimados hermanos, si el Señor les da que vivan un 
poco más entre esta generación perversa, pasen el tiempo de su 
peregrinación aquí en temor. Resplandezcan como luces en este 
mundo malo y perverso. Permitan que su fe se manifieste por 
obras; de otro modo está muerta. Mantengan sus ojos fijos en 
Cristo Jesús, el autor y consumador de la fe. Él es la única piedra 
angular en Sion, y nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, que es Cristo Jesús. Retengan lo que tienen, para que 
nadie les quite la corona. Los encomendamos al Señor. ¡Que él 
los guíe a toda la verdad!

Yo, Joriaen Simons, su estimado hermano, y mis estimados 
compañeros de prisiones, les deseamos toda cosa buena, y nosotros 
también buscamos lo mejor con todo el corazón.
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JACQUES D’AUCHY, ENCARCELADO 
EN EL AÑO 1558, PERO MATADO EN 

LEEUWARDEN, POR EL TESTIMONIO DE 
JESUCRISTO, EN EL AÑO 1559 d. de J.C.*

Una confesión de fe de Jacques d’Auchy, escrita 
en la prisión de la ciudad de Leeuwarden en 

Friesland, la cual selló después con su muerte.
Creo en solamente un Dios, el Padre todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, como está escrito, en el cual creyeron Abraham, 
Isaac, Jacob, Moisés y todos los profetas (Génesis 1.1; Hebreos 11).

Yo creo en Jesucristo, el único Hijo del Padre, que desde el 
principio estuvo con Dios. Y cuando se cumplió el tiempo que Dios 
había prometido, el Verbo se hizo carne, y fue nacido de la casa 
de David, de una virgen pura desposada con un hombre llamado 
José, de la casa de David. Esta virgen es bendita entre las mujeres. 
Yo creo que este verdadero hijo de Dios proclamó la palabra de 
su Padre por medio de muchos prodigios y señales. Después fue 
entregado a muerte bajo Poncio Pilato, fue crucificado y sepultado. 
Creo que este mismo Jesucristo sufrió por nosotros. Cuando éramos 
sus enemigos, él sufrió la muerte por nosotros para que los que 
crean en él no se pierdan, sino que tengan vida eterna. Yo creo que 
nuestro Salvador fue levantado de entre los muertos, como había 
predicho, y está sentado a la diestra de Dios el Padre (Juan 1.14; 
Miqueas 5.2; Gálatas 4.4; Romanos 1.3; Mateo 1.18; Lucas 1.42; 
Juan 15.24; Mateo 27.2; Isaías 53.7; Romanos 5.10; Juan 3.16; 
Mateo 28.6; Marcos 16.9, 19; Hechos 7.56).

También creo en el Espíritu Santo, como fue testificado por 
Juan en el quinto capítulo, y el séptimo verso de su epístola, donde 
dice: “Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, 
el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno”. También creo 
en la comunión de los santos, las oraciones de los cuales pueden 
mucho (Santiago 5.16).
* Véase la ilustración en la página 300
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También creo en la iglesia santa, en la cual están los que creen en 
Jesucristo. Por un espíritu fueron bautizados en un cuerpo, como dice 
Pablo. Cristo mismo es la cabeza del cuerpo, es decir, la iglesia santa, 
como está escrito (1 Corintios 12.13; Efesios 5.23; Colosenses 1.18).

Yo creo que esta iglesia santa tiene poder para abrir y cerrar, para 
atar y desatar; y lo que ate en la tierra también será atado en los cielos, 
y lo que desate en la tierra, también será desatado en el cielo. Yo 
creo que en esta santa iglesia Dios ha ordenado a apóstoles, profetas, 
maestros, obispos y diáconos (Mateo 16.19; 1 Corintios 12.28).

También creo y confieso un bautismo en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, así como fue mandado y ordenado 
por nuestro Señor Jesucristo, y practicado por los apóstoles, de 
lo cual también escribieron. También creo que todos los que han 
recibido este bautismo son miembros del cuerpo de Jesucristo, en 
la santa iglesia (Efesios 4.5; Mateo 28.19; Hechos 2.38, 41; 16.31; 
Romanos 6.4; Colosenses 2.12; 1 Corintios 12.13).

Acerca de la Cena de Jesucristo, yo creo y confieso lo que Cristo 
ha dicho acerca de esto, como está escrito: “Y mientras comían, 
tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, 
y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y 
habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 
porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados.” “Haced esto en memo-
ria de mí.” Esto yo lo creo por la declaración de Pablo, que dice: 
“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 
la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del 
cuerpo de Cristo?” “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero” (Mateo 26.26–28; 
Lucas 22.19; 1 Corintios 10.16; Juan 6.54).

Yo confieso que el matrimonio es una ordenanza de Dios, que 
un hombre y una mujer sean unidos en el nombre del Señor, en la 
santa iglesia. “Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola carne. (…) Así que no son ya 
más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo 
separe el hombre.” El lecho es sin mancilla; “pero a los fornicarios 
y a los adúlteros los juzgará Dios” (Génesis 2.24; 1 Corintios 7; 
Mateo 19.5–6; 1 Corintios 6.16; Hebreos 13.4).
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También confieso que la oración y el ayuno son muy prove-
chosos, como fueron empleados por los apóstoles (Mateo 6.16; 
Hechos 13.2).

Yo creo que las palabras de Santiago son justas y verdaderas 
donde dice: “Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos 
por otros, para que seáis sanados” (Santiago 5.16). Yo creo que 
esto se tiene que hacer con un corazón recto.

También confieso que las autoridades superiores son ordenadas 
por Dios para el castigo del malo y la protección del bueno; pues 
no en vano llevan la espada. El Espíritu nos manda sujetarnos a 
ellos, y nos dice que debemos orar por ellos para que, como dice 
Pablo, podamos llevar una vida quieta y apacible. A las autoridades 
Pablo también las llama servidores de Dios. Ya que son servido-
res de Dios, deseo que sean misericordiosos conmigo, tal como 
Dios es misericordioso. Con esto yo rechazo cualquier comunión 
con los que buscan resistir a las autoridades con la espada y con 
violencia, lo cual considero ser doctrina de demonios (Sabiduría 
6.3; 1 Pedro 2.13; Romanos 13.1, 4; 1 Timoteo 2.2).

También creo en la resurrección de los muertos, como está 
escrito, que todo hombre se levantará de entre los muertos con su 
propio cuerpo cuando el Señor venga en las nubes con sus santos 
ángeles; entonces juzgará a todos conforme a sus hechos (Daniel 
12.2; Job 19.25; Mateo 25.31; 16.27).

En pocas palabras, yo creo todo lo que el cristiano verdadero 
debe creer en cuanto a la santa iglesia; y de todo corazón creo en 
los artículos de la fe, y viviré y moriré creyendo en ellos. Por este 
medio renuncio todas las falsas doctrinas, herejías y sectas que no 
estén de acuerdo con Dios y su palabra. Y si yo he errado en cual-
quier forma al creer falsas doctrinas, le pido al Dios todopoderoso 
que me perdone por su gran amor y misericordia.

También si he pecado en cualquier manera contra el emperador, 
el rey o algún otro, les pido que me perdonen por el gran amor y 
la misericordia de Dios.
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Confesión de Jacques D’Auchy  
declarada ante el comisario y el inquisidor

Al haber estado preso por diez semanas, se llevó a cabo mi 
primera interrogación. En la tarde del tres de enero, 1558 d. de 
J.C., llegó el carcelero, diciendo que tendría que aparecer delante 
del comisario para poder ser interrogado acerca de mi fe. Yo estaba 
listo, con un corazón alegre, y salí con el carcelero. Cuando entré 
en la habitación donde estaba sentado el comisario, lo saludé 
humildemente. Él también me saludó, y dijo:

—Jacques, ¿usted se llama Jacques d’Auchy?
Jacques: “Sí, Señor.”
Comisario: “Jacques, yo he venido aquí por comisión del rey y 

del procurador general para interrogarlo en cuanto a los artículos 
de la fe.”

Jacques: “Bueno, señor, que sea hecho en el nombre del Señor.”
Después de que habíamos hablado mucho acerca de la fe, él 

comenzó a preguntarme acerca del lugar de mi nacimiento, mi resi-
dencia y mi vida desde que fui joven hasta el tiempo presente. Todo 
esto se lo confesé. Después el carcelero me llevó de nuevo a la prisión.

En la tarde del siguiente día, el cuatro de enero del mismo año, 
me llevaron de nuevo delante del mismo comisario. Al pararme 
delante de él, comenzó a injuriar a los pastores del redil de Cristo, 
a vituperarlos y a blasfemar en contra de ellos, diciendo:

—¡Qué lástima que nos dejamos engañar de esta forma!
Jacques: “Sí, mi señor.”
Comisario: “Yo estoy hablando de usted y otros que dejan a la 

Iglesia Madre y se dejan engañar por esos ociosos y vagabundos.”
Jacques: “Yo no me he dejado engañar por ninguno de esa índole.”
Comisario: “¿No? Cuando cree a los villanos y mendigos 

condenados como Menno, Leenaert, Henderick van Vreden, Frans 
de Kuyper, Jelis de Aix-la-Chapelle y otros pícaros, y abandona 
a nosotros y a la palabra de Dios, ¿no se permite ser engañado?”

Jacques: “No he abandonado la palabra de Dios, pues mi fe 
está fundada en la palabra de Dios y no en los hombres, ni en 
las doctrinas de hombres, ya que el profeta Jeremías exclama: 
‘Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su 
brazo’” (Jeremías 17.5).
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Un poco después el comisario exclamó, diciendo:
—¡Ay!, los infieles como Menno y Leenaert. ¡Han engañado y 

extraviado a tantos hacia los diablos y a la perdición!
Jacques: “Señor, le pido que no diga tales palabras; pues le fuera 

difícil probar lo que usted dice de ellos. No nos han engañado, sino 
que han enseñado claramente la palabra de Dios. Yo no creo que 
los que creen en la palabra de Dios se vayan a perder, sino que el 
Señor juzgará bien todas las cosas.”

Comisario: “Yo no voy a disputar, pues yo mismo recibo ins-
trucción de los que fueron enseñados por la Santa Iglesia. Pero yo 
bien conozco el carácter de ustedes y su doctrina. Si tuvieran el 
poder, con gusto nos degollarían, como lo han hecho en Münster, 
Ámsterdam y en otros lugares.”

Jacques: “¡Ay! señor, no diga tales palabras en contra de su propia 
conciencia; pues yo estoy convencido de que usted sabe que no es 
así, ya que ha formado parte del consejo por veinte años (él me lo 
había dicho antes). Por eso me parece que nos conoce mejor que eso; 
pues si nosotros tuviéramos un corazón tan malo como para intentar 
matar a la gente, no nos dejaríamos caer en sus manos. Pues si no nos 
molestara la conciencia mentir, y escondiéramos la verdad de usted, 
no nos podrían hacer nada, ya que usted no puede hallar a nadie que 
nos pueda acusar verdaderamente de haber herido o dañado a alguno.”

Comisario: “¿De dónde, pues, originan tantas sectas y herejías? 
¿De dónde vienen tantos motines y rebeliones?”

Jacques: “Nosotros no tenemos nada que ver con las sectas y 
herejías que hay en el mundo, como las de Münster y Ámsterdam, 
o las que están en otras partes. De ninguna manera nos asociamos 
con ellos, ni con sus doctrinas, sino que las tenemos como doctrinas 
de demonios. Todas estas cosas no pueden impedir que la verdad 
sea verdad, y los cristianos sean cristianos verdaderos. Lo mismo 
se aplica a las sectas y herejías que les rodeaban en la época de los 
apóstoles, y que se parecían en algunos puntos a la palabra de Dios.”

Después de éstas y muchas otras palabras que intercambiamos, 
él comenzó a suavizarse, y me dijo:

—Usted no debe estudiar tanto. Más bien debe dejarse enseñar 
por los que son más estudiados y sabios que usted, y debe creer 
en la palabra de Dios.
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Jacques: “Ay, mi señor, ¿cómo no voy a creer en la palabra 
de Dios? Por esta misma palabra estoy preso aquí, y ahora estoy 
delante de usted para dar una respuesta acerca de ella.”

Comisario: “Usted no está preso por la palabra de Dios, sino 
por sus malos hechos.”

Jacques: “Mi señor, ¿ha escuchado a alguien quejarse de que 
yo lo haya maltratado o herido de alguna manera?”

Comisario: “No. No he escuchado ninguna queja en su contra.”
Jacques: “Gracias a Dios que no estoy aquí por mi iniquidad, 

sino por el testimonio de la fe verdadera.”
Comisario: “No es así, sino por sus crímenes, ya que usted ha 

pecado contra su Majestad Imperial, y ha quebrantado la ley de 
nuestro señor el rey.”

Jacques: “Si yo he quebrantado un mandato del rey, es insig-
nificante, ya que yo he cumplido los mandatos de aquel Rey que 
es el verdadero Dios y eterno Rey.”

Comisario: “También ha quebrantado el mandato de Dios y de 
nuestra madre, la Santa Iglesia.”

Jacques: “Mi señor, ni usted ni ningún otro puede probarme con 
las santas escrituras que yo haya quebrantado el mandato de Dios.”

Comisario: “Se lo probaremos. Sigamos, pues, con los artículos 
de que me han encargado interrogarlo.”

Hablamos mucho más, pero tardaría mucho en contar aquí la 
conversación. Además, no la recuerdo bien. El comisario estaba un 
tanto desanimado y escuchó atentamente todo lo que yo le decía.

Entonces me preguntó cuándo había llegado a Emdem, y dónde 
vivía allí. Me preguntó si me habían dirigido a esta gente, y yo le 
contesté que sí.

Comisario: “¿Quién lo dirigió?”
Jacques: “Un buen amigo.”
Comisario: “¿En casa de quién estuvo?”
Jacques: “No sé en cuál casa estuve.”
Comisario: “¿Quién lo llevó a Leenaert?”
Jacques: “Había hombres y jóvenes, mujeres y doncellas.”
Comisario: “¿Cómo se llamaban?”
Jacques: “No podía aprenderme todos sus apellidos y nombres, 

ya que eran tantos, y yo no estuve allí mucho tiempo.”
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Comisario: “Cuando usted entró en la casa, ¿dónde estaba 
Leenaert? ¿De qué predicaba?”

Jacques: “Predicaba la pura palabra de Dios.”
Comisario: “¿De cuáles artículos predicaba?”
Jacques: “Él nos enseñó que debemos arreglar nuestra vida, y 

que debemos quitar el viejo hombre y vestirnos del nuevo. Él nos 
enseñó poderosamente que los que andan según la carne y según 
sus pasiones no tienen parte en el reino de Dios.”

Comisario: “¿No habló de nada más?”
Jacques: “Señor, me costaría mucho recordar todo lo que dijo 

él, al igual que le costaría a usted, pienso yo, retener un sermón 
que fue predicado hace dieciocho meses o dos años.”

Comisario: “¿Allí recibió su segundo bautismo?”
Jacques: “Yo he recibido sólo un bautismo, y éste según la 

ordenanza de Cristo.”
Comisario: “¿No recibió usted el bautismo cuando era infante?”
Jacques: “No sé qué me hicieron en mi infancia; no recuerdo eso.”
Comisario: “¿Sus padres no le explicaron que usted fue bauti-

zado, y acaso usted no tiene padrinos?”
Jacques: “Sí, creo que me dijeron, y también hay algunas per-

sonas a las que he llamado padrino y madrina, pero no fue según 
la escritura.”

Comisario: “¿No fue suficiente eso? ¿Ha recibido usted, además 
de eso, algo más de Leenaert? ¿Recibió agua o bautismo o como 
lo considera usted, según sus propias ideas?”

Jacques: “Recibí de él el bautismo según la palabra de Dios.”
Comisario: “¿No considera bueno el bautismo que recibió 

cuando era niño?”
Jacques: “Si yo lo hubiera considerado un buen bautismo, no 

habría recibido otro, pues está escrito que hay solamente un Dios, una 
fe y un bautismo, y no dice que hay muchos bautismos” (Efesios 4.5).

Comisario: “¿Recibió usted el bautismo que Leenaert le admi-
nistró en la casa donde estaban reunidos?”

Jacques: “Si.”
Comisario: “¿Fue antes o después de la prédica?”
Jacques: “Después de la prédica.”
Comisario: “¿No habló acerca del bautismo?”
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Jacques: “Sí, y enseñó por las santas escrituras qué es el bau-
tismo y qué significa. Con humildad amonestó a los candidatos que 
observaran bien lo que les había enseñado. Les hizo ver la cruz y 
la persecución que resultan cuando uno da este paso. Les mostró 
muchas otras cosas de las santas escrituras.”

Comisario: “¿No temía usted al decreto del emperador?”
Jacques: “No; ni ahora lo temo.”
Comisario: “Jacques, le irá muy mal a no ser que se arrepienta 

de sus hechos malos.”
Jacques: “Señor, yo espero misericordia del Señor; pero no sé 

que haya ofendido al rey ni al emperador, para tener que buscar 
misericordia. Y si su decreto es en contra de la palabra de Dios, 
me parece que si cumplo el mandato de Dios, no voy a ofender 
a nadie.”

Comisario: “Jacques, Jacques, piense en lo que dice el decreto.”
Jacques: “Mi señor, bien sé que tiene más autoridad en este 

mundo que la palabra de Dios para matar a los que creen en su 
nombre y se apartan de la injusticia, como está escrito que debe 
ser” (Isaías 59.15; Mateo 10.17). ¿Pero qué significará todo esto 
cuando usted haya hecho conmigo según el decreto y me haya 
matado? No tendrá nada más que un cuerpo vil y mortal, que está 
sujeto a la corrupción; pero en cuanto al alma, no la puede tocar, 
y cuando usted aparezca delante del juicio de Dios, sabrá qué me 
ha hecho” (Mateo 10.28).

Comisario: “Jacques, yo no deseo matarlo, Dios lo sabe. Me 
pesaría verlo sufrir en lo mínimo.”

Jacques: “Señor, eso se verá al final. ¿Por qué pues, derrama 
usted sangre inocente aquí cuando, como ya me dijo, ni entiende 
la fe? ¿Por qué, pues, no ordena que los que no pueden recono-
cer que su fe sea verdadera y buena, sean desterrados del país, 
reteniéndoles la vida y los bienes, como se hace en Alemania, y 
también en Oostland, países que no juzgan la palabra de Dios para 
derramar sangre?”

Después de muchas otras palabras, él me preguntó:
—¿Qué cree usted acerca del sacramento del altar?
Jacques: “¿Se refiere usted al partimiento del pan?”
Comisario: “Sí.”
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Jacques: “Lo confieso y lo creo según lo ordenó Cristo, como lo 
practicaron los apóstoles, y como se lo escribe Pablo a los corintios.”

Comisario: “¿Cómo lo interpreta?”
Jacques: “Como está escrito; no quiero comentar acerca de la 

palabra de Dios.” Esto lo satisfizo, y él lo escribió en su papel.
Comisario: “¿Qué piensa acerca de la misa, la confesión y la 

absolución del sacerdote?”
Jacques: “En cuanto a la misa, no la conozco, ni la contienen 

las escrituras; nunca he leído este nombre en la palabra de Dios.”
Comisario: “¿Entonces qué escribo acerca de esto?”
Jacques: “No sé. Lo que usted quiera, mi señor.”
Comisario: “¿No va a confesar simplemente que cree en las 

ordenanzas de la verdadera y Santa Iglesia, según la enseñanza de 
las escrituras y como lo debe creer todo buen cristiano?”

Jacques: “Sí, mi señor, con todo mi corazón.” Él escribió 
todo esto.

Comisario: “¿Quiénes fueron sus instructores en esta doctrina, 
y con quienes conversó al principio, y en cuál lugar?”

Jacques: “Hablé con muchos en Amberes. Platicamos acerca 
de las escrituras. Pero las instrucciones y fundaciones principales 
las leí en la santa palabra de Dios.” También esto lo apuntó.

Comisario: “Ahora, aquí hay otro punto importante: ¿Alguna 
vez ha sido usted ministro, diácono para los pobres, o exhor-
tador, o ha tenido algún otro cargo en las asambleas de los 
hermanos?” Según lo que pude ver, así estaba escrito en su 
papel. Al principio no sabía qué quería decir al afirmar que este 
era un punto muy importante, por esto le contesté: “No; no me 
siento cualificado para eso, sino soy sólo un miembro humilde 
de la congregación.”

Comisario: “¿Nunca estuvo en una reunión antes de recibir 
el bautismo?”

Jacques: “Sí, como dos o tres veces por lo menos.”
Comisario: “¿En cuál lugar, y en cuáles casas?”
Jacques: “No sé de quiénes eran las casas.”
Comisario: “Qué tipo de casas eran, ¿grandes o pequeñas?”
Jacques: “Nosotros nos reunimos donde mejor se pueda, y 

cuando el momento se preste. Recuerdo haber estado en casitas 
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muy pobres, que más bien parecían establos en lugar de casas.” 
Él escribió todo esto en su papel.

Comisario: “¿Asistió usted las reuniones con los hermanos 
después que recibió el bautismo?”

Jacques: “Mi señor, esta pregunta se contesta sola; bien puede 
suponer que si estaba con ellos antes, seguí asistiendo las reuniones 
aun más después.”

Comisario: “¿Su esposa es de la misma doctrina que usted? 
¿Ella fue rebautizada?”

Jacques: “Es suficiente contestar las preguntas acerca de mí mismo, 
sin tener que contestar las que se tratan de mi esposa. Si ella estuviera 
aquí, las contestaría por sí misma, pero como no está, le digo que la 
estimo como una mujer que teme al Señor.” Esto pareció satisfacerlo.

El sábado en la mañana, el ocho de enero del dicho año, 1558, 
fui llevado a la misma habitación, ante el inquisidor que había sido 
puesto por el rey de España, con todo poder para atar o desatar, 
soltar o ejecutar. Cuando entré ante él, lo saludé humildemente. 
Él también me saludó y me dijo:

—Jacques, estoy muy agradecido por una cosa que me lo dijo 
el procurador general: que usted está listo para confesar su maldad 
si se le puede convencer por las escrituras que ha quebrantado la 
ley de Dios y que está en error. ¿Todavía tiene la misma intención 
y acepta las escrituras?

Jacques: “Sí, y estoy listo para escuchar toda la buena instruc-
ción según la palabra de Dios.” Él tenía la confesión que había 
hecho delante del comisario, y me preguntó:

—Todavía confiesa que Leenaert le bautizó?
Jacques: “Mi palabra no es sí y no, sino que sí, sí, y a como lo 

confesé, aún lo confieso abiertamente.”
Inquisidor: “¿No era suficiente el bautismo que recibió en la 

infancia, sin tener que recibir otro?”
Jacques: “No creo que el bautismo que recibí cuando era infante 

fuera según la Biblia y la ordenanza de Dios.”
Inquisidor: “Se lo voy a probar. ¿No cree que los niños nacen 

en pecado original?”
Jacques: “Es cierto que David dice que fue concebido en 

pecado, como lo son todos los infantes. Pero el pecado no les es 
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imputado, ya que Cristo murió para quitar el pecado, como testifica 
Pablo muchas veces en sus epístolas. Y como por un hombre entró 
el pecado en el mundo, y la muerte por el pecado, así su gracia 
abunda por medio de Jesucristo” (Romanos 5.12, 15).

Inquisidor: “¿Cómo son purificados los infantes, si no es por 
el bautismo?”

Jacques: “Son purificados por la sangre de Cristo, ya que él es 
el Cordero que quita los pecados del mundo.”

Inquisidor: “¿Cómo son purificados del pecado original?”
Jacques: “Mi señor, ya se lo he dicho, es decir, por la sangre del 

cordero de Dios, quien murió por nosotros cuando todavía éramos 
enemigos e incrédulos.”

Inquisidor: “¿No crees que los infantes lleven su pecado desde 
Adán, hasta que sean purificados por el bautismo?”

Jacques: “Esto se me tiene que probar por medio de las escri-
turas. Yo creo la palabra del profeta que dijo: ‘El alma que pecare, 
esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará 
el pecado del hijo’” (Ezequiel 18.20).

Inquisidor: “Así no se debe entender, sino que el niño es impuro 
hasta que reciba el bautismo.”

Jacques: “¿Son purificados los infantes por la señal externa 
del agua?”

Inquisidor: “No; pero tienen que ser purificados con agua, y 
después con el Espíritu Santo.”

Jacques: “¿Cuál purificación viene primero, la externa o la 
interna?”

Inquisidor: “La externa. Y después de pronunciarse estas pala-
bras: ‘En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo’, son 
purificados en el interior.”

Jacques: “Mi señor, usted dice esto sin el apoyo de la Biblia, 
pues Cristo dice que son hipócritas los que primero limpian lo de 
afuera; pues hay que primero limpiar lo que está por dentro, y lo 
de afuera también será limpio” (Mateo 23.25–26).

Inquisidor: “Usted está en error y no entiende las escrituras, y 
se ha dejado engañar por un par de vagabundos.”

Jacques: “Mi señor, no dependo de los hombres; y no se me ha 
dado el entenderlo de otra manera. Y los hombres no me pueden dar 
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fe, pues está escrito por los profetas: ‘todos (…) serán enseñados 
por Jehová’ (Isaías 54.13) Y Jesucristo dice que ningún hombre 
puede venir a él si no le trae el Padre (Juan 6.44). Pero ahora, mi 
señor, pruébeme sólo con las escrituras que el bautismo de los 
infantes es plantío y ordenanza de Dios y que fue practicado por 
los apóstoles, y lo creeré.”

Inquisidor: “La ordenanza la dejó Jesucristo, cuando dijo: ‘El 
que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios’” (Juan 3.5).

Jacques: “Cristo no está hablando a los infantes, sino a un doctor 
de la ley; ni tampoco habla de pequeños infantes recién nacidos, 
pues dice después en el mismo capítulo: ‘Lo que es nacido de la 
carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No 
te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El 
viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de 
dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del 
Espíritu’” (versículos 6–8).

Después que yo leí esto en su testamento alemán, impreso en 
Zurich, le dije:

—Mi señor, si el bautismo externo de infantes es el nuevo 
nacimiento, sabemos de donde viene, pues lo vemos con los ojos.

Inquisidor: “¿Cómo lo entiende usted, pues?”
Jacques: “Yo entiendo que es el nuevo nacimiento de aquel que 

estaba en el viejo Adán, en el cuerpo del pecado; que debemos 
quitarlo y crucificar el cuerpo de pecado, junto con sus pasiones y 
deseos, para poder nacer a una vida nueva, según el nuevo hombre, 
Cristo Jesús, como lo testifica ampliamente Pablo.”

Inquisidor: “Esto se refiere a los adultos; pero los niños que 
son impuros tienen que ser limpios por el agua para que obtengan 
la salvación.”

Jacques: “¿Qué cree usted acerca de los niños que no reciben 
el bautismo aquí, según esta fe a la que usted se adhiere, recibida 
del Papa?”

Inquisidor: “Que todos se van con el diablo.”
Jacques: “¡Ay!, mi señor. Está escrito: ‘Si juzgan, juzguen con 

justo juicio’. Y Cristo dice: ‘Con el juicio con que juzgáis, seréis 
juzgados’ (Mateo 7.2). Usted condena a los infantes inocentes, 
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aun cuando Cristo dice que de los tales es el reino de los cielos” 
(Mateo 19.14).

Inquisidor: “Esos niños eran bautizados, o por lo menos habían 
recibido la circuncisión, que les sirvió en lugar del bautismo.”

Jacques: “La escritura no dice que fueron circuncidados, y usted 
no puede acertar si fueron niños judíos o gentiles.”

Inquisidor: “Los habitantes de Jerusalén y los alrededores eran 
todos judíos.”

Jacques: “Lucas dice otra cosa, diciendo (Hechos 2.5) que en 
Jerusalén, en Judea, había personas de todas las naciones bajo el cielo.”

Inquisidor: “¿No es una lástima que ustedes anden tan aparta-
dos de las escrituras? ¿Acaso no dice Pablo que Cristo limpió su 
iglesia por el lavamiento del agua?”

Jacques: “Pablo dice: ‘En el lavamiento del agua por la palabra’ 
(Efesios 5.26). Ahora pues, ¿se puede limpiar a un infante por 
medio de la palabra? ¿O solamente por el lavamiento del agua? 
Pues ellos no pueden creer la palabra.”

Inquisidor: “Entonces ellos están condenados, ya que no creen.”
Jacques: “No hable así; pues son inocentes y pobres en espíritu, 

y de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5.3).
Él volvió a decir:
—Primero ellos tienen que ser purificados por el bautismo del 

agua para poder obtener la salvación.
Jacques: El apóstol Pedro claramente enseña que de la 

manera que el arca de Noé preservó de la muerte y de la ira de 
Dios a los que habían abandonado la compañía de los inicuos y 
el mundo para entrar en ella, así nos salva el bautismo. Pero él 
no le da importancia al bautismo para quitar la inmundicia de 
la carne a no ser que haya testimonio de una buena conciencia 
delante de Dios. Yo no creo que los infantes tengan testimonio 
de una buena conciencia, ya que no conocen ni el bien ni el 
mal (1 Pedro 3.21).

Él no respondió nada, sino que me miró fijamente. Después de 
unos momentos dijo:

—¿Es Calvino el que escribe: ‘Testimonio de una buena con-
ciencia’? Éstos son los falsos profetas que los engañan, pero el 
texto original no dice eso.”
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Jacques: “No estoy preso por la doctrina de Calvino.”
Yo le pedí vez tras vez que me dejara leer exactamente cómo lo 

escribieron los apóstoles, sea en su testamento personal que tenía 
allí, o en su Biblia en latín, la cual era bien pequeña, traducida e 
impresa por Rombertus Stephanus, en París. Pero aunque le rogué, 
no me dejó leerlo. Por esto le dije:

—Mi señor, usted no debiera impedir que yo pruebe la palabra, 
ya que usted la acaba de contradecir.

Después de decirme otras cosas, él me dijo:
—Ya que usted no cree en los santos maestros, así como San 

Ambrosio y San Agustín (y un montón de otros santos que me 
mencionó) ni en las ordenanzas instituidas por la Santa Iglesia, 
¿qué, pues, va a creer?”

Jacques: Creo solamente en la ordenanza de Cristo; o pruebe 
que los apóstoles bautizaron a infantes, y yo creeré.

Él intentó convencerme al hablarme de los casos donde toda 
la casa fue bautizada, en las cuales, dijo, bien pudiera haber 
habido infantes. Yo respondí que las escrituras no dicen que había 
infantes en esas casas, sino que claramente comprueban que 
los de la casa escucharon y creyeron la palabra. Así está escrito 
acerca del carcelero, y también de Cornelio el centurión y todos 
los que eran de su casa, quienes recibieron el Espíritu Santo al 
igual que los apóstoles; es decir, los que escucharon la palabra 
(Hechos 16.34; 10.45)

—Por esto, mi señor, no me puede comprobar que hubiera 
infantes allí.

Inquisidor: “No insistiré en que sí había infantes allí, o que no 
había infantes allí, ya que hay duda; pero usted debe creer lo que 
los padres y los doctores santos han ordenado en la Iglesia y lo 
que han practicado hasta ahora.”

Jacques: “¿Será que ellos instituyeron esta ordenanza con buena 
intención, o sea, que lo instituyeron porque era una ordenanza de 
Dios contenida en las escrituras?”

Inquisidor: “Ellos lo hicieron según la palabra de Dios, con 
buena intención.”

Jacques: “Mi señor, usted bien sabe que era muy prohibido 
para los israelitas hacer algo según su propia opinión; solamente 
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podían hacer lo que Dios les mandaba (Deuteronomio 4.2). Pues 
Saúl fue rechazado por Dios, porque no había actuado según la 
palabra de Dios que le había sido mandada, sino que siguió su 
propia opinión” (1 Samuel 15.23).

Después de muchas otras palabras que nos intercambiamos, él 
se despedía, diciendo:

—Jacques, le ruego que considere bien este asunto, pues está 
en error y ha sido engañado.

Jacques: “No estoy ni en error ni he sido engañado, y ya he 
considerado el asunto. Usted no me puede probar por las escrituras 
que el bautismo de infantes es una ordenanza de Dios; por esto 
no lo creo.”

Inquisidor: “¿Por qué quiere que yo se lo pruebe, ya que usted 
no cree en los santos maestros de la Iglesia Católica ni en sus 
ordenanzas?”

Jacques: “Mi señor, está escrito: ‘Toda planta que no plantó 
mi Padre celestial, será desarraigada’” (Mateo 15.13). Después de 
muchas otras palabras se fue, diciéndome:

—Adiós, Jacques; considere bien el asunto y ore con diligencia 
al Señor. —También me despedí de él y le dije que yo siempre 
pensaba clamar y orarle al Señor por ayuda (Salmo 116.4).

Intercambiamos muchas otras palabras que no he escrito porque no 
las recuerdo bien y me dio fiebre. Se me olvidó escribir lo que él dijo 
tratando de comprobar que la circuncisión era una figura del bautismo, 
y que por eso el bautismo se tiene que usar de la misma manera. Le 
probé, por medio de las escrituras, que la circuncisión era una figura 
del pacto y sólo significaba que los niños eran parte del pacto y que a 
ellos les pertenecía la promesa (Génesis 17.11). Pero Pablo nos enseña 
que no es judío o hijo de Abraham el que lo es exteriormente, o según 
la carne, sino el que lo es en el corazón. Como dice Cristo, los que 
hacen las obras de Abraham son los hijos de Abraham, aunque sean 
gentiles según la carne (Romanos 2.28–29; Juan 8.39). Y yo le mostré 
que el bautismo simboliza la verdadera regeneración, tal como Cristo 
le mostró a Nicodemo. También significa que quita el hombre viejo, 
en vida nueva. Necesitamos ser regenerados. Donde no hay regene-
ración, no hay necesidad de una señal. Más bien, sería una burla de 
Dios (Juan 3.5; Romanos 6.4). Él me preguntó:
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—Pues, ¿los infantes no deben tener parte en este sacramento?
Yo le dije que los sacramentos nos fueron dados para usarse en 

la santa iglesia para los que tienen oídos para oír y corazón para 
comprender y entender los sacramentos, y no para los infantes. 
Conversamos mucho más acerca de esto, y le mostré el abuso que 
ellos tienen en su bautismo, contrario a las escrituras. También 
hablamos acerca del bautismo que administran las parteras, que 
ellos lo ven como algo bueno, pero aun así rebautizan a los que ya 
lo recibieron.* Entonces le dije que ellos eran anabaptistas.

El lunes, el 10 de enero del mismo año, de nuevo me llevaron 
ante el mismo inquisidor quien, después de decirme varias pala-
bras, me preguntó:

—¿Ya tomó una decisión acerca del bautismo?
Jacques: “No tengo nada más que decir que lo que ya le he 

dicho. Ya que usted no me puede probar con las escrituras que el 
bautismo de infantes es una ordenanza de Cristo, no puedo creer 
en ello, sino que me aferro al bautismo que Jesucristo ordenó y 
mandó a sus apóstoles.”

Inquisidor: “Esto le han enseñado los falsos profetas, de los 
cuales la escritura dice que vendrán, y que han salido de nosotros.”

Jacques: “Tales falsos profetas se conocerán por sus frutos, 
dice el Señor. Y acerca de su declaración que ellos salieron de 
ustedes, Pablo, cuando estuvo en Mileto, les mostró a los ancianos 
de Éfeso (Hechos 20.30) que de entre ellos y entre su rebaño se 
levantarían hombres perversos que enseñarían perversidades. ¿No 
es así, mi señor?”

Inquisidor: “Sí.”
Jacques: “¿No es entonces, mi señor, muy perverso y contrario 

el bautismo que ustedes practican, ya que Cristo mandó bautizar 
a los que creen y fueron instruidos y enseñados? Y los apóstoles 
bautizaron solamente a aquellos que recibieron la palabra; pero 
ustedes bautizan solamente a aquellos que no creen, y no pueden 
ser ni instruidos ni enseñados, ni reciben la palabra, ya que son 
infantes. Esto me parece muy contrario, como empezar la casa 
por el tejado.”

* Las parteras tenían autoridad de bautizar si miraban que el niño no tenía buena vitalidad al 
nacer. Esto era porque creían que un niño que muriera sin bautizarse iría directo al infierno.
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Inquisidor: “Esto es porque usted está en herejía, hijo, y no cree 
a los santos maestros; ve como le va. Bueno, entonces hablemos 
de otro punto.” Él había visto y leído la confesión que leí delante 
del comisario, como dije antes; ahora me preguntó: “¿Qué cree 
acerca de la eucaristía?”

Jacques: “¿Qué es eso?”
Inquisidor: “El sacramento del altar.”
Jacques: “¿Se refiere usted a la cena del Señor o el partir del pan?”
Inquisidor: “Sí, es la misma cosa: la eucaristía, el sacramento 

o la cena.”
Jacques: “Mi señor, no es el mismo nombre; pues mire cómo 

lo llamaron los apóstoles: Lucas dice que partieron el pan de casa 
en casa, no el cuerpo de Cristo” (Hechos 2.46).

Inquisidor: “Eso lo que dice Lucas en ese pasaje es la palabra 
de Dios que distribuyeron a todos.”

Jacques: “Mi señor, así dicen también David Joris y otros 
herejes que ya no parten el pan. Pero note que cuando Pablo 
estaba en Troas y se habían reunido de noche, y un joven cayó del 
piso superior, Lucas dice que Pablo continuó su mensaje hasta la 
medianoche, hasta que un joven se cayó por una ventana, y cuando 
hubieron subido, habiéndolo resucitado Pablo, partieron el pan y lo 
comieron. No comieron la palabra. Después de esto, Pablo habló 
con los discípulos hasta que rayara el alba, y se fue” (Hechos 20.7).

Cuando él oyó esto, me miró fijamente y no sabía qué decir. 
Me dijo:

—¿No cree que cuando el sacerdote pronuncia las palabras, 
nuestro Señor está en el pan, en carne y en sangre, igual a como 
los judíos la tenían y la crucificaron?

Esta pregunta me la hizo muchas veces y, como no quise dis-
putar con él, le dije:

—Señor, si me lo puede probar por medio de las escrituras, lo 
creeré.

Él siguió urgiéndome diciendo:
—Diga que sí o no. ¿Que cree acerca de esto?
Jacques: “Lo que las escrituras testifican en cuanto a este asunto.”
Inquisidor: “Yo le pregunto si usted no cree que él esté en el 

sacramento, en carne y en sangre, igualmente como estuvo en la 
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cruz.” Yo vi que se estaba alterando un poco, y esperé un rato para 
dar mi respuesta.

Inquisidor: “¿Qué dice, pues?”
Jacques: “Nada, señor.”
Inquisidor: “Yo sé que nada está diciendo, pero ¿por qué dura 

tanto en contestarme que sí o que no?”
Jacques: “Mi señor, está escrito: ‘Sea pronto para oír, tardo 

para hablar’” (Santiago 1.19).
Inquisidor: “Bueno pues, Jacques, diga que sí o que no; si usted 

cree que él está en el pan, en carne y sangre, diga que sí.”
Jacques: “Mi señor, si yo quisiera decirle que sí, ¿cómo podría 

yo probarle por medio de las escrituras que él esté allí en carne y 
sangre después que el sacerdote pronuncia las palabras? Nunca 
lo he leído en las escrituras, y como no puedo probárselo, no le 
puedo decir que sí.”

Inquisidor: “Entonces no cree en ello, ¿oigo bien que no?”
Jacques: “No creo nada más que lo que las escrituras testifican, 

y ¿cómo estaría él en el pan, mi señor? Ya que está escrito que él 
ascendió al cielo y se sentó a la diestra de su Padre, hasta que haya 
puesto a sus enemigos bajo sus pies” (Marcos 16.19).

Inquisidor: “¿No cree que él pudiera estar a la diestra del Padre 
y a la misma vez estar en el pan?”

Jacques: “Yo creo que él es todopoderoso; pero no puede con-
tradecir su propia palabra. Pues él es verdadero, y solamente él es 
la verdad misma” (Juan 14.6).

Inquisidor: “¿Creerá entonces esta escritura: ‘Tomad, comed, 
esto es mi cuerpo que fue entregado por vosotros’? ¿No cree que 
sea su cuerpo?”

Jacques: “¿Cuál cree que fue su cuerpo: el que fue entregado para 
sufrir por nosotros y se sentó a la mesa y habló, o lo que él sostuvo en 
la mano, ese pan? ¿Será que el pan fue entregado por nosotros y murió 
en la cruz por nuestros pecados? ¿No representaba el pan su cuerpo?”

Inquisidor: “Los dos.”
Jacques: “Nunca he leído que había dos Cristos, sino que sólo 

un Hijo de Dios.” Esto se lo había dicho antes muchas veces.
Inquisidor: “Estos dos son uno; y el vino también es su sangre 

después que el sacerdote pronuncia las palabras.”
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Jacques: “¿Será que el vino llega a ser su sangre después que 
la palabra ha sido pronunciada? ¿Y para siempre se mantiene 
sangre y no vino?”

Inquisidor: “Después que las palabras han sido pronunciadas, 
el pan es su verdadera carne y el vino es la verdadera sangre de 
Cristo, y ellos siempre serán carne y sangre.”

Jacques: “¿Qué quería decir Cristo cuando les dijo a los dis-
cípulos: ‘Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados. Y os digo que desde 
ahora no beberé más de este fruto de la vid’? (Mateo 26.28–29). 
Mi señor, Cristo lo llama su sangre del nuevo pacto. Con todo, les 
declara a los apóstoles que todavía es el fruto de la vid. ¿No ve 
que lo llama así aun después que había dicho que es su sangre?”

Inquisidor: “¿Dónde se halla escrito esto?”
Entonces tomé el testamento alemán que tenía delante de él y 

le leí el pasaje. Después que se lo había enseñado y leído, me dijo:
—Usted no debe gobernarse según su propio entendimiento, 

sino según la exposición de los santos maestros, así como San 
Agustín, Ambrosio y otros de la Iglesia anciana.”

Jacques: “Estoy bien satisfecho con la exposición de Pablo, sin 
tener que buscar muchas otras exposiciones.”

Inquisidor: “¿Dónde habla Pablo acerca del sacramento del altar?”
Jacques: “Pablo les indicó a los corintios qué es la cena del 

Señor y el partir del pan.”
Inquisidor: “Muéstremelo.” Todavía tenía su testamento, y le 

leí el décimo capítulo de la primera epístola a los corintios, donde 
dice Pablo: “Como a sensatos os hablo; juzgad vosotros lo que 
digo. La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión 
de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión 
del cuerpo de Cristo?” (versículos 15–16).

Apenas había leído esto cuando me respondió rápidamente:
—Esto va en contra suyo, pues el apóstol claramente prueba 

que hay carne y sangre en el pan y el vino, y que somos partícipes 
del cuerpo de Cristo.

Jacques: “Mi señor, si me permite, leeré un poco más y verá que 
Pablo no está hablando del cuerpo de Cristo en carne y sangre que 
fue colgado en la cruz, sino que está hablando de su iglesia, que es su 
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cuerpo, pues cuando dice que tenemos comunión y somos partícipes 
del cuerpo de Cristo, él dice: ‘Nosotros, con ser muchos, somos un 
cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan’” (versículo 17).

Inquisidor: “El apóstol aquí habla de otro cuerpo, su iglesia.”
Jacques: “Yo no veo que Pablo haya hecho alguna distinción entre 

los dos cuerpos, sino que habla de solamente un cuerpo de Cristo.”
Inquisidor: “¿Qué cree acerca de comer su cuerpo y beber 

su sangre?”
Jacques: “Lo que Pablo indica, que es la comunión o la parti-

cipación en el cuerpo de Cristo.”
Inquisidor: “Mi hijo, ¡cuán engañado está usted! ¿Cree que 

por la comunión llega a ser partícipe en el cuerpo y en la sangre 
de Cristo, sin comer y beber de él?”

Jacques: “Mi señor, no estoy engañado, sino que mi fundamento 
está en la palabra de Dios.”

Inquisidor: “¿Entonces qué cree acerca de esta comunión?”
Jacques: “El apóstol nos dice en el mismo capítulo: ‘Mirad a Israel 

según la carne; los que comen de los sacrificios, ¿no son partícipes 
del altar?’ (versículo 18). He aquí, mi señor, aquí está el símil con el 
cual Pablo lo indica a los corintios; ¿no lo entiende así usted, señor?”

Inquisidor: “Sí.”
Jacques: “Señor, yo no creo que usted piense que los que 

participaron del altar verdaderamente comieran el altar, sino que 
solamente comieron los sacrificios que estaban en él.”

Inquisidor: “¿Acaso no cree que lo mismo rige con el sacramento?”
Jacques: “Mi señor, me parece que cuando comemos el pan, 

mostramos por eso que formamos parte del cuerpo de Cristo. Con 
todo, solamente comemos el pan y no a Cristo. De la misma manera, 
los israelitas no comieron el altar, sino solamente los sacrificios. 
Sin embargo, al comer de los sacrificios, eran partícipes del altar.”

Él me miró fijamente y me dijo:
—¡Qué error! ¿Y no cree que al comer el pan consagrado 

comemos el cuerpo de Cristo?”
Jacques: “Pablo no lo enseña ni lo entiendo así.”
Inquisidor: “Es triste ver que ustedes no creen en la palabra de 

Dios que dice: ‘Esto es mi cuerpo; esto es mi sangre; haced esto 
en memoria de mí’.”
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Jacques: “Yo creo en la palabra de Dios; Cristo claramente indica 
que él ya no estaría presente en la carne, ya que él nos dijo que lo 
debíamos hacer en memoria de él. Pablo también dice: ‘Todas las 
veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga’ (1 Corintios 11.26). Por esto sabemos 
que no está aquí en cuerpo en cuanto vemos que aún no ha llegado.”

Inquisidor: “Él ciertamente está presente en cuerpo, según la 
palabra de Cristo, y todos los santos maestros lo enseñaron así.”

Jacques: “Yo estimo más a Pablo que a todos los otros maestros, 
y me adhiero solamente a la exposición de Pablo.”

Inquisidor: “Debe creer también a los santos maestros y a la 
Iglesia Católica.”

Jacques: “Yo creo en las santas escrituras, y solamente en la 
palabra de Dios.”

Inquisidor: “Si usted cree en la palabra de Dios, también tiene 
que creer que (cuando el pan es consagrado y las palabras han 
sido pronunciadas) el que lo recibe en el cuerpo, recibe el cuerpo 
y la sangre de Cristo, ya que Cristo lo dice y él no miente, sino 
que dice la verdad.”

Jacques: “Yo verdaderamente sé que Cristo dice la verdad, pero 
tenemos que entender su manera de hablar cuando dice: ‘Yo soy 
el pan vivo que descendió del cielo (...); y el pan que yo daré es 
mi carne’ (Juan 6.51). ¿Lo cree usted?”

Inquisidor: “No. ¿Lo cree usted?”
Jacques: “No se lo voy a decir, ni vamos a seguir disputando 

acerca de esto, pues usted dice que tenemos que creer lo que dice 
Cristo; he aquí, él dice: ‘Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 
labrador’ (Juan 15.1). Pablo también dice que la roca de la cual 
tomaron los hijos de Israel fue Cristo” (1 Corintios 10.4).

Inquisidor: “No, no, estas palabras no se deben creer así, sino 
que solamente son símbolos de Cristo.”

Jacques: “Así también lo es esta expresión.”
Inquisidor: “Pero éste es un sacramento que nos fue dejado 

como un recuerdo del cuerpo de Cristo.”
Jacques: “Mi señor, considera a Israel según la carne; el cordero 

que comieron se llamó la Pascua. Era un recuerdo perpetuo de que 
por la mano poderosa de Dios habían salido de Egipto, de la casa 
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de esclavitud. Así también el pan que partimos es un recuerdo de 
Cristo quien nos ha redimido del pecado y de la muerte eterna, 
librándonos de la esclavitud de Satanás y del enemigo.”

Inquisidor: “Sí, según las opiniones de Calvino y Zwinglio y 
tales herejes que han introducido doctrinas nuevas; pero nosotros 
hemos andado en esta fe por más de mil cuatrocientos años. ¿Por 
qué, pues, no nos cree?”

Jacques: “Mi señor, ¿debería yo creerlo por la cantidad de 
tiempo? Había muchos herejes, así como los saduceos, los nico-
laitas, los gentiles y muchos otros que erraron por aun más tiempo. 
Vuelva solamente a las escrituras, según el ejemplo del buen rey 
Josías” (2 Reyes 22.11).

Inquisidor: “¿Así lo cree usted, mi hijo? No, no.”
Jacques: “Mi señor, así le dijeron a Jeremías cuando no andaban 

por el camino bueno (Jeremías 18.18). También usted sabe bien 
cómo los israelitas abusaron de la gracia de Dios, haciendo un 
becerro de oro que adoraron, diciendo: ‘Estos son tus dioses que 
te sacaron de la tierra de Egipto’ (Éxodo 32.4). Esto es lo que su 
gente dice del pan. Es Cristo que ha muerto por nosotros.”

Él se enojó y me preguntó:
—¿Somos acaso idólatras porque adoramos a Cristo?
Jacques: “Si él está en el pan, no; pero si no está allí, ¿qué 

más serán?”
Inquisidor: “¿Qué, pues, cree usted acerca de esto? Solamente 

diga una palabra, sí o no.”
Jacques: “Mi señor, usted ha oído que yo creo que él se sienta 

a la diestra de su Padre en el cielo.”
Inquisidor: “Pero, ¿en el pan?”
Jacques: “Mi señor, yo le he dicho que creo acerca de esto 

según el testimonio de Pablo.”
Inquisidor: “¿Entonces usted no cree, pienso, que la carne santa 

de Cristo se tome como un sacramento?”
Jacques: “¿Acaso todos los que reciben el pan reciben también 

el cuerpo de Cristo?”
Inquisidor: “Sí, completamente, quienquiera que sea.”
Jacques: “Si lo recibe un ladrón, homicida, villano, o alguna 

otra persona que está llena de traición, engaño e iniquidad, y 
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que no siente ninguna pena ni tristeza por sus malas obras, y aún 
piensa seguir en una vida tan inicua, ¿recibe el cuerpo y la sangre 
de Cristo el tal?”

Inquisidor: “Aunque sea el hombre más malo del mundo, 
aunque sea turco o pagano, si llega a tomar del sacramento, recibirá 
el cuerpo y la sangre de Cristo, al igual que cualquier otra persona, 
aun si fuera una bestia.”

Jacques: “¿Cómo, mi señor, pudiera ser posible que los 
incrédulos, los injustos, los viles a los cuales les es prometida 
la condena eterna, reciban el cuerpo y la sangre de Cristo? Esto 
daría a entender, contrario a toda la escritura, Dios quiera o no 
quiera, que ellos tienen vida eterna, y las bestias al igual que los 
humanos, pues el Señor prometió que cualquiera que come su 
carne y bebe su sangre tiene vida eterna. Así los impíos tendrían 
parte en el cuerpo de Cristo y de Belial, de luz y de oscuridad, y 
esto es imposible, como dice Pablo” (Juan 6.54; 2 Corintios 6.15).

Inquisidor: “¿Cómo? ¿No entiende usted lo que Pablo dice, 
que el que come de este cuerpo recibe su juicio?”

Jacques: “Cuidado, mi señor, no quebrante las escrituras, pues 
Pablo dice este pan, y no dice este cuerpo” (1 Corintios 11.27).

Inquisidor: “Bueno, entonces cualquiera que come de este 
cuerpo o de este pan, y bebe de esta copa indignamente, recibe 
condena sobre sí mismo.”

Jacques: “Mi señor, el que recibe su juicio esta lejos de recibir el 
cuerpo de Cristo, sino que es la sentencia de su muerte que recibe.”

Inquisidor: “Entonces usted ciertamente cree las palabras de 
Jesucristo: ‘El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna’ (Juan 6.54). Por esto usted ciertamente debe creer que 
podemos comer y beber de él como él dice.”

Jacques: “Yo creo las palabras de Jesucristo, pero no de la 
misma manera que los judíos las creyeron. Ellos se ofendieron y 
dijeron: ‘¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?’ Aun sus 
discípulos se lo dijeron.”

Inquisidor: “Lo dijeron porque no lo entendieron bien.”
Jacques: “Esto lo creo; pues si lo hubieran entendido bien, no 

lo habrían dicho y sus discípulos no lo habrían abandonado por 
estas palabras como lo hicieron.”
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Inquisidor: “Entienda bien, mi hijo, esto es porque ellos enten-
dieron que su carne tenía que ser asada o cocinada al igual que 
otra carne; pero él estaba hablando acerca de comer el sacramento, 
porque si no, el comer no hubiera ayudado nada. ¿Pero no cree 
usted que nosotros comemos de su carne sacramentalmente, un 
sacramento que nos dejó en forma de pan y vino, sustancias en 
las cuales se transforma a sí mismo?”

Jacques: “Entonces él dejó atrás cosas que no sirven para nada.”
Inquisidor: “¿Cómo es eso?”
Jacques: “Por esta razón, mi señor: cuando sus discípulos lo 

entendieron tan mal, al igual que usted y otros, él les dijo que la 
carne para nada aprovecha, sino el espíritu es el que da vida; las 
palabras que yo os he hablado, dijo él, son espíritu y son vida 
(Juan 6.63). Entonces, ¿qué provecho nos es comer de su carne?”

Inquisidor: “Esto es porque no lo entendieron bien, como ya 
le he dicho.”

Jacques: “Mi señor, yo verdaderamente creo que si lo hubieran 
entendido bien, no habría sido necesario que él les indicara que 
aludía a su palabra.”

Inquisidor: “¿Cómo sabe usted que él hablaba de su palabra?”
Jacques: “Mi señor, yo sé que era de su palabra, porque está 

escrito que no sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios, que nos vivifica en Dios para la vida 
eterna” (Mateo 4.4).

Inquisidor: “¡Cómo esos engañadores le instruyeron en sus 
doctrinas!”

Jacques: “Mi fundamento no descansa sobre hombre, sino sobre 
la palabra de Dios.”

Inquisidor: “¿Por qué, pues, no va a creer, como su madre la 
Santa Iglesia, que después que se pronuncian las palabras, el pan 
y el vino se cambian?”

Jacques: “Mi señor, ya le he dicho que es porque no hay nada así 
escrito en las escrituras, pues ni el pan ni el vino fueron cambiados.”

Inquisidor: “Ciertamente fueron cambiados.”
Jacques: “Mi señor, yo se lo he probado que él todavía lo llamó 

fruto de la vid aun después que las palabras fueron pronunciadas.”
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Inquisidor: “¿No cree usted, Jacques, que Jesucristo sea todo-
poderoso, y que él tenía el poder para darles de beber de su sangre 
a los discípulos?”

Jacques: “Yo sé, mi señor, que él es todopoderoso y que él tenía 
el poder para hacerlo. Y aunque lo hubiera hecho, mi señor, ¿ha 
prometido que ustedes también hagan tales milagros?”

Inquisidor: “Pero, ¿no es posible que Cristo nos deje esto en 
el sacramento como un testamento?”

Jacques: “Sí, mi señor, si lo hubiera dicho; pues él tiene poder 
sobre los vientos y los demonios. Él puede cambiar agua en vino 
y hacerse invisible (Mateo 8.26; Juan 2.9; Lucas 4.30). En pocas 
palabras, yo creo que él es todopoderoso, pero el hombre pecador 
no tiene ese poder.”

Inquisidor: “¿Dice usted que no? ¿Y si pronuncia las mismas 
palabras de Cristo?”

Jacques: “El poder no está en las palabras; pues entonces sería 
lo mismo que la brujería. Y si cualquiera le dijera a un enfermo: ‘Sé 
sano’ de la misma manera que Cristo lo dijo, esto no lo sanaría.”

Inquisidor: “¿Entonces no cree que Jesucristo esté en el pan?”
Jacques: “Mi señor, yo creo que usted ha oído mi resolución 

con relación a lo que creo acerca de esto. Cristo dijo que debemos 
hacerlo en memoria de él: ahora, si él estuviera presente, ¿cómo 
se podría hacer en memoria de él?”

Inquisidor: “Cómo lo han engañado esos villanos, Zwinglio y 
Calvino, esos profanadores del sacramento que pervierten toda la 
escritura y la tuercen para que diga lo contrario.”

Jacques: “Mi fe no está fundada sobre la doctrina de Calvino 
ni de Zwinglio.”

Inquisidor: “¿Sobre qué, pues?”
Jacques: “Sobre la palabra de Dios y la fundación de los apóstoles.”
Inquisidor: “¿Cómo? Usted no cree en la palabra de Dios.”
Jacques: “Mi señor, ¿cómo no voy a creer en la palabra de Dios? 

Por esta misma palabra estoy preso y estoy aquí frente a usted en 
cadenas como testigo de ella.”

Inquisidor: “Mi hijo, es por la palabra de Satanás y no la de Dios.”
Jacques: “Mi señor, tenga cuidado de lo que dice, no sea que 

blasfeme, pues yo no he citado la palabra de Satanás para mi 
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doctrina y mi fe, sino la pura palabra de Dios. Pero usted me refiere 
palabras y exposiciones de hombres.”

Inquisidor: “Son las palabras de los santos maestros de la 
Iglesia, a quienes usted rechaza; he aquí el motivo de su error.”

Jacques: “No las rechazo, sino que las dejo a un lado, pues 
yo hallo suficiente material en la Biblia para poner un buen 
fundamento, agua suficiente para beber en la fuente pura, sin 
recurrir a los ríos y pozos, los cuales en su mayoría son muy 
sucios y puercos.”

Inquisidor: “Bueno, esto no nos trae más cerca que antes; ya es 
tarde. Como usted no cree lo que nuestra madre, la Santa Iglesia, 
le manda, debe pensar y considerarlo bien. Está en tal error que 
si usted muriera en este estado, estaría condenado con todos los 
demonios a las profundidades del infierno.”

Jacques: “Mi señor, está escrito que el juicio le pertenece sólo 
a Dios. ¿Cómo, pues, le quita el lugar a Dios? Dios me juzgará.”

Inquisidor: “Jacques, esto está claro, pues usted no cree, y el 
que no cree está condenado, dice Cristo” (Marcos 16.16).

Jacques: “Está escrito: ‘No juzguéis según las apariencias, sino 
juzgad con un justo juicio’ (Juan 7.24). Si yo no lo creyera, no 
usaría la palabra de Dios para defenderme.”

Inquisidor: “Todos los herejes lo hacen. Bueno pues, ore fer-
vientemente a Dios que pueda volver a la Iglesia Santa.”

Jacques: “Yo confío que por la gracia de Dios he llegado a ser 
miembro de la iglesia verdadera y santa que ha sido limpiada y 
comprada con la sangre de Jesucristo.”

Después se levantó y me dijo:
—Adiós, Jacques. Procure llegar a una buena conclusión; pues 

el tiempo que le queda es corto. Considere bien el asunto.
También me despedí de él y le dije que yo estaba siempre dis-

puesto a seguir lo mejor, lo que se me demostrara por medio de la 
palabra santa y por ninguna otra cosa.

Hablamos mucho más sobre este mismo tema, por el espacio 
de como dos horas; pero lo he olvidado. Él escuchaba atentamente 
y no se enojaba fácilmente; a veces hablábamos en flamenco y a 
veces en francés; pero yo hablé más en flamenco porque había 
unos oyentes por la puerta.
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Aquí hay dos artículos por los cuales fui más atormentado. 
Cada vez que volvía, me traía una escritura ambigua con la cual 
trataba de atraparme. Pero, gracias a Dios, siempre salí victorioso. 
He aparecido ante ellos como dieciocho o veinte veces, y si yo 
escribiera todos los discursos que tuve con ellos en cuanto a estos 
dos artículos, necesitaría una resma de papel; tantas fueron las 
comparaciones y símiles antibíblicas que me presentaron, pero yo 
siempre los refería a las escrituras. Si hallan algo en mis himnos 
que no concuerda con mis escritos, no necesitan sorprenderse; 
pues aunque escribiera mucho, no podría escribir todo lo que se 
habló entre nosotros. Así me atormentaron.

El viernes en la tarde, el catorce de enero del 1558, otra vez 
me llevaron ante el inquisidor. Yo aparecí ante él y me saludó 
alegremente; parecía que el vino lo había alegrado. No trajo 
ningún libro esta vez. Después de intercambiar algunas pala-
bras, él me dijo:

—Jacques, he venido aquí simplemente para darme cuenta 
de cuál sea su decisión. No volveré a disputar más acerca de los 
artículos de la fe, como la misa, la confesión, las indulgencias, el 
purgatorio y la oración a los santos, ni ninguna otra ordenanza de 
nuestra madre, la Santa Iglesia.

Jacques: “Mi señor, estoy muy contento, pues no busco disputar, 
sino solamente deseo creer lo que debemos creer en cuanto a los 
artículos de la fe.”

Inquisidor: “De acuerdo. No debemos disputar, pues Pablo 
dice: ‘Al hombre que cause divisiones, después de una y otra 
amonestación deséchalo” (Tito 3.10).

Jacques: “Mi señor, ¿cómo me puede corregir por ser hereje 
ya que no me ha declarado culpable de herejía?”

Inquisidor: “¿No? ¿No es cierto es usted hereje, porque con-
tradice la fe cristiana?”

Jacques: “Yo no contradigo la fe, pues mi propósito en la vida es 
apoyarla. Lo que sucede es que usted y yo no entendemos igualmente 
las escrituras, y nadie puede juzgar cuál es la manera correcta a no 
ser que sea espiritual, lleno del Espíritu de Dios” (1 Corintios 2.15).

Entonces, riéndose, me pregunto:
—¿Acaso tiene usted el Espíritu de Dios?
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Jacques: “Mi señor, usted no debe preguntarme esto en burla; 
pues no me estoy jactando. Sin embargo, confío por la gracia de 
Dios que no soy guiado por el espíritu de Satanás.”

Inquisidor: “No obstante, usted está engañado y en error, y 
Pablo dice que a los tales hay que desechar después de una y otra 
amonestación.”

Jacques: “Ya que ustedes nos tienen como herejes, Dios quiera 
que obedezcan el consejo de Pablo: evítennos, apártense de noso-
tros, no nos persigan hasta la muerte ni derramen nuestra sangre 
en cada esquina.”

Inquisidor: “Jacques, Dios sabe que yo no busco su muerte.”
Jacques: “Mi señor, mi Dios bien lo sabe, y se verá al final.”
Inquisidor: “Sí, solamente podemos hacer lo que se nos ha 

mandado hacer.”
Jacques: “¿Por quién?, mi señor, ¿por Dios, o por los hombres?”
Inquisidor: “Dios nos manda guardarnos de los falsos profetas.”
Jacques: “Es cierto, mi señor, que Cristo nos amonesta 

tener cuidado de los falsos profetas, pero nos da una señal por 
la cual podemos conocerlos. Es igual al árbol; se conoce por 
sus frutos. ¿Qué frutos ha visto en nosotros para que digan que 
somos falsos profetas?”

Inquisidor: “Cada día se ven suficientes.”
Jacques: “¿En qué?”
Inquisidor: “Tienen una doctrina falsa que extravía a las per-

sonas y las lleva a la condenación.”
Jacques: “Mi señor, que nuestra doctrina sea falsa es nada más su 

opinión; sin embargo, no pueden saber si somos falsos profetas sin 
observar el fruto de nuestras obras, pues Cristo dice: ‘Por sus frutos 
los conoceréis’ (Mateo 7.16). No dice que se conocen por su fe.”

Inquisidor: “Ustedes se justifican por obras.”
Jacques: “No; pero es imposible recoger uvas en los espinos e 

higos en los abrojos. Un árbol malo no puede echar fruto bueno, 
según el testimonio del Señor.”

Inquisidor: “Bueno, Jacques, como le dije, no he venido para 
disputar, sino para oír su decisión.”

Jacques: “Tampoco yo quiero disputar, pero le quiero responder 
que usted nos acusa falsamente de herejía y engaño.”
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Inquisidor: “Bueno, dejemos eso. ¿A qué conclusión ha llegado 
en cuanto a su confesión? ¿Todavía se atiene a las doctrinas que 
confesó delante del comisario?”

Jacques: “Sí.”
Inquisidor: “¿Entonces no se dejará instruir?”
Jacques: “No busco nada más que seguir lo mejor, lo más 

justo y lo más virtuoso. Yo no soy obstinado en mi fe; si cono-
ciera una mejor manera de llegar a la vida eterna que la que 
tengo, la aceptaría.”

Inquisidor: “Bueno, entonces, ¿qué cree usted acerca del bau-
tismo y del sacramento, de los cuales hablamos?”

Jacques: “Mi señor, voy a creer solamente lo que se me puede 
comprobar por medio de las escrituras, y nada más.”

Inquisidor: “Entonces usted no cree en los santos maestros de 
la Iglesia Católica, ¿lo oigo correctamente?”

Jacques: “Creo solamente en las escrituras.”
Inquisidor: “Por esta razón está en la herejía, porque cree más 

en sí mismo que en los santos maestros.”
Jacques: “No me glorío, sino en la cruz de Cristo; pero no me 

apoyaré en ningún hombre, pues está escrito: ‘Maldito el varón 
que confía en el hombre’” (Jeremías 17.5).

Inquisidor: “Yo eso lo sé, pero usted tampoco cree en la palabra 
de Dios.”

Jacques: “Mi señor, no diga eso, pues no es cierto.”
Inquisidor: “¿No? Si nuestro Señor, al tomar el pan, dice: ‘Éste 

es mi cuerpo’, y al tomar la copa dice: ‘Ésta es mi sangre’, ¿por 
qué no lo cree? ¿Por qué lo duda?”

Jacques: “Mi señor, yo creo en las palabras de Cristo y no tengo 
dudas acerca de ellas.”

Inquisidor: “Sí, según su propia opinión, y con un significado 
diferente.”

Jacques: “Mi señor, espero que lo entienda de la misma 
manera que los apóstoles lo entendieron, tal como Pablo lo 
explica” (1 Corintios 10).

Inquisidor: “Así usted afirma.”
Hablamos mucho más acerca de este artículo, y también del 

bautismo, y después acerca del purgatorio y el decreto; hablamos 
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como por una hora y media. Después me dejó, mostrándose muy 
tranquilo y amigable, pero no sé si de verdad lo sentía en el corazón.

El 20 de enero del mismo año, me trajeron de nuevo delante 
del mismo inquisidor. Me preguntó:

—¿A qué conclusión ha llegado acerca de lo que hablamos, lo 
del bautismo y del sacramento? ¿Qué cree usted acerca de esto?

Jacques: “No tengo nada más que decirle, pues ya se lo dije 
antes.”

Inquisidor: “¿Entonces lo que oigo es que se mantiene obsti-
nado y rebelde?”

Jacques: “Mi señor, no me gustaría ser rebelde en contra de mi 
propia conciencia. No me puede probar por medio de las escrituras 
lo que cree, a saber, que el bautismo de infantes es una ordenanza 
de Dios y una costumbre apostólica. Tampoco puede probar que 
el pan y el vino literalmente se hacen carne y sangre cuando el 
sacerdote pronuncia las palabras sobre el pan. Todo esto me parece 
brujería y no lo puedo entender así.”

Inquisidor: “Usted no puede dudar que el cambio del pan sucede 
por el poder de Dios, pues se lo he probado por las escrituras de 
Dios; pero usted no lo quiere creer.”

Jacques: “Mi señor, no diga eso; pues si me lo hubiera probado 
por las escrituras, lo habría creído con gozo, pues mi salvación se 
encuentra en la santa palabra de Dios.”

Inquisidor: “Yo le he referido la palabra de Dios; pero usted 
no cree en nada menos que sus creencias y opiniones fanáticas.”

Jacques: “Mi señor, le ruego que no piense así; si yo lo enten-
diera de otra forma, no querría resistir la palabra de Dios en contra 
de mi consciencia. Pues, pensando en mi estado actual, es decir, 
estoy preso y la muerte me acecha de un día para otro, sería el 
hombre más miserable y desafortunado que ha vivido sobre la 
tierra si yo voluntaria y deliberadamente escogiera el dolor y el 
sufrimiento, solamente para obtener la condenación eterna.”

Inquisidor: “Sí, mi hijo, cuídese de lo que hace; pues si muere en 
esta fe y doctrina que cree, está condenado con todos los demonios.”

Jacques: “Oh, mi señor, ¿cómo puede hablar así? Está escrito: 
‘No juzguéis, para que no seáis juzgados; porque con el juicio 
con que juzgáis’, dice el Señor, ‘seréis juzgados’” (Mateo 7.1–2).
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Inquisidor: “Yo lo juzgo según la verdad.”
Jacques: “Mi señor, no diga eso, pues usted no sabe lo que juzga.”
Inquisidor: “Sí sé lo que juzgo.” Tomó un tintero que estaba 

sobre la mesa, y me dijo:
—Estoy seguro, como que yo sostengo este tintero, que si usted 

persiste en esta doctrina y muere en ella, nunca verá la faz de Dios, 
sino que será eternamente condenado.

Jacques: “Mi señor, no me juzgue así; pues usted le está qui-
tando el lugar a Dios, le está robando su honor, pues el juicio le 
pertenece a él solamente.”

Inquisidor: “¿Cree usted que yo no sé lo que digo? ¿No sabe 
que yo puedo ver que usted anda en error? Ningún hereje entrará 
en el paraíso.”

Jacques: “Mi señor, usted cree que nosotros estamos en error, 
pero lo que ustedes creen acerca de nosotros, eso mismo creemos 
nosotros acerca de ustedes.”

Inquisidor: “Es fácil saber por medio de la palabra de Dios 
quien está en error y en herejía.”

Jacques: “Verdad. Es fácil saber para aquellos a quien el Señor 
les ha dado la gracia y la sabiduría. Y por esta razón le pido, mi 
señor, que no se ofenda si le hablo claramente y le abro el corazón 
a usted.”

Inquisidor: “No me ofendo.”
Jacques: “Mi señor, ustedes creen que somos falsos profetas y 

engañadores, pero así creemos que lo son ustedes; ustedes creen 
que erramos, pero así creemos que ustedes yerran; ustedes creen 
que nosotros engañamos a la gente, pero así creemos que ustedes 
la engañan. Por eso no nos aferramos a nuestra vida, sino que deja-
mos todo lo que tenemos en este mundo para mostrarles la verdad 
a ustedes y sellar con nuestra sangre la fe que tenemos en Dios.”

Inquisidor: “Sin embargo, todo esto nada más los condena.”
Jacques: “Si fuera cierto que todo esto nos condena, seríamos 

los más dignos de conmiseración bajo el cielo (1 Corintios 15.19); 
pues somos rechazados y desechados, somos una abominación para 
el mundo (1 Corintios 4.9). Huimos de un lugar para otro, sufrimos 
continuamente en la carne, no tenemos descanso. Y, según lo que 
usted me dice, también sufriremos después de esta vida. No, no, 
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mi señor, nosotros tenemos otra promesa y testimonio muy distinto 
en la palabra de Dios.”

Inquisidor: “Es que están engañados; pero esto no les ayudará 
en nada.”

Jacques: “¿Dónde, pues, están los que siguen a su Maestro para 
alcanzar la vida eterna en medio de sufrimiento y aflicción, siendo 
odiados por causa de su nombre, como dijo Cristo?” (Mateo 10.22).

Inquisidor: “Esto fue escrito a los apóstoles solamente.”
Jacques: “¿Por qué, entonces, dice Pablo que todos los que 

viven una vida piadosa sufrirán persecución? (2 Timoteo 3.12) Y 
el profeta dice que las aflicciones del justo son muchas, pero el 
Señor lo libra de todo mal” (Salmo 34.19).

Inquisidor: “Esto significa que el diablo siempre les afligirá y 
les tentará bastante.”

Jacques: “Pablo habla de la persecución y no de la tentación. 
Tampoco creo que Cristo hablara de la tentación cuando dijo que 
en sus sinagogas os azotarán y os perseguirán hasta la muerte, 
y pensarán que rinden servicio a Dios; su padre, su madre y sus 
amigos os aborrecerán y hasta matarán a algunos de vosotros” 
(Mateo 10.17, 21; Juan 16.2).

Inquisidor: “Esto fue escrito solamente a los apóstoles.”
Jacques: “¿No hablaba Cristo de todos los que creen en su 

nombre?”
Inquisidor: “Él hablaba solamente acerca de los apóstoles que 

sufrirían cuando iban de lugar en lugar, proclamando el evangelio; 
pero después ya no los iban a perseguir.”

Jacques: “¿Por qué será que las iglesias sufrieron tanta perse-
cución tan cruel? No eran apóstoles.”

Inquisidor: “¿Cómo dice?”
Jacques: “De la forma que Lucas lo relata en Hechos 17.13, y 

Pablo en 1 Tesalonicenses 2.14. Usted mismo sabe, mi señor, lo 
que escribió Eusebio, uno de los maestros ancianos, en el capítulo 
ocho de su cuarto libro. Al escribir acerca de los sufrimientos y 
desprecios enfrentados por la iglesia primitiva, ¿no dice él que la 
gente los tenía por ladrones, homicidas, infanticidas y abominables, 
y aun decía que cometían incesto con sus madres y hermanas, 
que derramaban sangre humana en sus cultos de adoración, y 
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que sacrificaban a los niños a los ídolos? También los tenían por 
personas sediciosas, villanos condenados y enemigos de Dios y 
de cada criatura, y por el mundo fueron culpados de aun muchas 
otras iniquidades. ¿No es así, mi señor? También los escritores de 
la antigüedad, Cipriano y Tertuliano, escribieron acerca de esto.”

Inquisidor: “Así es; todo esto es cierto. Pero lo hicieron aquellos 
que no tenían ningún conocimiento del evangelio.”

Jacques: “De verdad creo que si hubieran creído en el evan-
gelio, no los habrían perseguido ni los habrían calumniado de esa 
forma. Pero siempre ha sido así, pues precisamente los que dicen 
tener la palabra de Dios son los que persiguen a las personas que 
verdaderamente buscan a Dios para servirle de todo corazón. Esto 
lo vemos también en Israel; los que debían confirmar el honor y la 
ley de Dios mataban a los profetas que fueron enviados a ellos, y 
a los que conocían a Dios con un corazón puro” (Jeremías 18.18).

Inquisidor: “Por esta razón los inicuos siempre están entre los 
buenos y el tamo sigue con el grano bueno hasta el final.”

Hablamos mucho más acerca de este asunto. Al final me pre-
guntó si había tomado una decisión con relación al bautismo y 
el sacramento. Le respondí de la misma manera en que le había 
respondido las otras veces. Entonces me dejó, rogándome que le 
pidiera entendimiento a Dios para que volviera, como dijo él, a la 
Santa Iglesia Católica.

El 27 de enero del año ya mencionado, me llevaron de nuevo 
ante el mismo inquisidor. Después de decir unas pocas palabras, 
me preguntó a qué conclusión había llegado en cuanto a lo que 
me había dicho, con relación al bautismo y el sacramento. Yo 
le respondí de la misma manera en que le había respondido las 
otras veces, que yo no conocía una manera mejor que solamente 
adherirme a mi primera confesión, ya que no podía hallar en las 
escrituras las cosas que me mostraba y me obligaba a creer.

Inquisidor: “¿Entonces se mantendrá obstinado, y rehusará 
creer de otra manera?”

Jacques: “No soy obstinado, sino que no hallo en las escrituras 
lo que usted me obliga a creer.”

Inquisidor: “¿No halla en las escrituras lo que debe creer acerca 
del sacramento?”
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Jacques: “Sí, pero no de la manera que usted lo cree; pues no 
lo puedo entender así.”

Inquisidor: “La razón es que usted no quiere entenderlo.”
Jacques: “¿Cómo puede decir usted que yo intencionalmente 

resisto a Dios en contra de mi propia conciencia? En tal caso sería 
peor que los seres irracionales.”

Inquisidor: “¿Por qué, pues, no lo entiende?”
Jacques: “Pues, porque no me es dado el entenderlo de otra 

manera, y no se sorprenda por esto, pues está escrito en los profetas, 
donde el Señor dice: ‘Y todos (…) serán enseñados por Jehová’” 
(Isaías 54.13).

Inquisidor: “Sin embargo, me parece a mí que cuando yo le 
expongo las escrituras, usted rehúsa creer y las contradice por su 
propia opinión y por su obstinación.”

Jacques: “No las puedo entender así. No crea usted que si yo cre-
yera de manera diferente buscaría placer y entretenimiento estando 
aquí preso y encadenado día tras día, habiendo dejado a mi esposa 
y a mi familia, para mi propia destrucción, esperando la muerte 
cualquier día. Eso sería muy contrario a la naturaleza humana.”

Inquisidor: “Bueno, pues, crea solamente en la palabra de 
Dios, como está escrito, y estaré satisfecho, sobretodo, que cuando 
comemos el pan, participamos del cuerpo de Cristo, y cuando 
bebemos del vino, participamos de su sangre, como testifica Pablo 
a los corintios” (1 Corintios 10.16).

Jacques: “Esté satisfecho, pues; yo creo lo que Pablo testifica allí.”
Inquisidor: “¿Cree usted que hay comunión en el cuerpo 

de Cristo?”
Jacques: “Sí.”
Inquisidor: “Entonces no puede ser partícipe del cuerpo sin 

comer de él; por esto ciertamente usted debe reconocer que es el 
cuerpo de Cristo lo que come.”

Jacques: “Pablo no dice eso.”
Inquisidor: “¿Cómo puede ser partícipe del cuerpo sin comer 

de él?”
Jacques: “¿Cómo llegaron a ser partícipes del altar los israe-

litas que no comieron el altar, sino que solamente comieron los 
sacrificios?” (1 Corintios 10.18).
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Inquisidor: “Mire cómo le han instruido Calvino y Zwinglio.”
Jacques: “Yo no me aferro a la doctrina de Calvino y Zwinglio.”
Inquisidor: “¿A cuál, pues? ¿A la de Menno Simons?”
Jacques: “Mi doctrina y mi fe no están fundadas sobre los 

hombres, sino sobre la palabra de Dios.”
Inquisidor: “¿Quién, pues, es la cabeza y el capitán de ustedes?”
Jacques: “Cristo.”
Inquisidor: “¿Pero quién les instruye aquí en la tierra? ¿Quién 

es su maestro?”
Jacques: “La palabra de Dios.”
Cuando yo percibí que él no sabía a qué iglesia pertenecía yo, 

no se lo quería decir.
Inquisidor: “Yo sé que usted tuvo que haber sido instruido por 

los hombres.”
Jacques: “No estamos fundados sobre hombres, sino sobre la 

roca viva.”
Inquisidor: “¿No tienen, pues, pastor u obispo?”
Jacques: “Sí.”
Inquisidor: “¿Quién es?”
Jacques: “Cristo, el Hijo de Dios.”
Inquisidor: “¡Usted bien sabe lo que yo quiero decir! Lo que 

pasa es que no me lo quiere decir. ¿Tienen algunos seguidores de 
Calvino y Zwinglio? ¿Está usted opuesto a Menno Simons?

Jacques: “Yo no creo que haya mucha diferencia entre la fe 
mía y la de Menno Simons.”

Inquisidor: “¿Cree usted, al igual que Menno, que Cristo no 
asumió nuestra carne en la Virgen María?”

Jacques: “Mi señor, usted dijo que no iba a disputar acerca de 
esto. ¿Será que cambió de parecer?”

Inquisidor: “Dígame, pues, qué cree usted en cuanto a esto.”
Jacques: “Yo creo que él es el Hijo de Dios en todo aspecto, 

en carne y en espíritu. Pero en cuanto al origen de su carne, lo 
dejo en el misterio de Dios; los apóstoles no disputaban acerca 
de eso.”

Inquisidor: “Sí, sí.” Hablamos muchas otras palabras, la cuales 
no he escrito aquí.
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El lunes, el primero de febrero del mismo año, 1558, fui lle-
vado de nuevo ante el mismo inquisidor. Después de intercambiar 
algunas palabras, me preguntó:

—¿Le ha pedido sabiduría al Señor?
Jacques: “Sí, y se la necesito pedir diariamente.”
Inquisidor: ¿Cómo, pues, está tranquila su conciencia?”
Jacques: “Muy bien; gracias a Dios.”
Inquisidor: “¿Cuáles son sus creencias acerca del bautismo y 

el sacramento, de los cuales hablamos?”
Jacques: “Sostengo las mismas creencias que claramente le 

declaré antes.”
Inquisidor: “¿No va a creer de otro modo?”
Jacques: “Yo creería de otro modo si me fuera dado el creerlo 

así. Pero no hablaré como hipócrita en contra de mi corazón y mi 
conciencia; pues está escrito que el Espíritu de Dios nada tiene 
que ver con el engaño” (Sabiduría 1.5).

Inquisidor: “Entonces, según entiendo, ha tomado una decisión 
firme en cuanto a esto.”

Jacques: “Sí, hasta que sea instruido de otra manera. Mi señor, 
¿cree usted que el bautismo y el sacramento son las únicas cosas 
que me molestan acerca de su Iglesia?”

Inquisidor: “¿Qué más hay que le molesta?”
Jacques: “Muchas ordenanzas e instituciones en su Iglesia no 

se mencionan en las santas escrituras.”
Inquisidor: “No tenemos ordenanzas ni instituciones que no se 

le puedan probar por medio de las escrituras.”
Jacques: “¿Dónde se encuentra las palabras misa, o purgatorio, 

o orar por los muertos?”
Inquisidor: “Le probaré lo del purgatorio y que debemos orar 

por los muertos.”
Jacques: “¿Dónde está escrito en las santas escrituras?”
Inquisidor: “¿Recibes los libros de los macabeos?”
Jacques: “Sí, como libros apócrifos.”
Inquisidor: “¿Qué quiere decir apócrifos?”
Jacques: “Los antiguos usaban ese nombre para indicar que 

no son libros auténticos de los cuales se pueden sacar reglas 
u ordenanzas.”
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Inquisidor: “Es verdad que los doctores tuvieron dificultades 
con ellos, pero no por eso los puede rechazar.”

Jacques: “Sí, mi señor, la razón que no los recibo no es sola-
mente porque no creo lo que el hombre ha dicho, sino también 
porque no creo que los apóstoles y Jesucristo los recibieran ni se 
refirieran a ellos.”

Inquisidor: “Sí, sí, pero, ¿dónde ha hallado que Cristo o 
sus apóstoles se hayan referido a algo escrito en los libros de 
los reyes?”

Jacques: “Suficiente.”
Inquisidor: “¿Dónde, pues?”
Jacques: “Señor, en primer lugar está escrito en Mateo (12.1) 

que los fariseos censuraron a Cristo porque sus discípulos arranca-
ron espigas para comer en el día de reposo. Y Cristo les contestó: 
‘¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y los que con él 
estaban tuvieron hambre; cómo entró en la casa de Dios, y comió 
los panes de la proposición, que no les era lícito comer?’ Por esto 
yo digo que si Cristo se refirió a lo que está escrito en los libros 
de los reyes, muestra que los recibe como auténticos.

Inquisidor: “¿Halla algo en el libro de Josué?”
Jacques: “Sí, mi señor.”
Inquisidor: “¿Qué es?”
Jacques: “Mi señor, usted bien sabe que Santiago en su epístola 

(2.25) habla acera de un testimonio del libro de Josué, a saber, el 
segundo capítulo, cuando habla acerca de Rahab la ramera, que 
fue salva por sus obras producidas por la fe.”

Inquisidor: “¿Entonces usted no recibe los libros de los maca-
beos sólo porque Cristo y sus apóstoles no se refirieron a ningún 
testimonio de ellos?”

Jacques: “No, y porque contienen una doctrina que es contraria 
a toda la escritura, a saber, la de sacrificar por los muertos y orar 
por ellos” (Deuteronomio 13.1).

Inquisidor: “Si yo quisiera tomar el tiempo, pudiera probarle 
todas nuestras ordenanzas con las escrituras, tales como la misa, la 
confesión, el adorar a imágenes, el invocar a los santos, entre otras.”

Jacques: “Yo no lo creo, y aunque estuviéramos de acuerdo en 
todos los puntos, aún no querría unirme con usted, a no ser que me 
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pruebe por medio de las escrituras que es bueno derramar sangre 
inocente por la fe, como lo hace.”

Inquisidor: “Eso se hace por los errores.”
Jacques: “Y aunque entendiéramos mal las escrituras, no puedo 

hallar que se debe matar a alguno por su fe.”
Inquisidor: “Sí, le puedo probar que a los herejes se debe matar; 

pues está escrito que si se levanta cualquier hereje o falso profeta, 
se le debe matar.”

Jacques: “Sí, yo he leído el capítulo trece de Deuteronomio, 
donde dice que si se levantara algún profeta falso u otra persona 
entre ellos que los extraviara en pos de otros dioses, a quienes no 
conocían antes, debían apedrear al profeta falso.”

Inquisidor: “Bueno, entonces puede ver que aquí hay un testi-
monio que nos dice que se puede matar a los herejes.”

Jacques: “Mi señor, ya no rige la ley, sino el evangelio; y aunque 
rigiera la ley, nosotros no tratamos de enseñarles a seguir a otros 
dioses, sino a aquel que creó el cielo y la tierra, y a su Hijo Jesucristo.”

Inquisidor: “Esto mismo lo hacen por sus ordenanzas.”
Jacques: “A los israelitas no se les permitió matar a nadie por la 

diferencia en el uso de las ordenanzas, ya que creían en el mismo 
Dios. Pero nada de eso corresponde a nuestro propósito; pues lo 
que se mandó en la ley no se manda en el evangelio de Cristo.”

Inquisidor: “¿No? ¿Cómo puede ser?”
Jacques: “Porque, mi señor, en la ley se mandaba ojo por ojo, 

diente por diente, amar a su vecino y odiar a su enemigo. Pero 
Cristo nos manda lo contrario: no resistir al que es malo, y amar 
a nuestros enemigos” (Mateo 5.38; Levítico 24.20; 19.18).

Inquisidor: “Verdad, pero no dijo que no se debía matar a 
los herejes.”

Jacques: “¿Qué quiere decir Cristo, pues, cuando él dice que 
no debemos sacar la cizaña que está entre el buen trigo, no sea 
que al arrancar la cizaña también se arranque el trigo? Por esto él 
manda dejar los dos juntos hasta la cosecha; pero la cosecha no 
ha llegado todavía” (Mateo 13.29, etcétera).

Inquisidor: “Usted no entiende bien esto, pues es fácil ver cuál 
es el trigo y cuál es la cizaña.”

Jacques: “Sí, para el que conoce la semilla.”
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Inquisidor: “Sí, es cierto.”
Jacques: “Señor, está escrito que los hombres carnales conocen 

solamente las cosas carnales, pero las cosas que son espirituales 
las conoce sólo el Espíritu de Dios” (1 Corintios 2.11).

Inquisidor: “Esto es muy cierto.”
Jacques: “Por esta razón, mi señor, me gustaría preguntarle algo.”
Inquisidor: “¿Qué es?”
Jacques: “¿Tiene usted al Espíritu de Dios, o lo tiene el consejo?”
Inquisidor: “No le contestaré esa pregunta.”
Jacques: “¿Cómo, pues, pueden ustedes juzgar las cosas espiritua-

les? Las cosas que hablamos se han de juzgar por el Espíritu de Dios.”
Inquisidor: “Usted es juzgado solamente porque ha quebrantado 

el decreto del príncipe.”
Jacques: “Si su decreto no hubiera sido contrario al decreto de 

Dios, no lo habría quebrantado.”
Inquisidor: “No es contrario al mandato de Dios.”
Jacques: “Me gustaría que usted me probara por medio de las 

escrituras que el decreto del emperador o del rey es recto y justo.”
Inquisidor: “Yo creo que usted piensa que todos nuestros padres 

fueron engañados, y que su secta es salva. ¿Qué dice? Ya pasaron 
como mil doscientos o mil trescientos años desde que el empera-
dor Teodosio proclamó el edicto o mandato que debían matar a 
los herejes, a saber, los que habían sido rebautizados, tales como 
los de su secta.”

Jacques: “Sí, mi señor, usted dice que nuestra secta ha existido 
solamente como veinte o treinta años, pero siempre ha sucedido 
que los que quieren vivir vidas justas en Cristo Jesús tienen que 
sufrir persecución, según las palabras de Pablo.”

Inquisidor: “Así hablan todos los herejes.”
Jacques: “Pablo lo dijo primero, y él no fue hereje.”
Inquisidor: “Estoy de acuerdo en que él no fue hereje, pero todos 

ellos usan las palabras de Pablo. Sin embargo, yo le digo que los 
decretos que mandan matar a los herejes no son una invención reciente, 
sino que han estado establecidos por como mil cuatrocientos años.”

Jacques: “Pero se tiene que saber si el emperador Teodosio, 
del cual habló, hizo bien conforme a la voluntad de Dios cuando 
emitió tal edicto.”
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Inquisidor: “Sí, ciertamente era bueno, ya que él bien sabía 
que eran herejes.”

Jacques: “Mi señor, en su opinión eran herejes; pero en la 
opinión de los que dieron su vida por el testimonio de su fe, él 
mismo era hereje y tirano.”

Inquisidor: “¿Cómo lo sabe usted?”
Jacques: “Esto es muy evidente, pues a los que nos exponen a 

muerte por nuestra fe no los estimamos mejores que los herejes 
y tiranos. Se puede creer que aquellos que mató el emperador 
Teodosio también lo estimaron así. Por esto, este asunto sólo lo 
puede juzgar el Espíritu de Dios.”

Inquisidor: “No, no, usted no debe creer que tantos estudiados, 
como los había en aquellos días, lo habrían permitido si hubiera 
sido malo matar a los herejes.”

Jacques: “Yo no me baso en las ordenanzas ni en la sabiduría 
de los hombres. Me adhiero a la instrucción de Cristo y sus após-
toles. Ellos constantemente nos amonestan a separarnos de los 
falsos profetas y a desechar a los herejes. Pero no nos amonestan 
a perseguirlos y matarlos” (Mateo 7.15; Tito 3.10).

Inquisidor: “¿Hijo, sabe usted por qué no los mataban?”
Jacques: “Creo que fue porque no agradaba a Dios.”
Inquisidor: “No, no, Jacques, fue porque no eran suficiente-

mente poderosos, y no tenían rey, ni príncipe, ni magistrado.”
Jacques: “Cristo tenía suficiente poder para poder llamar a más 

de doce legiones de ángeles para que lo rescataran. Los apóstoles 
tenían suficiente poder por medio del Espíritu Santo. Sin embargo, 
fueron llamados a ser un rebaño de ovejas y corderos, tan sencillos 
como palomas, y cambiados a ser como niños pequeños” (Mateo 
26.53; 10.16; Juan 10.27).

Inquisidor: “Es cierto que así era en aquel entonces.”
Jacques: “¿Y acaso deben ahora, mi señor, los hijos de Dios 

ser diferentes en naturaleza de como eran entonces? ¿Deben tener 
la naturaleza de lobos?”

Inquisidor: “De ninguna manera; no digo eso.”
Jacques: “Sin embargo, a mí me parece, mi señor, que los que 

se jactan ahora de ser hijos de Dios tienen la naturaleza auténtica 
de lobos rapaces.”
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Él me miró de manera penetrante y me dijo:
—¿Por qué piensa así?
Jacques: “Porque a su pueblo, Cristo lo tenía como un rebaño 

de ovejas y corderos. Al mirar alguna bestia que se acerca, y al 
percibir que es un lobo, es parte de la naturaleza de las ovejas huir. 
Aunque hubiera mil de ellas en contra de un solo lobo, no persiguen 
al lobo para devorarlo y derramar su sangre. Sin embargo, los que 
se jactan formar parte del hato de Cristo hacen exactamente lo 
contrario. ¿De dónde, pues, reciben esta naturaleza?”

Inquisidor: “Esta comparación no sirve para nada, y las alega-
ciones son inservibles; pues el pueblo de Dios no se compara con 
un rebaño de ovejas.”

Al ver que él rechazó esto, le pregunté:
—¿Es necesario que los hijos de Dios sean nacidos de Dios 

como dice Juan? (Juan 1.13) ¿No deben ser de la misma naturaleza 
y disposición que su Padre y Señor?”

Inquisidor: “Sí, pero, ¿por qué?”
Jacques: “Porque está escrito que el Hijo de Dios fue llevado 

como cordero al matadero, y no abrió su boca; por esto sus hijos 
deben ser de esta misma naturaleza, ya que son nacidos de Dios” 
(Isaías 53.7; Lucas 18.32).

Inquisidor: “¿Eso? Así tuvo que suceder.”
Jacques: “¿Por qué?”
Inquisidor: “Para que se cumplieran las escrituras.”
Jacques: “Así también debe ser con sus hijos, para que las 

escrituras se cumplan.”
Inquisidor: “¿Cuál escritura?”
Jacques: “Ésta: ‘Si a mí me han perseguido, también a vosotros 

os perseguirán; acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo 
no es mayor que su señor.’”

Inquisidor: “Eso lo dijo a los apóstoles.”
Jacques: “Yo creo que él lo dijo de todos sus hijos, y que fue 

escrito para nuestra instrucción.”
Inquisidor: “No, no, mi hijo; usted tiene que entender que los 

apóstoles fueron enviados a proclamar y a predicar el evangelio 
a toda criatura. El Señor predijo que iban a enfrentar muchos 
sufrimientos y que los matarían. Pero después de haber ganado 
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un príncipe a la fe, iban a descansar, y más bien matarían a los 
herejes en su país.”

Jacques: “Mi señor, la escritura no dice esto, ni puedo creer 
que sea parte de la naturaleza de un cordero matar y devorar a un 
lobo. Ustedes dicen que son el rebaño de Cristo y que nosotros 
somos lobos hambrientos. Pero ustedes nos matan; esto no me 
parece correcto.”

Entonces riéndose, me dijo:
—Jacques, ¿no era Pedro un cordero de Cristo?”
Jacques: “Mi señor, si él fue escogido de Dios, también perte-

necía al rebaño” (Mateo 10.1).
Inquisidor: “Diga, sí o no.”
Jacques: “No solamente creo que fue un cordero del rebaño de 

Cristo, sino que hasta creo que era pastor.”
Inquisidor: “Entonces él, siendo un cordero, mató a dos personas.”
Jacques: “¿A quiénes?”
Inquisidor: “A Ananías y Safira.”
Jacques: “¿Cómo los mató, ya que no tenía ni palo ni espada? 

¿No fue más bien el Espíritu del Señor?”
Inquisidor: “Sin embargo, él lo hizo.”
Jacques: “Señor, no le dé la gloria a los hombres, como si lo 

pudieran hacer por su propio poder. Ellos fueron muertos por el 
Espíritu del Señor. Además, no fue por las mismas razones que 
ustedes matan a la gente, sino que fue porque mintieron al Espíritu 
Santo” (Hechos 3.12; 5.3).

Inquisidor: “Bueno, hijo, esto no nos ayuda en nada. Fíjese bien 
en esto, refórmese y conviértase a la fe de sus padres, pues usted 
está en error. Crea como deben creer los cristianos legítimos, y 
no intente tantas cosas.”

Jacques: “Pablo dice que la fe es don de Dios” (Efesios 2.8; 
Romanos 12.3; 1 Corintios 12.9).

Inquisidor: “Sí. Verdaderamente es don de Dios.”
Jacques: “Entonces el hombre no lo puede dar.”
Inquisidor: “Tiene razón. Necesitamos pedírsela a Dios.”
Jacques: “¿Por qué entonces tratan de hacerme creer a la fuerza, 

por medio de las amenazas de muerte?”
Inquisidor: “Le estamos dando tiempo para que se convierta.”
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Jacques: “Señor, ¿cuánto tiempo? Seis, siete u ocho días, como 
he visto en Brabant; ¿puede uno cambiar su fe tan rápido?”

Inquisidor: “Yo no sé nada acerca de Brabant, pero aquí les 
damos por lo menos seis semanas para ver si creen cuando se les 
presenta la palabra de Dios.”

Jacques: “¿Por qué dice, mi señor, que si creen? Usted habla 
como si pudieran creer por su cuenta, pero a la vez asegura que la 
fe es don de Dios. Los apóstoles habían escuchado al Señor Jesús, 
quien estaba lleno de sabiduría y verdad, por dos o tres años, y aún 
no podían comprenderlo bien. Eso se entiende al leer de los discí-
pulos que iban en camino a Emaús (Lucas 24.13). Pablo también 
escuchó a los apóstoles y discípulos, pero aun así no pudo com-
prender, sino que los puso en la cárcel (Hechos 9.1). Pero cuando 
le pareció a Dios, les manifestó su voluntad, en el tiempo que él 
había preparado, y no en un momento planeado por los hombres.”

Inquisidor: “Eso fue porque no tenían esta doctrina, y como 
era al principio, no lo podían comprender.”

Jacques: “Era porque no les fue dado el entenderlo, o porque 
no fueron atraídos por el Padre (Juan 6.44). ¿Por qué no esperan 
también ustedes hasta que Dios haga su voluntad con nosotros?”

Inquisidor: “Usted lo ha escuchado ya por mucho tiempo, y 
aún tiene más tiempo para considerarlo. Tiene tres semanas desde 
este día para considerar el asunto.”

Jacques: “Mi señor, ¿quiere decir que dentro de tres semanas 
me matarán?”

Inquisidor: “Puede cambiar de mente antes.”
Jacques: “Pero si no me es dado el entenderlo de otra forma y no 

puedo comprenderlo de otra manera, ¿cómo cambiaré de mente?”
Inquisidor: “Por esta razón se le da más tiempo, para ver si 

Dios le muestre misericordia para que se convierta.”
Jacques: “Mi señor, en este momento estoy pensando en los 

hijos de Israel que fueron asediados en la ciudad de Betulia y 
sufrieron por la falta de agua. Sus esposas e hijos fallecían por 
falta de agua. Ellos dijeron: ‘Ya no hay esperanza de parte de Dios; 
entreguemos la cuidad en manos de los enemigos’ (Judit 7.23–29). 
Así ustedes también dicen: ‘No hay esperanza que él vuelva; 
entreguémoslo a la muerte’. Y son como Ozías, el gobernante de 
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la ciudad. Él creía que les daba buenos consejos al decirles a los 
habitantes de la cuidad que debían esperar cinco días más, y si en 
esos cinco días no venía ayuda de parte de Dios, entregarían la 
ciudad a los enemigos. Mi señor, ¿acaso no fueron ellos duramente 
reprendidos por la viuda llamada Judit quien les acusó de tentar a 
Dios y de ocupar el lugar de Dios entre los hijos de los hombres, 
como si comprendieran sus propósitos? (Judit 8.12).”

Inquisidor: “Eso no se puede comparar con este caso.”
Jacques: “Mi señor, me parece ser lo mismo; pues ustedes 

dicen que si no viene ayuda de Dios dentro del tiempo que han 
fijado, nos van a entregar a la muerte. Y según lo que dicen, todos 
estamos condenados con los diablos.”

Inquisidor: “Jacques, no hay duda acerca de eso.”
Jacques: “¿Cómo espera usted, mi señor, escapar del juicio 

de Dios al entregarnos a la condenación? ¿Por qué no nos dejan 
en manos de Dios hasta el final? Porque mientras vivimos aquí 
hay esperanza de que nos reformemos, ya que ustedes creen que 
estamos condenados. Pero después de la muerte no hay esperanza.”

Inquisidor: “Yo no lo mando a la condenación; pues no soy el 
que lo juzga ni seré culpable de su muerte.”

Jacques: “Mi señor, cuando Susana fue condenada a la muerte 
injustamente, ¿quiénes recibieron el castigo, los jueces, o los testigos?”

Inquisidor: “Los culpables.”
Jacques: “Mi señor, los jueces fueron reprendidos por Daniel; 

pero los testigos fueron reprendidos y castigados.”
Inquisidor: “¿Cree usted que yo soy testigo en este caso? Yo 

simplemente he venido para instruirlo.”
Jacques: “Mi señor, yo lo considero como el testigo principal, 

pues por su testimonio los jueces me condenarán a la muerte o 
me soltarán, ya que para este propósito ha sido enviado aquí y 
puesto por el rey.”

Inquisidor: “Yo no quiero que ellos lo condenen por mi testi-
monio, ni tampoco lo quiero juzgar.”

Jacques: “Mi señor, cuando los jueces le pregunten en cuanto 
a mí, ¿qué les contestará? ¿No les va a decir que yo soy hereje y 
que merezco la muerte?”

Inquisidor: “No.”
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Jacques: “Mi señor, le pregunto, ¿qué les va a decir?”
Inquisidor: “Que ha sido engañado y seducido del camino 

verdadero.”
Jacques: “El ser seducido, el errar y el ser un hereje, mi señor, 

me parece todo lo mismo.”
Inquisidor: “Bueno, Hijo, no crea que yo haya venido aquí 

para condenarlo a la muerte. Usted va a ser condenado solamente 
por la confesión que le hizo al comisario. En cuanto a mí, yo no 
quisiera que lo condenen por mi palabra ni quisiera yo tener nada 
que ver con eso.”

Jacques: “Mi señor, no en vano me he dedicado a mi negocio y 
me he sentado en el consejo por siete u ocho años. Yo comprendo 
de qué se trata todo esto. Pero la razón que yo le digo esto es para 
advertirle que no se manche las manos de mi sangre. Porque yo 
bien sé para qué lo mandaron aquí.” Después de esto se levantó 
y se fue. Las palabras que acabo de relatar las volvimos a hablar 
muchas veces después.

El lunes, 7 de febrero de 1558, otra vez me llevaron ante el mismo 
inquisidor. Cuando aparecí ante él, me saludó y me preguntó:

—¿Cómo está? ¿Todavía tiene calentura?
Jacques: “Estoy bien, gracias a Dios; la calentura me dejó hace 

como tres semanas.”
Inquisidor: “¿Está tranquila la conciencia?”
Jacques: “Sí, gracias a Dios.”
Entonces dio un gran discurso, demasiado largo para relatarlo 

en breve. Más que todo me rogó que volviera a la Santa Igle-
sia Católica y que creyera como debiera creer el cristiano, sin 
investigar tantas cosas complicadas y sin querer ser tan sabio. 
Entonces respondí:

—Yo no investigo nada sino lo que se me permite creer; y estoy 
bien contento con solamente creer lo que el buen cristiano debiera 
creer (Eclesiástico 3.21).

Inquisidor: “De verdad usted dice que quiere creer como debe 
creer el buen cristiano; sin embargo, tiene una fe herética.”

Jacques: “Yo no tengo tal fe, sino que mi fe está fundada sobre 
la pura palabra de Dios. Si usted se conformara con la palabra de 
Dios, también estaría satisfecho con mi fe.”
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Inquisidor: “Es verdad que usted cita la palabra de Dios, pero 
en el corazón la entiende de otro modo.”

Jacques: “Hablamos según nuestra creencia; y ya que les refe-
rimos las escrituras, que son la palabra de Dios, para la base de 
nuestra fe, ¿por qué no están contentos con eso? Pues solamente le 
corresponde a Dios, y no a los hombres, el escudriñar el corazón.”

Inquisidor: “¿Qué cree usted acerca de Jesucristo? ¿De dónde 
tomó su carne?”

Jacques: “¿Le enseña la escritura que me debe hacer esta 
pregunta?”

Inquisidor: “Es que Menno dice que trajo su carne del cielo.”
Jacques: “Yo no lo he oído decir eso.”
Inquisidor: “Pero aun así lo cree él.”
Jacques: “La creencia de Menno es que el verbo llegó a ser 

carne, según el testimonio de Juan 1.14, o como dice el texto en 
su testamento, ‘fue hecho carne’.”

Inquisidor: “¿Qué cree usted acerca de esto?”
Jacques: “Yo creo que Cristo es el Hijo del Dios viviente.”
Inquisidor: “¿De dónde tomó su carne?”
Jacques: “No sé, menos que fue nacido del Padre.”
Inquisidor: “¿No cree usted que él tomó su carne en el vientre 

de la Virgen María?”
Jacques: “Mi señor, si usted me puede probar que Jesús y sus 

apóstoles obligaban a alguno a confesar esto, se lo confesaré. Cuando 
Pedro confesó a Cristo, que él era el Hijo del Dios viviente, Cristo no 
le preguntó de quién fue hecho, sino que dijo que sobre esta roca iba 
a construir su iglesia (Mateo 16.18). Otra vez, cuando el eunuco de 
Candace le dijo a Felipe que él creía que Jesucristo era Hijo de Dios 
y que deseaba ser bautizado sobre esa fe, Felipe estaba satisfecho, 
sin inquirir acerca de dónde Cristo tomó su carne” (Hechos 8.36).

Inquisidor: “No era necesario en aquel entonces, ya que no 
existía ninguna dificultad acerca de esto.”

Jacques: “¿Por qué hay necesidad ahora?”
Inquisidor: “Pues, hay tantos herejes.”
Jacques: “Hubo suficientes herejes en los días de los apóstoles. La 

razón es ésta: Satanás siempre causa alguna controversia vana para 
corromper el entendimiento de los hombres y para llevarlos al error.”
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Inquisidor: “¿Entonces no confesará que él tomó su carne y su 
sangre en la Virgen?”

Jacques: “Esto no lo quiero investigar, pues está más allá de mi 
entendimiento este asunto de qué fue hecho el Hijo de Dios; pues 
fue una obra milagrosa. Sin embargo, para que usted no crea que yo 
sea hereje, yo le confieso que él es el Hijo de Dios en todo aspecto: 
en poder, en fuerza, en espíritu, en carne y en sangre, concebido de 
la misma sustancia del único Padre, a saber, el Dios eterno, como 
lo testifica la escritura. Él estaba con el Padre desde la eternidad, 
y cuando el tiempo de la promesa se cumplió, la palabra eterna 
se hizo carne y fue concebida del Espíritu Santo en una virgen, y 
nacido de la dicha Virgen María.”

Inquisidor: “Él tomó su carne de la nuestra, y fue hecha de la 
misma. ¿Tiene algo que decir acerca de esto?”

Jacques: “Estoy contento creer lo que la escritura dice en cuanto 
a esto, sin más investigación.”

Inquisidor: “¿No dicen las escrituras que él tomó nuestra carne 
sobre sí?”

Jacques: “Nunca lo he leído, y no quiero disputar más. Además, 
usted dijo que no iba a disputar acerca de esto. ¿Por qué, pues, me 
hace tantas preguntas acerca de lo mismo?”

Inquisidor: “Lo hago para saber si su fe es como la de Menno 
Simons.”

Jacques: “Usted ya sabe que yo no uso el testimonio de los 
hombres como fundamento para mi fe.”

Como comprendió que ya no podría sacarme más, me preguntó:
—¿Cuál es su resolución?
Jacques: “Yo le he declarado mi fe, y por medio de ésta he 

tomado mi decisión, hasta que se me pruebe lo contrario.”
Inquisidor: “Yo se lo he probado suficientemente, pero usted 

no cree en nada, sino solamente en su imaginación y obstinación, 
y ha dejado a la Santa Iglesia.”

Jacques: “Mi señor, yo no he abandonado a la Santa Iglesia; 
pues si la hubiera reconocido como santa, nunca la habría dejado 
para unirme a otra.”

Inquisidor: “Sin embargo, Satanás le ha engañado, y usted 
cree que no somos la Santa Iglesia. La Iglesia ha quedado igual a 
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como siempre ha sido desde el tiempo de los apóstoles. Ha sido 
mantenida por los santos maestros hasta la actualidad.”

Jacques: “Si es la misma iglesia que existía en el tiempo de los 
apóstoles, los pastores y obispos deben ser iguales a como eran 
en aquel entonces.”

Inquisidor: “Pues, sí, lo son.”
Jacques: “Bueno, mi señor, muéstreme en toda su Iglesia sola-

mente un obispo o pastor que sea irreprensible en la doctrina y 
en la vida, como lo fueron Pablo, Timoteo o Tito, y yo lo seguiré 
de todo corazón.”

Inquisidor: “¿Tienen tales pastores entre ustedes?”
Jacques: “Mi señor, usted dice que somos la congregación de Sata-

nás y que su Iglesia es igual a como fue en el tiempo de los apóstoles. 
Muéstreme algunas de estas personas para yo poder conocerlas.”

Inquisidor: “¿Dónde cree que hallará a este tipo de varones? 
Ellos tenían al Espíritu Santo que ahora no es dado.”

Jacques: “¿No es dado? ¿Cómo pues, dice Pablo que el que no 
tiene el Espíritu de Dios no es de él?” (Romanos 8.9).

Inquisidor: “Esto tiene otro significado.”
Jacques: “¿Qué significado tiene, mi señor?”
Inquisidor: “Está hablando de los que no andan conforme 

al Espíritu.”
Jacques: “Solamente estoy pidiendo que los obispos y pastores 

anden conforme al Espíritu de Dios y que sean guiados por él; 
que sean santos, justos, vigilantes e irreprensibles en la doctrina, 
en la vida y en su comportamiento, como enseña el apóstol Pablo 
que deben ser.”

Inquisidor: “Fácilmente le pudiera nombrar tales obispos y 
pastores, pero usted no los conoce.”

Jacques: “¿Dónde están?”
Inquisidor: “En Italia y en España.”
Jacques: “¿Será que la iglesia de Dios se encuentra allá y no aquí?”
Inquisidor: “También hay un cardenal u obispo en Inglaterra 

que verdaderamente es irreprochable en cuanto a la doctrina y su 
comportamiento.”

Jacques: “Mi señor, quíteme estas cadenas para que pueda ir a 
verlo para saber si es cierto.”
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Él se rió y dijo:
—No, no. Tiene que creer lo que se le dice.
Jacques: “Mi señor, está escrito: ‘Maldito el varón que confía 

en el hombre’ (Jeremías 17.5). ¿Debo yo confiar solamente en lo 
que usted me dijo?”

Inquisidor: “¿Cree usted que yo miento?”
Jacques: “No digo eso, pero lo quiero ver antes de creerlo.”
Inquisidor: “Sí, sí, pero no lo puede ver ahora.”
Jacques: “Como no lo puedo ver, tampoco lo puedo creer.”
Inquisidor: “¿Por qué se fija tanto en sus obras y vida, ya que 

tienen la doctrina de los apóstoles?”
Jacques: “Esto se me tiene que probar, y difícilmente me puede 

probar por medio de las escrituras que ellos tienen la doctrina de 
los apóstoles.”

Inquisidor: “No obstante, ellos la tienen. Lo que pasa es que 
usted está endurecido y no la puede comprender.”

Jacques: “Esta afirmación no tiene el apoyo de las escrituras. 
Y si ellos son árboles que crecen de las raíces de los apóstoles, 
muéstreme sus frutos para yo conocerlos.”

Inquisidor: “¿Puede usted saber si la fe es verdadera por medio 
de las obras?”

Jacques: “Mi señor, nuestro maestro nos ha enseñado que 
podemos conocer a los falsos profetas por sus frutos (Mateo 7.16). 
Cuando hallamos uvas en las vides, no nos atrevemos decir, como 
ustedes, que las cortamos de las espinas.”

Riéndose, dijo:
—¿Eso decimos nosotros?
Jacques: “¿No dicen ustedes que nosotros somos árboles viles 

e inútiles que deben ser echados al fuego? Al mismo tiempo, usted 
me ha declarado que nuestros frutos son buenos, pero que nuestra 
fe es la que es mala.”

Inquisidor: “Es cierto; ustedes hacen buenas obras ante los 
hombres, pero su interior no vale nada, pues su fe no es buena.”

Jacques: “Nuestras obras proceden de nuestra fe; del vaso no 
puede salir nada sino lo que está por dentro. Por esto el Señor 
tildó de generación de víboras a los que afirmaban que el fruto 
era bueno pero que el árbol era malo, al decir: “O haced el árbol 
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bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo’ 
(Lucas 6.45; Mateo 12.33–34).”

Inquisidor: “¿Así que usted dice que nuestros obispos y pastores 
no pueden tener una fe buena, sin tener hechos buenos?”

Jacques: “Mi señor, puedo contestar con Pablo: ‘Profesan cono-
cer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y 
rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra’ (Tito 1.16). Y 
a tales pastores no los voy a seguir.”

Inquisidor: “No, no, Jacques. No son abominables como usted 
cree, aunque también son pecadores, al igual que todos nosotros.”

Jacques: “Mi señor, usted sabe que no es cierto, pues me daría 
vergüenza descubrir los hechos de esta gente que se jacta de ser 
la luz y la sal de la tierra, y los líderes de los ciegos e ignorantes.”

Inquisidor: “¿Cuáles hechos vergonzosos? Dígame francamente.”
Jacques: “Mi señor, ya que me lo pide, se lo diré. Usted sabe 

bien que el Papa, quien se dice ser santo y Dios sobre la tierra, y 
los cardenales y obispos también cometen una prostitución contra 
la naturaleza y demasiado vergonzoso para hablar de ella, siendo 
parecido a los hechos vergonzosos de Sodoma y Gomorra. Sin 
mencionar el orgullo, la ostentación y la maldad de que estas 
personas “santas” son culpables.”

Inquisidor: “Es cierto que hay algunos que cometen grandes 
abominaciones delante de Jehová. Pero, Jacques, no podemos 
condenar a los buenos por culpa de los malos, pues no todos son 
malos. También hay algunos que son justos.”

Jacques: “Yo creo que los justos son pocos; pues desde mi juventud 
he vivido en medio de los sacerdotes, canónigos y monjes, y sería una 
vergüenza relatar la maldad tan abundante que he visto entre ellos.”

Inquisidor: “Mi hijo, no todos son así.”
Jacques: “Mi señor, hasta el momento no he visto ni uno que 

ande conforme a las palabras dichas a los obispos y pastores. Usted 
sabe mejor que yo lo que ocurrió hace dos o tres semanas en esta 
ciudad de N., en el convento de los jacobinos.”

Los monjes jacobinos habían echado de su convento al prior, 
pues él los corrigió por su impureza y su maldad.

Inquisidor: “Jacques, a pesar de que ha habido Papas, obispos, 
sacerdotes y monjes malísimos, también ha habido justos. ¿Acaso 
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no sabe usted que no hay buen grano sin paja? Sí, hay buen grano, 
y sí, hay buenos pastores; lo que pasa es que usted no los conoce.”

Jacques: “Muéstreme un solo pastor justo, así como le pedí, 
que viva según las escrituras, y yo lo seguiré.”

Inquisidor: “Aunque yo se los nombre, usted no los conoce y 
no me creerá. Pero aunque fuera cierto que son malos, ellos tienen 
la fe verdadera.”

Jacques: “Yo me atengo al testimonio de Pablo, que la luz no 
tiene ninguna comunión con las tinieblas” (2 Corintios 6.14).

Inquisidor: “¿Quiere decir usted que el hombre que comete 
pecado no puede tener la fe verdadera?”

Jacques: “Si cualquier hombre que ha recibido el conoci-
miento cede ante las tinieblas, su fe no durará mucho, o pronto 
será oscurecida.”

Inquisidor: “¿Quién le ha dicho esto?”
Jacques: “Pablo les escribe a los romanos que algunos detienen 

con injusticia la verdad. Pues lo que de Dios se podría conocer, Dios 
ya se lo había enseñado. Aunque conocían a Dios, no le glorificaron 
como a Dios ni fueron agradecidos. Por esto Dios los entregó a la 
inmundicia, en la oscuridad de sus corazones” (Romanos 1.18).

Inquisidor: “Pablo está hablando acerca de los filósofos que acu-
dían a los cielos, a las estrellas y a los planetas para recibir dirección.”

Jacques: “Me es igual si son filósofos u otros, pero Pablo 
muestra que por sus obras y por la ingratitud, su corazón se hallaba 
lleno de oscuridad. También dice: ‘Por cuanto no recibieron el 
amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía un poder 
engañoso’, lo cual también sucedió” (2 Tesalonicenses 2.10–11).

Inquisidor: “¿No hizo mal Judas al entregar a Jesucristo?”
Jacques: “La escritura dice que habría sido mejor que nunca 

hubiera nacido” (Mateo 26.24).
Inquisidor: “No obstante, él tuvo una fe verdadera. ¿Qué me 

dice de esto?”
Jacques: “Cuándo tenía una fe verdadera, ¿antes o después?”
Inquisidor: “Antes y también después, aunque fue ladrón.”
Jacques: “Aunque su corazón fue malo, sus hechos parecían 

buenos, de tal manera que nadie creyó que fuera él el que haría tal 
cosa, sino que todos preguntaban: ‘¿Seré yo?’” (Marcos 14.19).



239El sacrificio del Señor

Inquisidor: “Piense en Demas. ¿Acaso él no tenía una fe ver-
dadera? Sin embargo, su corazón estaba enredado en las cosas del 
mundo. Aun así, Pablo lo tenía como hermano” (Colosenses 4.14).

Jacques: “Es cierto que en un tiempo Pablo lo tenía como her-
mano y compañero en la obra del Señor, pero después dijo que 
Demas lo había desamparado, amando el mundo, y ya no lo llamó 
hermano y compañero” (2 Timoteo 4.10).

Inquisidor: “Esto no lo puede saber.”
Jacques: “Las escrituras no dicen nada acerca de esto.”
Inquisidor: “Eso no prueba ni un lado ni el otro. Usted debe 

creer que el pecador puede tener la fe y el evangelio. ¿Creé usted 
que no debemos escucharle ni creer su palabra?”

Jacques: “Mi señor, ¿puede probar que había pecado en la vida 
de Pablo después que recibió la verdad?”

Inquisidor: “¿No está escrito: ‘Si decimos que no hemos 
pecado, le hacemos a él mentiroso’?” (1 Juan 1.10).

Jacques: “Es cierto, pero también en la misma epístola está 
escrito: ‘Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, 
porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, 
porque es nacido de Dios’ (1 Juan 3.9). Y Pablo dijo: ‘Porque 
los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?’” 
(Romanos 6.2).

Inquisidor: “Pablo solamente está haciendo una pregunta. ¿Creé 
usted que él no pecó?”

Jacques: “Usted sabe que Pablo dijo que Cristo vivía dentro 
de él. ¿Acaso Cristo cometía pecado? (Gálatas 2.20). Él también 
exhorta a los corintios a que lo imiten de la misma forma que 
él había imitado a Cristo. Llamó a Dios y a los hombres como 
testigos de que él se había conducido en una forma santa, justa e 
irreprensible entre ellos (1 Corintios 11.1; 1 Tesalonicenses 2.10). 
¿De cuál pecado, pues, mi señor, acusa usted a Pablo?”

Inquisidor: “Sin embargo, él era pecador. Esto no lo puede negar.”
Jacques: “No lo quiero negar; pues él mismo dice que era el 

primero entre los pecadores. Era blasfemador y perseguidor antes 
de creer, pero no lo fue después de haber recibido el conocimiento 
de la verdad (1 Timoteo 1.15). Bueno pues; lo que yo le pido son 
pastores que son irreprensibles en su vida, doctrina y forma de hablar. 
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Yo bien sé que todo ser humano es nacido en el pecado; pero el que 
practica el pecado no ha conocido a Dios” (Salmo 51.5; 1 Juan 3.6).

Inquisidor: “Usted no debe malentender el pasaje; pues el 
pecador sí tiene el conocimiento de Dios.”

Jacques: “Sí, con la boca lo tiene. Si no, no sería cierto lo que el 
apóstol Pedro dijo, que el que no tiene estas cosas tiene la vista muy 
corta; es ciego, y busca a tientas el camino” (Tito 1.16; 2 Pedro 1.9).

Inquisidor: “No. Solamente dice que es parecido a un ciego.”
Jacques: “Mi señor, con su permiso; él dice que tal ciego busca 

a tientas el camino. Esto demuestra que no lo ha hallado. Entonces, 
¿debería yo seguir a tal persona?”

Inquisidor: “¿Es tan justo, santo e irreprochable su Menno?”
Jacques: “No lo conozco suficientemente como para haber visto 

en él algún pecado.”
Inquisidor: “¿Con quién, pues, se ha relacionado usted? ¿No 

puede decir nada acerca de su maestro? ¿Será irreprochable?”
Jacques: “Mi señor, ¿puede usted acusarlo de algo?”
Inquisidor: “No conozco a ese pícaro.”
Jacques: “Entonces no lo difame, pues lo hallaría muy difícil 

comprobar lo que usted dice acerca de él.”
Inquisidor: “No sería difícil para mí hacerlo; pues él ha seducido 

a suficientes personas como para merecerse ese apodo.”
Jacques: “Mi señor, tenga cuidado que no sea usted mismo el 

que seduce a las personas.”
Inquisidor: “¿No es cierto que él es natural de una aldea en 

Zelanda?” Él nombró la aldea, pero no recuerdo cuál era.
Jacques: “No sé dónde nació.”
Inquisidor: “¿Qué tipo de hombre era él? ¿Qué tipo de barba 

y qué tipo de ropa usaba?”
Jacques: “Mi señor, usted está inquiriendo mucho sobre él, y 

creo que lo quisiera traicionar. ¿No conoce otra manera, señor?”
Inquisidor: “No le deseo ningún mal.”
Jacques: “Yo oigo lo que usted me dice, pero, ¿no es cierto que 

le gustaría que él estuviera aquí en mi lugar?”
Inquisidor: “Sí, si se convirtiera.”
Jacques: “Y si él no cambiara de pensar, ¿no lo quemarían en 

la hoguera?”
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Inquisidor: “Eso se lo dejaría al juez.”
Jacques: “¿No es cierto que usted le desea mal? ¿Le gustaría 

que le hicieran esto a usted?”
Él percibió que no me podía contestar, y que dos o tres personas 

estaban escuchando a la puerta, además del carcelero que estaba 
siempre al lado de los prisioneros. Por eso, comenzó a darme una 
charla larga, diciendo que yo no debería inquirir tan profundamente 
sobre las escrituras, sino solamente debería dejarme instruir por 
los que han estudiado más que yo. Dijo que debería creer que el 
pecador que vive una vida impía puede tener la misma fe que otro, 
y que yo debería seguir sus palabras sin seguir sus hechos.

Jacques: “¿Tengo que creer esto por las escrituras, o sin las 
escrituras?”

Inquisidor: “Se lo he probado por medio de las escrituras.”
Jacques: “¿Cuáles escrituras?”
Inquisidor: “Por los casos de Judas y Demas, quienes tenían fe 

pero siempre vivían vidas impías.”
Jacques: “Mi señor, me parece que nuestras palabras son como 

un juego de niños. ¿No le he respondido acerca de esto, y le he 
probado que no nos conviene tener como líderes y pastores a los 
que han apostatado de la fe?”

Inquisidor: “¿Dónde piensa usted hallar pastores sin tacha 
como usted los exige? ¿No puede ver que el mundo está lleno de 
perversidades?”

Jacques: “Aunque usted no conozca a ninguno, yo sí los 
conozco y los voy a seguir.”

Inquisidor: “¿Dónde están?”
Jacques: “Usted no los conoce. ¿No se acuerda que el profeta 

creía que todos los justos habían sido muertos por Acab y Jezabel? 
El Señor dijo que había todavía siete mil que no habían doblado 
sus rodillas ante el ídolo Baal” (1 Reyes 19.10).

Inquisidor: “Era por la persecución en aquel tiempo que se 
habían dispersado tanto.”

Jacques: “Hoy en día, también por la persecución, están dis-
persos, y el mundo no los conoce.”

Inquisidor: “Pero, ¿será que usted tiene que seguir a Menno, 
o a algún otro individuo que parece vivir una vida piadosa, y 
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abandonar a todos los otros obispos y pastores que andan en un 
camino no tan justo?”

Jacques: “Mi señor, ¿creé usted que si el rey Acab hubiera 
abandonado el consejo de los cuatrocientos profetas, y hubiera 
seguido el consejo de Micaías, él se habría extraviado?”

Inquisidor: “No se habría extraviado porque Micaías era profeta 
de Dios.”

Jacques: “¿No decían lo mismo los otros? ¿No golpearon al pobre 
Micaías en la mejilla porque él profetizó en contra de ellos? ¿No le 
dijeron: ‘¿Crees que el Espíritu de Dios se ha apartado de nosotros?’”?

Inquisidor: “Ellos se jactaban del Espíritu Santo, pero falsa-
mente, pues no lo tenían.”

Jacques: “Acab no lo sabía, pues cuando Micaías había pro-
fetizado solito ante los cuatrocientos profetas, el pobre hombre 
de Dios fue echado en la cárcel y le daban solamente pan y agua 
hasta que Acab volviera de la batalla en Ramot de Galaad. Acab 
se dio cuenta que el consejo de los cuatrocientos profetas le costó 
la vida, como lo había predicho Micaías.”

Inquisidor: “Los hechos en estos pasajes ocurrieron en 
épocas pasadas.”

Jacques: “Pablo dice que todo fue escrito para que nosotros 
aprendiéramos, y las mismas cosas suceden en el tiempo presente” 
(Romanos 15.4).

Inquisidor: “Bueno, ¿entonces usted no escuchará a ningún 
pastor si no practica lo que enseña?”

Jacques: “No, pues está escrito: ‘La lámpara del cuerpo es el 
ojo; así que (…) si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en 
tinieblas’” (Mateo 6.22–23).

Inquisidor: “Entonces usted no seguirá el mandamiento de 
Jesús, cuando dice que debe seguir sus palabras y no sus hechos.”

Jacques: “¿A quién le dijo esto?”
Inquisidor: “A sus discípulos.”
Jacques: “¿De quién habla?”
Inquisidor: “Jesucristo dice: ‘En la cátedra de Moisés se sientan 

los escribas y los fariseos. Así que, todo lo que os digan que guar-
déis, guardadlo y hacedlo; más no hagáis conforme a sus obras, 
porque dicen, y no hacen’” (Mateo 23.1–2).
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Jacques: “Qué tipo de cátedra era, ¿de madera o de piedra?”
Inquisidor: “Era la cátedra que se hallaba por allí.”
Jacques: “¿Cómo será que tantos podían sentarse en una sola 

cátedra? ¿Será que era tan grande? ¿Acaso no se refería a la ley?”
Inquisidor: “Es la misma cosa, la ley que ellos proclamaban.”
Jacques: “La ley era un mandato de Dios y no de los hombres. 

Cuando Cristo dijo esto, él no los escogió a ellos para alimentar 
y guiar a su rebaño.”

Inquisidor: “Cuando él dijo: ‘Seguid sus palabras pero no sus 
hechos’, ¿no será que allí los puso como pastores?”

Jacques: “¿No ha leído lo que dijo el Señor: ‘Si vuestra justicia 
no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos’? (Mateo 5.20). Allí fueron excluidos. ¿Cómo, 
pues, podrían dirigir a otros?”

Inquisidor: “Haga solamente lo que dicen.”
Jacques: “¿No existe ningún pastor que proclame la palabra de 

Dios entre ustedes, salvo los escribas y fariseos, contra los cuales Dios 
ha pronunciado tantas condenaciones? ¿No dice el profeta: ‘Bien-
aventurado el varón que no anduvo en consejo de malos’? (Salmo 
1.1). Cristo nos amonesta a guardarnos de su levadura” (Mateo 16.6).

Inquisidor: “Usted no debe entenderlo de esta forma, sino que 
debe creer que el injusto puede hablar cosas buenas.”

Jacques: “Está escrito: ‘No cabe la alabanza en boca del peca-
dor, porque no le viene del Señor’ (Eclesiástico 15.9). Y, ‘¿cómo 
predicarán si no fueren enviados?’” (Romanos 10.15).

Inquisidor: “Es cierto que no cabe, pero no dice que no es bueno.”
Jacques: “Si no cabe, es porque no es aceptable. Pues, ¿cuál 

arrepentimiento podrá proclamar el impenitente? Si un ladrón 
amonesta a su compañero a que no robe más, ¿surtirán efecto sus 
palabras? ¿No dirá su compañero: ‘Si es malo hacerlo, ¿por qué lo 
hace usted?’? (Romanos 2.21). ‘¡Hipócrita! saca primero la viga 
de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo 
de tu hermano’” (Mateo 7.5).

Inquisidor: “Usted pervierte cada escritura al sentido contrario, 
según su propio entendimiento. Usted no debe creer tanto en sí 
mismo, sino que debe someter su entendimiento al de los que son 
más sabios que usted.”
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Jacques: “Mi señor, siempre he dicho que si se me comprueba 
algo mejor, lo seguiré.”

Él se levantó y dijo:
—Es hora de que me vaya. Considere bien el asunto y ore con 

diligencia a Dios.
Jacques: “No tengo nada que considerar, ya que no me puede 

comprobar algo diferente.”
Inquisidor: “¿Qué debo comprobarle?”
Jacques: “Yo le he pedido que me enseñe cuáles pastores debe-

ría seguir, y también si la vida, doctrina y conversación de ellos 
sea cómo lo establecen las escrituras.

Inquisidor: “Siga a aquellos que sus padres siguieron.” Al decir 
esto, me dejó.

Aquí terminé de escribir pues en eso llegaron muchas otras 
personas que se me oponían.

Esta confesión de Jacques fue traducida del francés al holandés.
“Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os 

persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. 
Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los 
cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de 
vosotros” (Mateo 5.11–12).
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CONFESIÓN DE UNA MUJER LLAMADA 
CLAESKEN, QUE DIO SU VIDA POR EL 
TESTIMONIO DE JESÚS, 1559 d. de J.C.

Preguntas y respuestas  
entre el comisario y Claesken

El comisario primero me interrogó con relación a mi nombre, mi 
lugar de origen, mi edad y otras cosas semejantes. Luego me preguntó:

—¿Está bautizada?
Claesken: “Sí.”
Comisario: “¿Quién la bautizó?”
Claesken: “Jelis de Aix-la-Chapelle.”
Comisario: “El embustero ése; él mismo ha renunciado a su 

creencia. ¿Cómo la bautizó?”
Claesken: “Me bautizó en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo.”
Comisario: “¿Dónde recibió usted el bautismo?”
Claesken: “En Workum, en el campo.”
Comisario: “¿Había otras personas presentes?”
Claesken: “Sí.”
Comisario: “¿Quiénes eran?”
Claesken: “No recuerdo.”
Comisario: “¿Quién la llevó a aquel lugar?”
Claesken: “No recuerdo.”
En ambas ocasiones pude dar esta respuesta sin mentir.
Comisario: “¿Están bautizados sus hijos?”
Claesken: “Los dos más pequeños no están bautizados.”
Comisario: “¿Por qué no los bautizó?”
Claesken: “Porque me quedé satisfecha con ellos tal como el 

Señor me los había dado.”
Comisario: “¿Por qué se quedó tan satisfecha con Abraham y 

Sicke y no con Douwe, a quien sí bautizó?”
Claesken: “Porque en aquel entonces no sabía mucho acerca 

de todo esto.”
Comisario: “¿Qué es lo que no sabía?”
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Claesken: “Lo que ahora sé.”
Comisario: “¿Qué es lo que sabe ahora?”
Claesken: “Lo que el Señor me ha dado a conocer.”
Comisario: “¿Qué le ha dado a conocer el Señor?”
Claesken: “Que no puedo encontrar en las escrituras que esta 

práctica deba ser así.”
Comisario: “¿Cuánto tiempo hace que no va a la Iglesia?”
Claesken: “Hace nueve o diez años.”
Éstas son las preguntas que me hizo. No obstante, empleó 

muchas palabras más y cuando no le respondía en seguida, me 
decía que estaba poseída por un demonio mudo, que el diablo se 
había transformado en ángel de luz en nosotros y que todos éramos 
herejes. Luego me leyó los artículos que yo había confesado y 
dijo que debían ser sometidos a los señores, y que si yo quería él 
podría cambiarlos. A lo que yo le contesté:

—Usted no tiene que cambiar nada.

Preguntas y respuestas  
entre el inquisidor y Claesken

Inquisidor: “¿Por qué se bautizó?”
Claesken: “Las escrituras hablan de una nueva vida. Juan 

primero llama al arrepentimiento, al igual que Cristo y luego los 
apóstoles. Ellos le enseñaron a la gente a arrepentirse y a refor-
marse, y luego a bautizarse. Por tanto, yo me arrepentí, me reformé 
y luego me bauticé.” En contra de esto, el inquisidor no dijo mucho.

Inquisidor: “¿Por qué no bautizó a sus hijos?”
Claesken: “Porque no puedo encontrar en las escrituras que 

esta práctica deba ser así.”
Inquisidor: “David dice: ‘He aquí, en maldad he sido formado, y 

en pecado me concibió mi madre’ (Salmo 51.5). Al tener en cuenta 
que los niños nacen con el pecado original, deben bautizarse para 
que sean salvos.”

Claesken: “Si es posible ser salvo por medio de una señal 
externa, entonces Cristo ha muerto en vano.”

Inquisidor: “Escrito está en Juan 3.5 que debemos nacer de nuevo, 
de agua y del Espíritu Santo. Por lo tanto, los niños deben bautizarse.”
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Claesken: “Cristo no se refiere a los niños, sino a los adultos; 
fue por ello que me regeneré. Todos sabemos que los niños están 
en las manos del Señor. El Señor dijo: ‘Dejad a los niños venir 
a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de los 
cielos’” (Mateo 19.14).

Inquisidor: “La familia de Estéfanas se bautizó, lo cual proba-
blemente también incluyó a los niños” (1 Corintios 1.16).

Claesken: “Nosotros no dependemos de las probabilidades; 
tenemos la plena certeza.” Sobre esto el inquisidor tampoco dijo 
mucho.

Inquisidor: “¿Qué cree de la Santa Iglesia?”
Claesken: “Tengo buena opinión de ella.”
Inquisidor: “¿Entonces por qué no asiste a los cultos?”
Claesken: “No estimo la asistencia a los cultos.”
Inquisidor: “¿Cree usted que Dios es todopoderoso?”
Claesken: “Sí, lo creo.”
Inquisidor: “¿Entonces también cree que Cristo se transforma 

a sí mismo y está presente en el pan? Pablo dice: ‘La copa de 
bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de 
Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 
Cristo?’” (1 Corintios 10.16).

Claesken: “Sé bien lo que Pablo dice y también lo creo.”
Inquisidor: “Cristo dijo: ‘Tomad, comed; esto es mi cuerpo’; 

al igual que Pablo (Mateo 26.26; 1 Corintios 11.24).
Claesken: “Sé bien lo que Cristo y Pablo dicen, y así lo creo.”
Inquisidor: “¿Cree que Cristo se transforma a sí mismo y está 

presente en el pan?”
Claesken: “Cristo se sentó a la diestra de su Padre; él no está 

entre los dientes de los hombres.”
Inquisidor: “Si usted continúa en esta creencia, tendrá que entrar 

en el abismo del infierno para siempre. Es lo que dicen todos los 
herejes. Jelis de Aix-la-Chapelle la ha engañado. Él mismo ha 
renunciado a su creencia porque se dio cuenta de que había errado.”

Claesken: “Yo no dependo de Jelis ni de ningún otro hombre, 
sino sólo de Cristo. Él es nuestro fundamento sobre quien nos 
hemos edificado, así como Cristo nos enseña en su evangelio: 
‘Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le 
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compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 
Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon 
contra aquella casa; y no cayó’ (Mateo 7.24–25). Éstas son ahora 
las tormentas que golpean contra nuestra casa, pero Cristo es 
nuestra fortaleza y él nos guardará.”

Inquisidor: “Usted no lo comprende. Hay muchos otros libros 
que usted no conoce.”

Claesken: “Realmente no necesitamos otros libros que no sean 
el santo evangelio, el cual el propio Cristo, con su boca bendita, 
nos ha comunicado, y lo ha sellado con su sangre. Si observamos 
esto, seremos salvos.”

Inquisidor: “Debe dejarse instruir; los santos Padres de la Iglesia 
instituyeron la asistencia a los cultos hace mil quinientos años.”

Claesken: “Los santos Padres de la Iglesia no tenían la ver-
dadera santidad. Son mandamientos e instituciones humanas. 
Los apóstoles tampoco practicaron esta santidad; nunca he leído 
acerca de ello.”

Inquisidor: “¿Acaso es más sabia usted que la Santa Iglesia?”
Claesken: “Yo no deseo hacer nada en contra de la santa iglesia; 

más bien, me he comprometido a obedecer la santa iglesia.”
Inquisidor: “Quizá debe hacerse la pregunta: ‘¿Acaso soy mejor 

que los santos patriarcas de hace mil quinientos años?’ Sería mejor 
que usted reconozca que es sencilla.”

Claesken: “Aunque para los hombres soy sencilla, no lo soy 
en el conocimiento del Señor. ¿No sabe usted que el Señor alabó 
a su Padre porque había escondido estas cosas de los sabios y de 
los entendidos, y las había revelado a los niños?” (Mateo 11.25).

Cierta vez también vinieron con él dos monjes que debían 
instruirme. Ellos no dijeron mucho, sólo que éramos personas 
corruptas de entendimiento, réprobas en cuanto a la fe, que estamos 
siempre aprendiendo y que nunca llegamos al conocimiento de la 
verdad (1 Timoteo 6.5; 2 Timoteo 3.7–8). A lo que yo les contesté:

—Cuando llegue el día del Señor, ustedes se darán cuenta que es 
todo lo contrario. Tengan cuidado que no sean ustedes los que tendrán 
que decir: ‘Este es el que antes poníamos en ridículo y convertíamos 
en objeto de escarnio. (…) ¿Cómo ha sido incluido entre los hijos 
de Dios y participa de la herencia de los santos?’” (Sabiduría 5.4–5).
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Entonces ambos dijeron:
—¡He aquí, ella nos juzga!
—Yo no los juzgo —les contesté—, sino que les digo que 

tengan cuidado. Ahora se dice que vivimos en la locura y que 
nuestro fin será sin honor, pero cuando llegue el día del Señor 
será de otra forma.

En conclusión, ellos dijeron que estaba poseída por un demonio 
y que estaba engañada. Entonces les pregunté:

—¿Es Cristo, pues, un engañador?
—No —me contestaron—, Cristo no es un engañador.
—Entonces no estoy engañada —les dije—. No busco ni deseo 

otra cosa que no sea temer al Señor con todo mi corazón y no 
desobedecer (a sabiendas) ni una sola tilde de sus mandamientos.

Después que uno de ellos me dijo otras cosas, él dijo:
—No tengo nada más que decirle; ahora puede considerar el asunto.
—No tengo nada más que considerar —le dije—; sé muy bien 

que tengo la verdad.
Cuando me presenté ante él nuevamente, me preguntó:
—Claesken, ¿a qué conclusión ha llegado?
Claesken: “He llegado a la conclusión de que debo aferrarme 

a aquello a lo que el Señor me ha llamado” (Mateo 20.1).
Inquisidor: “El diablo la ha llamado, y él se transforma en ángel 

de luz en todos ustedes.”
La sexta vez que me interrogó, él me preguntó:
—Cuando Cristo comió la cena con sus apóstoles, ¿no les dio 

de comer su carne y les dio de beber su sangre?
Claesken: “Él les dio pan y vino, y les dio su cuerpo para 

su redención.”
Inquisidor: “Sin duda, Cristo claramente dice: ‘Tomad, comed; 

esto es mi cuerpo’. Usted no puede contradecir esto.”
Claesken: “Pablo dice: ‘Porque yo recibí del Señor lo que 

también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: 
Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; 
haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, 
después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en 
mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria 
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de mí. Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebie-
reis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga’ 
(1 Corintios 11.23–26). Por tanto, Cristo nos dejó su cena para 
que por medio de ella recordemos su muerte, y para que también 
recordemos que él dio su cuerpo y derramó su sangre por nosotros. 
Deseo comer esta cena con el pueblo de Dios y no con nadie más.”

El inquisidor se afianzó cada vez más en sus tonterías: que 
debemos comer la carne de Cristo y beber su sangre, ya que se ve 
claramente que eso es lo que querían decir Cristo y Pablo.

Claesken: “Como las palabras son tan claras, puedo entender-
las bien. Pero es como el mismo Pablo dice, que los que no se 
convierten al Señor tienen un velo sobre su corazón; en cambio 
los que se convierten al Señor, de su corazón es quitado el velo 
(2 Corintios 3.14–16). Nosotros nos hemos convertido al Señor; 
para nosotros, nada está oculto.”

Inquisidor: “En el capítulo 6 de Juan (versículo 53), Cristo tam-
bién dice claramente que debemos comer su carne y beber su sangre.”

Claesken: “También está escrito en ese mismo pasaje: ‘Entonces 
los judíos contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos 
a comer su carne? Jesús les dijo: (…) Si no coméis la carne del 
Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.’ 
Y nuevamente dice: ‘El que come mi carne y bebe y mi sangre, 
tiene vida eterna’. También dijo: ‘La carne para nada aprovecha; 
las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida’. Los que 
creen en Dios y andan en toda justicia son templos de Dios en quie-
nes él habitará y andará, como Pablo testifica” (2 Corintios 6.16).

La séptima vez que me interrogó, me preguntó:
—¿No cree usted que los apóstoles comieran la carne de Cristo?
Claesken: “Cristo tomó el pan, dio gracias, lo partió y se lo dio 

a sus discípulos; y les dio su cuerpo para su redención.”
Inquisidor: “¿No cree lo contrario?”
Claesken: “No creo nada sino lo que Cristo ha dicho.”
Inquisidor: “Entonces le declaro que estoy limpio de su sangre; 

su sangre sea sobre su propia cabeza.”
Claesken: “Estoy bien satisfecha con eso.”
Inquisidor: “Con esto la entrego a los señores.”
Más adelante, me volvió a interrogar otra vez y me preguntó:
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—¿Aún no cree usted que los apóstoles comieran la carne 
de Cristo?

Claesken: “Ya le dije.”
Inquisidor: “Dígamelo ahora.”
Claesken: “No volveré a decírselo.”
Inquisidor: “¿Aún mantiene su opinión con relación al bautismo?”
Claesken: “Usted sabe muy bien que el penitente debe bautizarse.”
Inquisidor: “Eso es muy cierto en el caso, por ejemplo, si viene 

un judío que no se ha bautizado aún. ¿Aún mantiene usted la misma 
opinión con relación al bautismo de infantes?”

Claesken: “Sí.”
Inquisidor: “¿No cree lo contrario?”
Claesken: “No creo otra cosa que no sea lo que Cristo ha man-

dado en su palabra.”
Inquisidor: “En ese caso afirmo que usted será atormentada 

para siempre en el abismo del infierno.”
Claesken: “¿Cómo se atreve a juzgarme tan severamente, ya 

que el juicio le pertenece al Señor solamente? (Hechos 17.31). 
Eso no me asusta. Sé bien que cuando llegue el día del Señor, 
todo será diferente.”

Luego le pregunté:
—¿Qué dice mi esposo?
Inquisidor: “Su esposo también aún se aferra a sus opiniones; 

que el Señor les ilumine.”
Claesken: “Ya hemos sido iluminados, gracias a Dios.”
Con relación a mi bautismo, él no dijo mucho. Tampoco dijo 

mucho acerca del bautismo de infantes. Sino que la mayor parte 
de su conversación giró en torno a que debemos comer la carne 
de Cristo y beber su sangre, que esto había sido instituido hace 
mil quinientos años y que yo era una ignorante que apenas había 
leído el Nuevo Testamento completo una sola vez. Entonces le dije:

—¿Cree usted que dependemos de las incertidumbres? No 
somos ignorantes del contenido del Nuevo Testamento. Nosotros 
renunciamos a nuestros queridos hijos, a quienes no cambiaríamos 
por el mundo entero, y arriesgamos todo lo que tenemos por causa 
de la palabra de Dios. ¿Acaso cree que dependemos aún de las 
incertidumbres? No buscamos nada sino nuestra salvación. Sin 
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duda, usted no puede demostrarnos por medio de las escrituras 
que practiquemos o creamos una sola cosa que esté en contra de 
la palabra de Dios.

A esto sólo me contestó que todo lo que teníamos era del diablo 
y que estábamos poseídos por el demonio de la soberbia.

—Sabemos que los soberbios son quitados de sus tronos (Lucas 
1.52) —le dije.

Él hablaba tanto que en ocasiones se imaginaba que yo le estu-
viera prestando atención. Por tanto, yo tenía que hablar de vez en 
cuando porque no quería que él creyera eso. No podía soportar 
oírlo hablar tan fuertemente en contra de la verdad.

Una carta escrita por Claesken a sus amigos 
conforme a la carne y también conforme al espíritu, 

escrita en la prisión el 14 de marzo de 1559 d. de 
J.C., después de lo cual ella, su esposo y su hermano 
Jacques fueron ejecutados por el testimonio de Jesús

Que el Señor, por medio de su gracia y misericordia, permita 
que sean saciados todos los que tengan hambre y sed de justicia.

Mis queridos y amados amigos, una vez más mi oración más 
afectuosa y mi pedido a ustedes es que lean y escudriñen las santas 
escrituras y que aprendan a temerle al Señor de corazón; por cuanto 
“el temor de Jehová es el principio de la sabiduría” (Proverbios 9.10). 
“La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las plazas; clama 
en los principales lugares de reunión; en las entradas de las puertas 
de la ciudad dice sus razones. ¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis 
la simpleza, y los burladores desearán el burlar, y los insensatos 
aborrecerán la ciencia? Volveos a mi reprensión; he aquí yo derra-
maré mi espíritu sobre vosotros, y os haré saber mis palabras. Por 
cuanto llamé, y no quisisteis oír, extendí mi mano, y no hubo quien 
atendiese, sino que desechasteis todo consejo mío y mi reprensión 
no quisisteis, también yo me reiré en vuestra calamidad, y me burlaré 
cuando os viniere lo que teméis; cuando viniere como una destruc-
ción lo que teméis, y vuestra calamidad llegare como un torbellino; 
cuando sobre vosotros viniere tribulación y angustia. Entonces me 
llamarán, y no responderé; me buscarán de mañana, y no me hallarán. 
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Por cuanto aborrecieron la sabiduría, y no escogieron el temor de 
Jehová, ni quisieron mi consejo, y menospreciaron toda reprensión 
mía, comerán del fruto de su camino, y serán hastiados de sus pro-
pios consejos. (…) Mas el que me oyere, habitará confiadamente y 
vivirá tranquilo, sin temor del mal” (Proverbios 1.20–31, 33; Isaías 
65.12; Salmo 2.4; Job 27.6).

He aquí, mis queridos amigos, reconozcan que el Señor no oirá a 
los que no le temen ahora (Juan 9.31). Y cuán precioso es el temor 
del Señor para quien lo escoge; nada se compara con el temor del 
Señor. El temor del Señor es honor, gloria, alegría y una corona de 
gozo. El temor del Señor produce un corazón alegre, gozo, alegría 
y una larga vida. Al que teme al Señor le irá bien al final y hallará 
el favor de Dios en el día de su muerte. El amor de Dios es hono-
rable. Todos aquellos a quienes la sabiduría les muestra el rostro 
la aman con sólo contemplarla y conocer sus beneficios. El temor 
de Dios es el principio de la sabiduría; y el temor del Señor es la 
verdadera religión. El conocimiento de la religión guarda el cora-
zón y lo justifica. Le da gozo y alegría. El temeroso prosperará en 
vida, y en su muerte será bendecido. Temer al Señor es la plenitud 
de la sabiduría. El temor de Dios es una corona de sabiduría que 
hace que florezca la paz y la plena salud. La raíz de la sabiduría es 
temer al Señor, pero para el pecador la sabiduría es una maldición. 
El temor del Señor echa fuera el pecado; porque el que no teme 
no puede ser justificado (Eclesiástico 1.11). No sean incrédulos, 
porque la sabiduría no puede entrar en un alma perversa ni vive 
en un cuerpo dominado por el pecado (Juan 20.27; Sabiduría 1.4).

Mis amados amigos, aprendan bien cuánta diferencia hay 
entre los que temen al Señor y los que no le temen (Malaquías 
3.18). Escudriñen bien las escrituras para que no sean como las 
ciudades a las que se refiere Cristo en el evangelio, las cuales, que 
por no tomar con mucha seriedad las obras maravillosas hechas 
en su presencia, verán que en el día del juicio será más tolerable 
el castigo para las ciudades de Sodoma y Gomorra que para ellas 
(Mateo 11.20). Por tanto, queridos amigos, el Señor aún mues-
tra obras maravillosas ante sus ojos por medio de nosotros. Que 
esto los fortalezca, como dice Pablo al relatar que la mayoría de 
los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con sus prisiones, se 
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atrevieron mucho más a hablar la palabra de Dios sin temor (Fili-
penses 1.14). Mis queridos amigos, piensen bien en el hecho que 
cuando el Señor hizo sus milagros, no los hizo por el bien de un 
solo individuo, como leemos en Juan cuando él resucitó a Lázaro 
de entre los muertos (Juan 11.42), sino para que la gente viera sus 
milagros y creyera en él, aunque sólo algunos creyeron en él y 
otros se ofendieron, diciendo: “¿No podía éste, que abrió los ojos 
al ciego, haber hecho también que Lázaro no muriera?” Así pasa 
también en el presente con los que no creen, porque a pesar de que 
ven claramente cuán fuerte y poderoso es el Señor con nosotros, 
se ofenden y dicen que hacemos esto a causa de la obstinación. 
Y cuando decimos que los justos deben sufrir persecución, ellos 
dicen que somos perseguidos por el anabaptismo. Así que esto para 
ellos es un motivo de ofenderse, pero los que creen en Dios saben 
bien que debemos sufrir por causa de la justicia. Espero que esto 
los fortalezca y que para nosotros sea una prueba para ayudarnos 
a alcanzar nuestra salvación eterna por medio de la gracia de Dios 
(1 Pedro 2.6, 8; Mateo 5.10).

Mis queridos amigos, tomen con mucha seriedad cuánta gloria 
se les promete a los que temen al Señor de todo corazón y cuánta 
angustia le sobrevendrá a cada alma que no haya obedecido al 
evangelio; tales personas sufrirán pena de eterna perdición y serán 
excluidos de la presencia del Señor (2 Tesalonicenses 1.8–9). Por 
tanto, sean obedientes a la verdad y transfórmense por medio de 
la renovación de su entendimiento, para que comprueben cuál sea 
la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta (1 Pedro 1.22; 
Romanos 12.2). Mediten día y noche en la ley del Señor y no 
permitan que nada impida que oren sin cesar, como las escrituras 
nos enseñan en muchos lugares. Todo aquel que pide, recibe; y al 
que llama, se le abrirá (Salmo 1.2; 1 Tesalonicenses 5.17; Mateo 
7.8). Por tanto, mis queridos amigos, permitan que se transformen 
sus corazones, y el Señor les dará lo que necesitan incluso antes 
que se lo pidan; porque bienaventurados son los de buena voluntad 
(Lucas 2.14). “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados” (Mateo 5.6).

Por tanto, anhelan al Señor con un corazón afligido y digan: 
“Muéstrame, oh Jehová, tus caminos; enséñame tus sendas. 
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Encamíname en tu verdad, y enséñame, porque tú eres el Dios de 
mi salvación; en ti he esperado todo el día. Acuérdate, oh Jehová, 
de tus piedades y de tus misericordias, que son perpetuas. De los 
pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; con-
forme a tu misericordia acuérdate de mí, por tu bondad, oh Jehová. 
Bueno y recto es Jehová; por tanto, él enseñará a los pecadores 
el camino. Encaminará a los humildes por el juicio, y enseñará a 
los mansos su carrera” (Salmo 25.4–9). Por tanto, mis queridos 
amigos, arrepiéntanse sinceramente, y de todo corazón confiesen 
sus pecados al Señor; el Señor mira a los pobres y a los humildes 
de espíritu (Isaías 66.2). Humíllense, pues, bajo la poderosa mano 
del Señor, para que sean exaltados en la eternidad (1 Pedro 5.6). Por 
la presente, los encomiendo al Señor; que él los guíe en la verdad.

Mis queridos y amados amigos, aprendan bien esto y se lo digo 
con el amor sincero y ardiente que tengo por su alma, porque estoy 
segura que no hay ninguna otra manera por la que podamos ser 
salvos. He aquí, los amonesto de corazón limpio, y nunca será lo 
contrario. Por tanto, aunque algunos tengan mucho que hablar 
o decir, lo hacen porque no desean cargar la cruz de Cristo ni 
ser perseguidos por ello, como lo dice Pablo (Gálatas 6.12). No 
obstante, tomemos por ejemplo que debemos seguir las pisadas 
de Cristo y que todas las escrituras nos hablan de someternos y 
de prepararnos para sufrir, como Pablo dice, si sufrimos con él, 
también reinaremos con él; “porque de la manera que abundan en 
nosotros las aflicciones de Cristo, así abunde también por el mismo 
Cristo nuestra consolación”. Y también leemos que todos los santos 
hombres de Dios fueron puestos a prueba por medio de muchas 
tribulaciones y aflicciones (Judit 8.25). Leemos de cuán gustosa-
mente recibieron las aflicciones, y de que se regocijaron en gran 
manera al ser tenidos por dignos de sufrir por el nombre de Dios. 
Sin embargo, los que no aman sinceramente al Señor desean estar 
exentos de las aflicciones y aman esta vida temporal más que a su 
Señor y Dios. Eso a pesar de que Cristo dice: “Porque todo el que 
quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí y del evangelio, la salvará” (Marcos 8.35). No es que 
todos debamos morir por la palabra del Señor, sino que la mente 
debe estar en semejante estado que prefiramos morir en lugar de 
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quebrantar a sabiendas uno de los mandamientos del Señor. Por 
tanto, Cristo dice: “El que ama a padre o madre más que a mí, no 
es digno de mí” (Mateo 10.37).

Por tanto, mis queridos amigos, a quienes amo de todo corazón, 
no tengan en cuenta lo que dicen los hombres, mas pongan su 
mirada sólo en Cristo Jesús, el que padeció tribulación y aflicción 
por nosotros. Amen al Señor su Dios con todo su corazón y con 
todo su poder y fuerza. Sí, aunque todo el mundo se levante en 
contra de ustedes, nadie puede hacerles daño si tienen a Dios por 
su Padre y si tienen un amor genuino por Dios y por sus santos, 
porque el amor todo lo puede (1 Corintios 13.7). Pero donde 
no hay amor genuino, pronto habrá confusión cuando llegue la 
persecución y la aflicción (Mateo 13.21). Sin embargo, para el 
que se encomienda al Señor y está poseído por el amor, no hay 
nada difícil. De no haber experimentado esto en carne propia, me 
hubiera sido imposible saber cuán fácil es. He aquí, Cristo dice: 
“Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11.30). Sí, 
queridos amigos, estoy aún dispuesta, y amo tanto a mi Señor y 
Dios que si pudiera salvar mi vida por medio de un pensamiento, 
pero supiera que no agradaría al Señor, yo preferiría morir y no 
pensar semejante pensamiento. No me estoy jactando; bien sabe el 
Señor cuán miserable me he presentado ante él. Pero es por medio 
de la inmensa gracia, misericordia y amor mostrados a nosotros 
que somos elegidos para su reino celestial (Efesios 2.7). Ahora sólo 
siento en mi interior la indecible gracia y misericordia de Dios, 
su amor y lo mucho que debemos amarlo a cambio (1 Juan 4.19). 
Sí, esta gracia y este amor son tan grandes ante mis ojos que mi 
aflicción se vuelve gozo.

Les contaré un poco más acerca de la tristeza que padecía antes 
de que me apresaran. Ahora recuerdo las palabras del apóstol, que 
había tenido una tristeza que es según Dios, y que la tristeza que 
es según Dios produce arrepentimiento para salvación (2 Corintios 
7.10). Sí, a veces tenía tanta tristeza que no sabía adónde volverme 
y en ocasiones clamaba a Dios en voz alta diciendo: “Oh Señor, 
quebranta mi corazón viejo y dame un corazón y una mente nueva, 
para ser hallada recta ante tus ojos” (Ezequiel 36.26). Le decía a 
mi querido esposo: “Cuando aplico la regla de las escrituras a mi 
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vida, me parece como si tuviera que perecer”. Bien podría decir 
con David: “Porque mis iniquidades se han agravado sobre mi 
cabeza; como carga pesada se han agravado sobre mí” (Salmo 
38.4). Luego decía: “Mi querido esposo, ora por mí; estoy tan 
agobiada. Mientras más dirijo mis pensamientos al Señor, más me 
asalta el tentador con otros pensamientos” (1 Pedro 5.8). Por tanto, 
clamaba al Señor y decía: “Oh Señor, tú sabes bien que no deseo 
otra cosa que no sea temerte”. A veces mi esposo me consolaba; 
a él le parecía que yo no hacía otra cosa que lo que pudiera agra-
dar al Señor. Yo decía: “He dejado mi primer amor (Apocalipsis 
2.4). Por tanto, me aflijo y no puedo dormir. No hay esperanza, 
no puedo morir al pecado. Aún deseo vivir por mucho tiempo. Y 
aunque nunca he luchado tanto por reformarme, aún sigo siendo 
tan vil como antes: ‘¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte?’” (Romanos 7.24).

Debiera haberles escrito más, pero el mensajero vino y me 
informó que ya nos íbamos [a la muerte]. Mis queridos y amados 
amigos, tal fue la condena de júbilo que mi esposo, yo y mi her-
mano escuchamos, que nos demostramos amor unos a otros y 
nuestro corazón estaba contento. Agradecí al Señor en voz alta 
y todos los señores lo oyeran. Ellos me ordenaron mantenerme 
callada, pero yo hablé sin temor. Cuando oímos nuestra condena, 
los tres hablamos y dijimos que habían condenado sangre justa, y 
dijimos otras cosas más. Mi querido esposo habló de forma amo-
rosa y dijo varias veces, con un rostro alegre, y todos lo vieron:

—¡Sí, damos gracias al Señor!
Así los encomiendo al Señor. Apresúrense a acompañarnos y 

juntos podemos vivir en la eternidad.
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CARTA ESCRITA EN PRISIÓN POR 
ADRIAEN PAN, EN EL AÑO 1559 d. de J.C.

Gracia y paz de Dios nuestro Padre celestial, por los méritos 
de su amado Hijo Jesucristo, con la verdadera iluminación del 
Espíritu Santo. Esto les deseamos a todos los amantes de la verdad 
eterna. Amén.

Mis amados y queridos hermanos, los amamos desde lo más 
profundo del corazón, y los llevamos en nuestro corazón como si 
fuéramos una sola alma y un solo cuerpo con ustedes, a pesar de que 
evidentemente estamos alejados de ustedes; no obstante, ahora más 
que nunca están en nuestro corazón. Les pedimos que no desmayen 
a causa de las tribulaciones a las que hemos sido sometidos, porque 
sabemos que se regocijarán al saber que todo es por causa de la 
verdad (2 Juan 1.1; Hechos 4.32; Efesios 3.13; 1 Tesalonicenses 3.3).

Pedro dice: “Ninguno de vosotros padezca como homicida, o 
ladrón, (…) pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, 
(…) porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. 
Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado.” Pablo dice que 
las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Sí, “cosas que 
ojo no vio, (...) ni han subido en corazón de hombre, son las que 
Dios ha preparado para los que le aman”. “Porque de la manera que 
abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también 
por el mismo Cristo nuestra consolación.” Mis queridos hermanos, 
¡no podemos dejar de estar animados al escuchar estas palabras de 
consuelo! Mis queridos amigos, mientras más somos probados por 
la tribulación, mucho más somos consolados. Esto lo experimen-
tamos al principio cuando fuimos apresados, cuando asaltaron la 
casa, como si querían destruirla con todas sus pertenencias. Luego 
mi corazón se fortaleció, como si yo fuera otra persona. Es cierto, mi 
esposa se afligió un poco antes que nos echaron mano. Pero cuando 
se dio cuenta de que así tenía que ser, dejó de sentir temor como 
quien se quita una prenda de vestir, y comenzó a cantar: “Dus weest 
bedacht, ende op hem wacht; want by sal komen als een dief in der yacht”.*

* Por tanto, estad alerta y esperad; porque vendrá como ladrón en la noche.
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Nosotros no creíamos que iban a llegar en ese momento y había-
mos empacado nuestras cosas con el propósito de partir pronto. 
Pero el Señor dispuso lo contrario, alabado sea él para siempre. 
Mientras ellos estaban ocupados en el saqueo, quería cantar: “Noyt 
meerder vreught in my en was, dan nu is in desen tilden”.* Pero 
me abstuve de cantar porque creía que aún me esperaban muchas 
pruebas más. Sea alabado el Señor, que no permite que seamos 
avergonzados (Salmo 25.3). Ellos comenzaron a censurarnos 
mucho con relación a Münster y Ámsterdam, pero les dije que 
yo era inocente de aquello y que sufríamos sólo por la verdad. 
También les dije:

—Todavía no tengo treinta y tres años. ¿Cómo, pues, pude 
haber estado allí?

Algunos me injuriaron, otros se lamentaron, pero les dije:
—No lloren por nosotros, sino por ustedes mismos y por sus hijos.
Creo que pudiéramos haber dicho con David: “No temeré a diez 

millares de gente, que pusieren sitio contra mí. (…) Me rodearon 
como abejas; se enardecieron como fuego de espinos; mas en el 
nombre de Jehová yo las destruiré” (Salmo 3.6; 118.12).

Mis queridos hermanos, no decimos esto para jactarnos, sino 
para gozarnos y darle las gracias a Dios por el poder y la fortaleza 
que nos concede; y para el gozo de todos los amantes de la verdad 
que van a oír esto. Oren por nosotros para que podamos continuar 
firmes hasta el fin. Rogamos que reciban nuestras cortas líneas en 
buena parte. Hoy es el decimoquinto día de nuestro encarcela-
miento y es el 9 de mayo. Mi esposa y yo les mandamos muchos 
saludos a ustedes y a los que nos conocen, como también a quienes 
pregunten por nosotros.

Otra carta escrita  
por Adriaen Pan, después que fue condenado
Gracia y paz de Dios nuestro Padre celestial, por los méritos 

de su amado Hijo Jesucristo, con la verdadera iluminación del 
Espíritu Santo. Esto les deseamos a todos los amantes de la verdad 
eterna. Amén.

* Tengo más gozo ahora que jamás tuve en mi vida.
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Mi querido N., te recuerdo incluso al final de mi vida, y oro 
al Dios todopoderoso, pidiendo que te consuele con su Espíritu 
Santo y te instruya con toda la sabiduría espiritual y la inteligencia 
que pueda conducirte a tu salvación (Colosenses 1.9). También te 
informo que estuve en el potro de tormento el 2 de junio, y en el 
decimosexto día fui llevado ante la corte. Me preguntaron si había 
sido bautizado o rebautizado. Pregunté entonces si se me permitía 
hablar. Ellos consintieron. Les dije que creía todo lo que está escrito 
en la ley y en los profetas, que viviría y moriría por lo que Jesucristo 
y sus apóstoles enseñaron y mandaron. Les dije que reconocí mis 
pecados y me arrepentí de ellos. Sobre la confesión de mi fe, fui 
bautizado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Inmediatamente después me condenaron. Aquí no espero otra cosa 
aparte de lo que ellos harán con mi cuerpo; que el Señor reciba el 
espíritu. Estoy preparado para vivir y morir por causa del nombre 
del Señor. No puedo alabar y agradecer a Dios lo suficiente por 
haberme llamado a sufrir por causa de su nombre. Oh, mi querido 
N., tengo buen ánimo. Confío en que el Señor me dará la fuerza 
hasta el fin. No creo que jamás haya tenido un día más feliz en 
la prisión que cuando fui apresado y condenado. Mi querido N., 
aliéntese; todo se acabará muy pronto. Y no temamos a los que 
matan el cuerpo, porque Cristo nos dice a quién debemos temer. 
Mi esposa y yo te saludamos con mucho cariño, con la paz del 
Señor. Recibe mi breve carta en buena parte. Me hubiera gustado 
escribirte más, pero no soy muy dotado para ello. Sin embargo, le 
doy las gracias al Señor por todo lo que me ha dado.

Saluda calurosamente a nuestros queridos amigos a quienes 
conocemos y a los que preguntan por nosotros. ¡Adiós!

Escrito por mí,
ADRIAEN PAN.
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HANS DE VETTE Y OTROS ONCE 
EJECUTADOS POR EL TESTIMONIO DE 
JESUCRISTO, EN GANTE, FLANDES, EN 

1559 d. de J.C.

Una confesión escrita por Hans de Vette, en Gante, 
donde fue encarcelado con otros once, en el año 
1559 d. de J.C., con relación a su interrogatorio
En el primer viernes después de Pentecostés fueron encarcelados 

en Gante, por causa de la palabra del Señor, las siguientes per-
sonas: Pieter Coerten de Meenen, Kaerle Tanckreet de Nipkerck, 
con Proentken, su esposa, de Belle, Jacob Spillebout, Abraham 
Tanckreet y Maeyken Floris de Nipkerck, Anthonis van Cassel, 
Hans de Smit, Marcos su hermano, Hans de Vette, con Maritgen, 
su esposa, de Waesten, y Tanneken, la esposa de J. de S. Éstos 
habían sido entregados por traición al procurador general que, 
con tres cazadores de ladrones, los arrestó, estando ellos en sus 
domicilios por la noche.

Al día siguiente vinieron las autoridades y nos preguntaron, 
de forma individual, nuestro nombre y el lugar de procedencia de 
cada uno. Se lo dijimos. Luego nos preguntaron si confesábamos 
otro bautismo que no fuera el de infantes, y también si habíamos 
recibido otro bautismo. Todos repudiamos el idólatra bautismo 
de infantes, y todos, menos Marcus de Smit, confesamos que 
habíamos recibido el bautismo cristiano. Él confesó que aún no 
lo había recibido, pero que si tuviera la oportunidad, lo recibiría 
de todo corazón. Entonces nos preguntaron si deseábamos que 
nos instruyeran unos doctos. Ellos nos enviarían a algunos, y pre-
guntaron si deseábamos a eclesiásticos o seculares. También nos 
dijeron que no nos apresurarían. Sin embargo, ya que casi siempre 
nos hicieron las mismas preguntas por separado, yo, el escritor de 
esto, les dije que por la gracia del Señor no deseaba ninguna otra 
instrucción que la que había recibido, aunque un ángel viniera del 
cielo (Gálatas 1.8).
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A pesar de esto, al cabo de aproximadamente ocho días, enviaron 
al fraile Pedro de Backer (que en parte nos había espiado), con uno 
de sus compañeros, y dos falsos profetas. Creo que eran jacobinos. 
Después que habíamos comparecido ante ellos e intercambiado 
algunas palabras, caímos en el tema del bautismo de infantes. Él 
lo declaró ser una doctrina instituida divinamente, diciendo que 
la circuncisión era una figura de ello. Dijo también que los após-
toles habían bautizado a familias completas y que Cristo lo había 
mandado (Juan 3). Pero cuando le demostré que no había dicho la 
verdad y que los apóstoles no habían bautizado a nadie sin fe, como 
aparece claramente en los Hechos de los apóstoles, se esforzó por 
cambiar el tema, alegando que era imposible que concordáramos. 
Sin embargo, le dije que deseaba terminar primero un tema antes 
de pasar a otro. Le supliqué que se arrepintiera, demostrándole 
que su adoración era una idolatría putrefacta, contraria a todos los 
mandamientos de Dios, y que era una planta humana. También le 
dije que los mandamientos de Dios son suficientes para nosotros, 
que no hace falta agregarles ninguna mentira y que no sirve de nada 
considerar lo que Dios no ha mandado. Entonces me dijo que yo 
estaba engañado y que me había fijado demasiado en sus abusos. 
Dijo que era cierto que había algunos abusos en su Iglesia, pero que 
las cosas principales se cumplían bien. Luego de mucho intercambio 
de palabras, nos despedimos.

Al cabo de unos días, vino el decano de Ronse, inquisidor en la 
región de Flandes, acompañado del referido Pedro de Backer que 
ya nos había visitado, y otros falsos profetas. Cuando comparecí 
ante ellos, el decano me preguntó cómo me llamo. Le contesté 
que mi nombre es Hans de Vette. Entonces me preguntó si yo era 
casado. Le contesté: “Sí”. Me preguntó si mi esposa también es 
de Waesten. Contesté: “Sí”. Me preguntó hace cuánto me había 
casado. Le dije: “Hace poco tiempo”. Me preguntó en cuál Iglesia 
y cuál era el párroco que me había casado. Le pregunté si en las 
escrituras se decía algo de que se requiriera un párroco para esto. 
Me dijo que en el mundo las rameras y los bribones se juntan sin 
párrocos. Entonces le dije que me había casado según la dirección 
de las escrituras, como Pablo permitía, a fin de evitar la fornicación, 
ya que era mejor casarse que quemarse (1 Corintios 7.2, 9). En 
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cambio, las rameras y los bribones prefieren quemarse a casarse, 
como se ve y se escucha por todas partes y en miles de casos en 
este mundo impío. Entonces dijo que ese era un asunto de poca 
importancia y que si yo no había hecho más nada entonces las cosas 
podrían haberse arreglado fácilmente. Sin embargo, sólo debía 
decirle dónde me había casado. Le dije que no tenía intenciones de 
decirle eso. Entonces me conjuró por el Dios vivo que debía decír-
selo, pero no le contesté. Inmediatamente después, me preguntó 
por qué yo no había continuado en la fe de la Iglesia Romana y 
en su adoración. Mi respuesta fue que me había separado de ella 
para no ser partícipe de sus plagas, ya que las tinieblas no pueden 
tener comunión con la luz, ni Cristo con Belial, ni la justicia con 
la injusticia, etc. Por tanto, tenemos que salir de en medio de ella 
(Apocalipsis 18.4; 2 Corintios 6.14, 17).

Luego me preguntó qué pensaba de los siete sacramentos, unos 
de los cuales me nombró. Le contesté que los consideraba completa-
mente inútiles, por toda la idolatría abominable que ellos observaban. 
Pero como el Señor nos ha mandado confesar su nombre ante los 
hombres, le dije que le confesaría mi fe a él. Me dijo que estaba bien, 
por lo que comencé a hacer mi confesión. Le dije que creía en un 
solo Dios, el Creador del cielo y la tierra, los mares y las aguas, y 
todo lo que hay en ellos; y que él creó al hombre a su imagen. Sólo 
a él tenemos que servir, honrar, adorar y amar con toda el alma, 
con todas las fuerzas y con toda la mente, porque sólo él es bueno. 
Renunciamos a todos los ídolos, ya sean de oro, plata, piedra, metal, 
madera, pan o cualquier otra sustancia, ya que son rechazados y 
prohibidos en las sagradas escrituras; por cuanto sabemos que un 
ídolo no es nada en el mundo (1 Corintios 8.4).

Mientras yo seguía hablando, el decano de Ronse me dijo que 
me estaba extendiendo demasiado para él escribirlo todo.

—Nos haces trabajar demasiado —dijo—, si te pones a confesar 
tu fe desde el principio de la Biblia. Yo también creo —dijo—, lo 
que has dicho aquí; pero, ¿qué dices del sacramento del bautismo 
como se administra en nuestra Iglesia, al cual todos deben venir 
para ser salvos?

Le contesté que consideraba inútil el bautismo de infantes, 
porque no era ordenado por Dios. Él me dijo que la circuncisión 
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era una figura del bautismo, y que todos los niños que no estuvieran 
circuncidados en el Antiguo Testamento o no sean bautizados en 
el Nuevo Testamento tienen que ser condenados. Entonces le dije, 
según sus propias palabras:

—En tal caso, las niñas en el Antiguo Testamento tienen que 
ser todas condenadas.

Él se enojó y dijo que lo que yo había dicho era sólo argumentación. 
Le dije que debía avergonzarse de decir que los niños eran condenados, 
a quienes pertenece el reino de los cielos, según dice el Señor. Me dijo 
que yo estaba mintiendo en esto. Y otro sacerdote me dijo que uno de 
los discípulos de Pablo escribe que él había aprendido el bautismo de 
infantes de su maestro, Pablo. Ahí mismo les dije que Pablo escribe 
que no nos dejemos mover fácilmente de nuestro modo de pensar, 
ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera de ellos. Y 
si viniera un ángel del cielo y nos anunciara algo diferente de lo que 
está escrito en el santo evangelio, el tal sea anatema (2 Tesalonicenses 
2.2). También le dije que me mostrara dónde el Señor había mandado 
que bautizaran a los niños o que me demostrara que los apóstoles 
bautizaron a los infantes, lo cual no pudo hacer.

Otra vez me preguntó cuánto tiempo hacía que había sido 
bautizado. Le contesté:

—Todavía no hace un año.
Me preguntó dónde y por quién había sido bautizado, pero no 

se lo dije. Entonces me conjuró tres veces por el Dios vivo y por 
el bautismo que yo había recibido que debía decírselo. Le dije que 
Caifás también conjuró a Cristo. Me contestó que Cristo habló. Le 
dije que Cristo habló por sí mismo, pero que cuando le preguntaron 
por sus discípulos no habló.

Luego me preguntó qué pensaba con relación al sacramento del 
altar. Le dije que lo consideraba como una idolatría putrefacta e 
inmunda y como una abominación ante Dios. Me preguntó:

—¿Cómo? ¿No crees que él esté presente en carne y sangre, así 
como anduvo en la tierra o como permaneció colgado en la cruz?

—Lejos esté de mí —le dije—, creer que la carne y la sangre 
de Cristo están aquí en la tierra; por cuanto el propio Cristo les 
dijo a sus apóstoles que siempre tendríamos pobres con nosotros, 
pero que no siempre lo tendríamos a él (Mateo 26.11).
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Después me dijo que él no está presente en el sacramento como 
tal, pero que sí está presente en forma de sustancia espiritual, y 
que yo no comprendía el asunto. Me dijo que ese razonamiento 
había sido establecido hacía muchos siglos; porque dijo que 
cuando Cristo tuvo su cena, tomó el pan, se lo dio a sus discí-
pulos y les dijo: “Tomad, comed; esto es mi cuerpo”. A esto le 
contesté que el pan que Cristo les dio a sus discípulos, se lo dio 
como un emblema de su cuerpo que iba a ser quebrantado por 
ellos. Le dije que Cristo mismo se representa en muchos lugares 
en la Biblia por medio de figuras o ejemplos. Por ejemplo, en 
Juan (15.1) él dice: “Yo soy la vid verdadera”. Sin embargo, en 
realidad él no era una vid, sino que se compara con una vid. Por 
tanto, el pan que Cristo partió para sus discípulos fue espiritual-
mente una figura de su cuerpo. Él dice en Juan 6 que la carne 
y la sangre para nada aprovechan; “las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida”. El decano me dijo que eso no 
tenía relevancia.

—Porque si Cristo no estuviera presente —dijo él—, ¿cómo 
podríamos comer juicio por ello?

Entonces le contesté:
—Si fuera la carne y la sangre de Cristo, no comeríamos 

juicio por ello, porque el propio Cristo dice: “El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna” (Juan 6.54). Por 
tanto, estas palabras no deben entenderse literalmente, sino 
espiritualmente. Si alguien, siendo aún borracho o avaro o 
idólatra o algo semejante, participara de la cena del Señor con 
la iglesia, cuya cabeza es Cristo, el tal sería indigno para partir 
el pan con los miembros, porque eso sería faltar en discernir el 
cuerpo de Cristo (1 Corintios 11.29).

Entonces me dijo que había muchos entre nosotros que eran 
borrachos, adúlteros y cosas semejantes, y que los conocía bien. 
Entonces le pregunté:

—¿Quiénes son?
—J. de R. —me dijo.
Entonces le pregunté dónde vivía. Me contestó:
—No te lo diré.
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Le dije que yo sabía bien que si hubiera alguno de ellos en 
nuestra iglesia, y se conociera, el tal sería excluido y quitado de 
entre nosotros según las escrituras (1 Corintios 5.11).

Luego me preguntó quién me había bautizado. Cuando no 
pudo saberlo de mí, me conjuró, pero no le dije nada. Entonces 
su secretario dijo:

—Te aposto una copa de vino que lo dirás antes de que hayan 
pasado quince días. —Pero yo no apostaría.

Entonces me preguntó cuántas veces había tenido la cena del 
Señor. Le contesté que la había tenido varias veces, cuando se daba 
la oportunidad, con mis queridos hermanos.

—¿Con quiénes? —me preguntó—. ¿Cuáles son sus nombres?
Le di el nombre de uno de ellos, a quien él había mencionado 

específicamente en su pregunta. Me preguntó con relación a los 
demás, si los consideraba mis hermanos, o si eran simplemente 
amigos y novatos en la fe.

—Porque he aprendido todo este flamenco —dijo—, de los 
novatos [encomelingen, i. e., “recién llegados”], amigos y hermanos.

—Yo creía que usted es de Brabante —le dije—. ¿Entiende 
bien el flamenco?

—Yo ni sé lo que soy —me dijo—. Tal vez era niño expósito.
—Bueno —dije—, el Apocalipsis de Juan (13.1) habla de una 

bestia que subió del mar. Tal vez usted pertenezca a esa raza.
Luego me preguntó si yo no creía que Jesucristo había tomado 

la carne y la sangre de María. Le contesté que creía que el Verbo 
que era en el principio con Dios, y por quien el mundo fue creado, 
fue hecho carne. Entonces me dijo que según la carne, él era hijo 
de David. Le respondí:

—Si él es hijo de David, ¿por qué el propio Jesús dice: “¿Pues 
cómo David en el Espíritu le llama Señor?”

Me dijo que Cristo sólo les alegó esto a los fariseos a modo 
de argumento.

—En cambio, Mateo, —dijo él—, describe su generación desde 
Abraham hasta María.

Le contesté que Mateo remonta la generación de Cristo sólo 
hasta José, el esposo de María, de quien Cristo nació; y Lucas dice 
que se creía que Jesús era el hijo de José.
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—Pero —dijo él—, ¿no crees que María sea la madre de Cristo?
—Sí —le dije—. Cristo dice: “Porque todo aquel que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, 
y hermana, y madre” (Mateo 12.50).

Luego dijo que Cristo era descendiente de la mujer. Pero le dije 
que las mujeres no tienen en sí descendencia; porque así como 
la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer 
(1 Corintios 11.12). Entonces dijo que Cristo nació de la sustan-
cia y la sangre de María. Pero le contesté que Cristo les dijo a los 
judíos que él era de arriba y ellos de abajo; “vosotros sois de este 
mundo”, dijo, “yo no soy de este mundo” (Juan 8.23). Además, el 
apóstol dice: “El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo” (1 Corintios 15.47). Entonces 
les dije que ellos debían arrepentirse de su injusticia, persecución 
y doctrina falsa e idólatra. Ellos dijeron:

—Poseemos la doctrina verdadera.
Les dije que Pablo, sin embargo, nos manda apartarnos de los 

que mandan abstenerse de alimentos que Dios ha creado para que 
los que creen participen de ellos, y de los que prohíben casarse, 
teniendo su conciencia cauterizada. Les dice que es mejor casarse 
que quemarse. Sin embargo, ustedes, contrario a las escrituras, 
mandan a abstenerse de alimentos y prohíben casarse, y prefieren 
quemarse a casarse (1 Timoteo 4.2–3; 1 Corintios 7.9).

Decano: “Nosotros no prohibimos el casamiento.”
Hans: “Sí, prohíben el casamiento. Ustedes saben que debido a 

su mandamiento uno no puede ni comer carne ni casarse durante 
la Cuaresma ni en muchos otros días, y han entrado en un pacto 
que les prohíbe casarse. Sin embargo, ustedes cometen tanta for-
nicación que da vergüenza hablar de ella, como diariamente se 
ve en los hijos ilegítimos que traen a sus casas. Y Pablo dice que 
no debemos comer con los tales, o sea, con los fornicarios ni con 
los borrachos, sino que ellos deben ser entregados a Satanás para 
destrucción de la carne” (1 Corintios 5.5).

Decano: “Nosotros no somos tan malos. No queremos entre-
garlos a Satanás; somos mejores.”

Hans: “Pobre hombre, ¿acaso serán mejores que Pablo? Pero 
de nada sirve todo lo que les he dicho, porque no se arrepentirán. 
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Pero si desean discutir con nosotros en el mercado o en cualquier 
otro lugar público, nosotros estamos listos, con la esperanza de 
que algunos de los ignorantes puedan ser atraídos a la fe.”

Decano: “Esto no será así. ¿Quién los juzgaría en esos lugares? 
¿Los barqueros, los pescadores y gente así por el estilo? Eso sería 
como provocar una revuelta. Pero somos tontos al discutir tanto 
con ustedes. La mejor manera de resolver esto sería simplemente 
explicarles nuestra fe y, si no la creen, pronunciar sentencia.”

Hablamos de muchas otras cosas también, por ejemplo, la ado-
ración de los santos, el Papa de Roma, la confesión, el ayuno, el 
purgatorio y el sueño de los santos, lo cual sería demasiado extenso 
escribir. Lo anterior lo he escrito apelando a la memoria, ya que tuvi-
mos muchas discusiones acerca de estas cosas. Pero como esto pasó 
hace tiempo, tal vez no pueda escribirlo todo palabra por palabra. 
No obstante, ahora sé bien que es inútil decirles nada y que ellos 
son arrogantes y desvergonzados. En ocasiones les respondí muy 
brevemente, proponiéndoles discutir con ellos en público, lo cual 
siempre rechazaron. A menudo les repetían las mismas preguntas 
a nuestros hermanos que nos acompañan en la cárcel. Nuestros 
hermanos aún están de buen ánimo, gracias a Dios. En realidad, 
les tememos a los falsos profetas mucho más antes de hablar con 
ellos que después que hablamos con ellos. Pero el Señor sabe darles 
palabra a sus elegidos en estas horas, como él ha prometido, más 
de lo que podemos imaginar. Los que parecen débiles cuando no 
están en cadenas, son tan valientes que resulta asombroso verlos y 
escucharlos. Alabado sea el Señor por los siglos de los siglos. Amén.

El decano también me preguntó si nosotros orábamos por él. 
Le dije:

—Sí.
—¿Cómo me llaman ustedes? —preguntó él—. ¿Me llaman Saulo?
—A veces hemos escuchado que lo llaman el inquisidor —le con-

testé (todos se rieron)—; otras veces lo llaman el decano de Ronse.
—Ése es mi nombre —él dijo.
Hablamos mucho más después de esto. Sin embargo, en parte 

por la falta de papel, me abstengo de escribir más. Pero pido que 
todos los que vean esto lo reciban en buena parte y, si es posible, 
permitan que una copia sea enviada a nuestras amistades en Ambe-
res y otra a nuestras amistades en el Oeste.
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HANS VERMEERSCH, TAMBIÉN LLAMADO 
HANS VAN MAES, EJECUTADO EN 

WAESTEN, FLANDES, POR EL TESTIMONIO 
DE JESUCRISTO, 1559 d. de J.C.

Confesión de Hans Vermeersch, escrita por él 
mientras se encontraba en prisión en Waesten, 

Flandes, 1559 d. de J.C.
En octubre del año 1559 d. de J.C., yo fui llevado ante el inqui-

sidor para confesarle mi fe. Me preguntó mi edad, mi nombre y 
mi lugar de origen; luego me preguntó si había sido rebautizado.

—Sólo conozco un bautismo —le dije—, como está escrito en 
Efesios (4.5), que es el bautismo de creyentes, como se afirma por 
Mateo y Marcos en sus evangelios. Pedro también le dijo (Hechos 
2.38, 41) a la gente que lo escuchaba: “Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados. Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados.” 
Note en el mismo capítulo que se destaca: “Y perseveraban (…) en 
el partimiento del pan. Y sobrevino temor a toda persona.” Todos los 
que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas. 
Un infante no puede hacer estas cosas (Hechos 2.42–43; Hechos 4.32).

Luego me preguntó por qué yo creía que el evangelio era cierto. 
Yo le contesté:

—Porque en boca de dos o tres testigos consta toda palabra 
(Deuteronomio 17.6; Mateo 18.16). Hay cuatro evangelistas que 
son Mateo, Marcos, Lucas y Juan, que juntos testifican y hablan 
de un Cristo y Mesías, que es el Hijo de Dios, y Dios es su Padre. 
Y el hecho que hay un Dios también puede verse claramente al 
pensar en la creación del mundo. Así lo demuestran las señales 
y los prodigios que vemos a diario, los cuales hacen crecer a los 
maizales, los pastizales, los manzanos, los cerezos, los nogales y 
toda planta. Otra prueba de la veracidad del evangelio se ve donde 
he leído que Cristo dice: “Bienaventurados sois cuando por mi 
causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra 



270 El sacrificio del Señor

vosotros, mintiendo” (Mateo 5.11). Cristo también dice: “Y seréis 
aborrecidos de todos por causa de mi nombre” (Mateo 10.22). 
Cuando leí esto, lo creí, y ahora me doy cuenta que es verdad 
para mí y para los demás, y creo que el evangelio es cierto. Ahora 
todos podemos saber, ver y comprender que es como Pablo dice: 
“Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo 
Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 3.12). Por tanto, digo 
que por todos estos testigos, que no pueden mentir, podemos decir 
valientemente que el evangelio es cierto, y que todos deben prestar 
mucha atención.

Cuando yo había dicho esto, me atormentaron en gran manera.
Luego me preguntaron con relación a la Iglesia Católica, si yo 

creía que fuera la iglesia verdadera, la cual está edificada sobre la 
roca que es Cristo. Les dije:

—No.
Entonces él me preguntó cuál creía ser la iglesia verdadera. 

Le contesté:
—La congregación de los que creen en el nombre de Cristo, 

como Cristo le dijo a Pedro: “Y yo también te digo, que tú eres 
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia” (Mateo 16.18). Es 
decir, los que tienen la fe que tuvo Pedro, como puede verse cla-
ramente en 2 Corintios 6.16, donde Pablo dice: “¿Y qué acuerdo 
hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois 
el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré 
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.” Por tanto, 
todos los creyentes que se congregan en el nombre de Cristo son 
la verdadera iglesia.

También me preguntaron si el sacramento usado por la Iglesia 
en la misa no se hacía carne y sangre después de la consagración 
por parte del sacerdote, y si no era el cuerpo de Cristo en carne y 
sangre. Les contesté:

—¿Cómo puede ser posible? Por cuanto está escrito en Hechos 
(1.9) que él ascendió al cielo. Y en Hechos 7.56, Esteban dice: 
“He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a 
la diestra de Dios”. Y Pedro, en su primera epístola, capítulo tres, 
dice que él resucitó, fue al cielo y ahora está a la diestra de Dios. 
Por tanto, él no está aquí.
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Luego él me preguntó si Jesús no podría estar aquí por su poder 
divino. A lo que les contesté:

—Él no puede hacer nada contrario a su propia palabra. Él es 
todopoderoso, lo sé, pero él no actúa contrario a su palabra.

Más adelante dijeron que cuando él tuvo su cena con sus apósto-
les, él les dio su cuerpo, como está escrito en el texto, ya que dijo: 
“Tomad, comed; esto es mi cuerpo” (Mateo 26.26). Pero les contesté 
que él no les dio su cuerpo, sino un pedazo de pan, ya que es obvio 
que su cuerpo fue entregado inmediatamente después en manos de 
los judíos, sufrió y fue colgado en la cruz. Por tanto, ciertamente 
no pudo dar su cuerpo para que lo comieran, como él mismo dice: 
“Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid”. 
O sea, se refiere al vino que antes había llamado su sangre. Lean 
1 Corintios 10 y 11 donde podrán llegar a comprender esto mejor. Así 
que él no les dio su cuerpo a sus apóstoles, sino una representación 
del mismo. Luego me preguntó lo que yo opinaba del servicio que 
se llevaba a cabo en su Iglesia. Les dije que lo consideraba una gran 
y abominable idolatría. Por lo que me preguntó:

—¿Entonces la consideras la ramera de Babilonia?
—Sí —le contesté—, como está escrito en Apocalipsis 13.4 

acerca de la bestia que se hizo adorar. Y también habla de lo que 
les pasará a los que no la adoren o reciban la marca en las manos 
o en la frente; y la bestia se opone a Dios y a sus elegidos.

Finalmente, él me dijo que nosotros no podíamos demostrar 
que nuestra iglesia, o sea, la de los anabaptistas (como ellos la 
llamaban) hubiera existido hace cuarenta años; y que su Iglesia 
sí había existido desde hace mucho tiempo. Entonces le contesté:

—Nosotros no mantenemos un registro para nuestra iglesia, 
como lo hace la Iglesia Católica. Pronto la descubrirían porque 
todos tratan de destruirla o matarla, y ella no cuenta (como en el 
caso de la Iglesia Católica) con la ayuda del emperador o del rey. 
Más bien, el rey, el emperador y el príncipe tratan de destruirla con 
toda diligencia. Pero yo les demostraré que tiene mil quinientos 
cincuenta y nueve años. Por cuanto Cristo es la piedra angular, y 
ese tiempo hace desde que fue crucificado.

—Sí, la Iglesia Católica —replicaron ellos—, que fue instituida 
por Pedro. Él fue el primer Papa. Después de él, todos los santos 
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Papas y todos los santos maestros como Jerónimo, Agustino, 
Ambrosio y Bernardo, que son los cuatro maestros de la Santa 
Iglesia. ¿No crees a esos doctos?

—Sólo creo en la palabra de Dios —les dije.
Me preguntaron también si creía en Dios el Padre, Dios el Hijo 

y Dios el Espíritu Santo; tres personas y único Dios verdadero. 
Les dije:

—Sólo veo a una persona en las escrituras.
Me preguntaron quién es aquella persona. Les dije:
—Cristo, el que fue visto y escuchado; pero nadie ha visto al 

Padre. ¿Quién, pues, puede decir quién es aquella única persona? 
Porque él es invisible (Juan 9.37; 1.18). Ni tampoco ha visto alguno 
al Espíritu Santo. Claro, vieron que él bajó como paloma y se posó 
sobre Cristo, pero una paloma no es una persona.

—Entonces —me dijeron—, usted no cree que hay tres personas.
—No lo creo —respondí—, a menos que se me demuestre por 

medio de las escrituras; confieso que son tres en esencia, pero 
hay sólo un Dios verdadero. El Padre no es el Hijo ni el Hijo es el 
Espíritu Santo. Confieso que el Padre es el Padre, su Hijo Jesucristo 
procede de él, y el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 
No obstante, son un verdadero Dios indivisible (Juan 17.8; 15.26).

Luego me preguntó si Cristo tomó su carne y su sangre de 
María. Les contesté:

—Eso tendrían que demostrármelo.
—Él es descendiente de David —me dijeron.
—Las escrituras no dicen que él tomara su carne y su sangre 

de María. Lean Lucas capítulo uno, donde el ángel dijo: “Y ahora, 
concebirás en tu vientre”. Y más adelante, cuando María dijo: 
“¿Cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo el ángel, 
le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios.” Tengan en cuenta estas pala-
bras; él dice: “el Santo Ser”. Y Pablo dice que el primer Adán es 
de la tierra, terrenal; pero el segundo es el Señor del cielo. Lean 
1 Corintios 15.47 donde lo podrán ver claramente. Además, lean 
Hebreos 10.5, donde Pablo dice: “Por lo cual, entrando en el mundo 
dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me preparaste cuerpo”. 
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Otra vez en Juan 16.28, donde Cristo dice que salió del Padre y 
vino al mundo. En muchos otros lugares lo dice, como en Juan 8 
y 9. Escudriñen las escrituras; el evangelio de Juan y las epístolas.

Entonces me preguntó si Jesús tomó la sustancia de María 
cuando ésta lo amamantaba. Les contesté que ella cuidó de él. 
Cuando él nació, ella lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre. Más adelante vemos que ella cuidó de él; como cuando a la 
edad de doce años él se perdió, ellos lo buscaron cuando regresaban 
de Jerusalén. Se dice que ellos lo buscaron diligentemente y con 
angustia (Lucas 2.48). Luego me preguntó si ella no lo amamantó.

Respuesta: “Cristo respondió (cuando una mujer dijo: ‘Bien-
aventurado el vientre que te trajo, y los senos que mamaste’): 
‘Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan’” (Lucas 11.27–28).

Pregunta: “¿Qué crees? Dinos cuál es tu parecer.”
Respuesta: “No debo hablar de aquello sobre lo cual las escri-

turas no me brindan información. Las suposiciones no tienen valor 
alguno”. También me preguntó si Cristo era descendiente de David.

—¿Cómo puede ser descendiente de David —les dije—, cuando 
el propio Cristo dijo (cuando él preguntó a los fariseos de quién era 
hijo): ‘¿Pues cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: 
Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, hasta que ponga 
a tus enemigos por estrado de tus pies? Pues si David le llama 
Señor, ¿cómo es su hijo?’ (Mateo 22.43–45).

Ellos no supieron qué decir. Por lo que seguí hablando:
—Yo sé que él nació a partir de la simiente de David, pero no 

de la simiente de David (Romanos 1.3).
—Pero en Gálatas 4.4 nos dice que Jesús fue hecho de una 

mujer —me respondieron.
—Es absurdo creer que una mujer puede hacer a un hijo. ¿Acaso 

no dicen todas las demás escrituras que él nació de una mujer?
—Yo le puedo mostrar cuarenta lugares donde dice que él 

es descendiente de David —me respondió. Sin embargo, no me 
los demostró.

Entonces les dije:
—Si ella lo concibió del Espíritu Santo, él no puede ser des-

cendiente de David.
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Luego me preguntó adónde van las personas cuando dejan este 
mundo. Le contesté:

—Ellos, o sea, los creyentes, duermen en el Señor, como lo 
testifican las escrituras (Hechos 7.60).

Entonces me preguntó adónde van sus almas. Le contesté:
—Pablo dijo que quería estar ausente del cuerpo y presente al 

Señor; y, por tanto, yo opino lo mismo (2 Corintios 5.8). —Luego 
me preguntó adónde van las otras almas.

Respuesta: “Las escrituras no dicen nada al respecto; tampoco 
yo puedo decir adónde van.”

Pregunta: “¿Qué piensa acerca de esto? A alguna parte van 
las almas.”

Respuesta: “Eso lo dejo en manos de la Divina Providencia.”
Después me preguntó qué creía acerca de la resurrección de 

los muertos. Le contesté:
—Lo que está escrito en 1 Corintios 15.53, donde Pablo dice 

que lo mortal se vestirá de inmortalidad y lo corruptible de inco-
rrupción, y que este mismo cuerpo resucitará. —A esto, él no fue 
capaz de contestar.

Entonces me preguntó adónde van los niños que mueren sin 
ser bautizados. Le dije:

—Al lugar que a Dios mejor le plazca.
Me preguntó si son salvos.
Respuesta: “Cristo bendijo a los niños, y dijo: ‘de los tales es 

el reino de los cielos’” (Mateo 19.14).
Pregunta: “¿Quiere decir entonces que ellos son salvos?”
Respuesta: “Si poseen el reino de los cielos, están bastante felices.”
Pregunta: “He aquí, están condenados, sin lugar a duda.”
Respuesta: “Lea Romanos 5.17–19, donde dice que como 

por la desobediencia de un hombre vino la muerte, de la misma 
manera por la obediencia de uno vino a todos los hombres la jus-
tificación de vida.” Me preguntó, además, si yo sería obediente a 
la magistratura.

Respuesta: “Sí, señores, mientras esto no contradiga el man-
damiento de Dios; por cuanto Pedro dice que debemos obedecer 
a Dios antes que a los hombres” (Hechos 5.29). Entonces me 
preguntó si yo juraría ante los señores.
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Respuesta: “No.”
Pregunta: “Tenemos que obedecer a la magistratura. Pablo y 

Pedro así lo enseñan.”
Respuesta: “Cristo dice que no debemos jurar en ninguna 

manera, ni por nuestra cabeza, sino que nuestro sí debe ser sí, y 
nuestro no debe ser no, para que no caigamos en condenación” 
(Mateo 5.34; Santiago 5.12; 2 Corintios 1.17). Entonces me pre-
guntó si estamos obligados a decir la verdad.

Respuesta: “Sí.”
Pregunta: “Dígame, ¿quiénes son sus cómplices?”
Respuesta: “Acusar a nuestro prójimo no es decir la verdad. 

Cristo no enseña eso.”
Entonces me ordenó solemnemente por Jesucristo, el Hijo del 

Dios viviente, decírselo. Le dije:
—No me importan sus órdenes solemnes; eso es hechicería. 

—Entonces me dijo que estábamos obligados a actuar contrario 
al mandamiento de Dios a causa de la orden solemne.

Me atormentaron mucho acerca de los que llevaron a un para-
lítico a Jesús. Me dijeron que sus pecados le fueron perdonados 
por la fe de los que lo trajeron a Jesús; y que así también pasa con 
los infantes en el bautismo, por la fe de los padres. Sin embargo, 
Jesús no dijo: ‘por la fe de los que lo llevaron’; simplemente dice: 
‘al ver Jesús la fe de ellos’ (Mateo 9.2; Marcos 2.5).

Todo esto lo he escrito por amor. Si no les he escrito la verdad, 
por favor, tengan paciencia conmigo; pero creo que les he escrito 
conforme a las escrituras. Recíbanlo con bondad. Adiós. Con afecto 
saludo a mis amigos en todas partes, pidiéndoles que oren por mí. 
Sepan que tengo buen ánimo, gracias a Dios. La gracia del Señor 
sea con todos ustedes. Amén.



276 El sacrificio del Señor

TESTAMENTO DE LENAERT PLOVIER, 
QUE LE DEJÓ A SUS HIJOS, MIENTRAS 
SE ENCONTRABA PRESO EN AMBERES 

POR CAUSA DE LA PALABRA DEL SEÑOR, 
DONDE DIO SU VIDA A PRINCIPIOS DEL 

AÑO 1560 d. de J.C.*

Queridos y muy amados hijos, cuando su padre fue arrebatado 
de ustedes no fue por ningún delito. Fue por el testimonio de Jesús 
y porque yo los amo a ustedes hasta la muerte. Deseo que cuando 
hayan alcanzado los años de entendimiento, busquen la salvación, 
como Cristo nos ha enseñado (Mateo 6.33). Por tanto, les he escrito 
una breve amonestación para que cuando hayan llegado a los años 
de entendimiento, la recuerden y puedan buscar su salvación.

Por tanto, queridos hijos, procuren obedecer a su madre y hon-
rarla, porque escrito está: “Honra a tu padre y a tu madre, (…) para 
que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra. Igualmente el 
que maldijere a su padre o a su madre, morirá” (Éxodo 20.12; Efesios 
6.2–3; Éxodo 21.17). No sean tercos ni rebeldes ni enojadizos, sino 
más bien amables. Tampoco mientan, porque escrito está que la 
“boca mentirosa lleva al hombre a la muerte”; porque el mentiroso 
no tiene parte en el reino de Dios. No, su parte estará en el lago que 
arde (Sabiduría 1.11; Apocalipsis 21.8). Sean laboriosos con las 
manos, para que ayuden a su madre a ganarse la vida (Génesis 3.19; 
Efesios 4.28). No sean tardíos en aprender a aplicarse a los libros 
para que cuando hayan alcanzado los años de entendimiento puedan 
buscar su salvación. Sean siempre modestos en sus palabras, como 
corresponde a los niños. Y cuando hayan llegado a los años de enten-
dimiento, tomen un Testamento y vean lo que Cristo nos ha dejado y 
nos ha mandado. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra” (2 Timoteo 3.16–17). “Porque la gracia de Dios se 
ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos 

* Véase la ilustración en la página 300
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que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 
en este siglo sobria, justa y piadosamente.” “No sólo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Tito 
2.11–12; Deuteronomio 8.3; Mateo 4.4).

He aquí, queridos hijos, que la palabra del Señor es alimento 
para el alma, por la cual el alma debe vivir. El que no gobierna su 
vida según estas palabras va a enfrentar el juicio eterno, como Cristo 
dice: “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios” (Juan 3.3). Por tanto, Cristo dice: 
“Arrepentíos, y creed en el evangelio.” “Y ya también el hacha está 
puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen 
fruto es cortado y echado en el fuego” (Marcos 1.15; Mateo 3.10). 
Por tanto, queridos hijos, procuren escapar del castigo; porque los 
que no obedecen el evangelio “sufrirán pena de eterna perdición, 
excluidos de la presencia del Señor” (2 Tesalonicenses 1.9).

Oh, queridos hijos, he aquí el castigo que sobrevendrá al que no 
obedece el evangelio: separación eterna de la presencia de Dios, 
y eterna perdición. Así que, queridos hijos, prepárense mientras 
puedan. Algunas tribulaciones pueden sobrevenirles a los que 
buscan obedecer el evangelio, pero ésas no durarán por mucho 
tiempo en comparación con las que son eternas. Porque “es nece-
sario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino 
de Dios” (Hechos 14.22). Por tanto, Pedro dice: “Amados, no os 
sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si 
alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois 
participantes de los padecimientos de Cristo, para que también 
en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría” (1 Pedro 
4.12–13). Hasta el propio Cristo, nuestro Maestro y Señor, tuvo 
que entrar en el reino de Dios a través de tribulación y aflicción; 
asimismo, “el discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más 
que su señor. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo 
como su señor” (Mateo 10.24–25). Por tanto, él dice que no vino 
para traer paz a la tierra, sino espada. Él vio de antemano que el 
mundo no soportaría el evangelio, así como desde el principio no 
pudieron soportarlo. Fue por eso que persiguieron a los profetas 
desde el principio, a pesar de que afirmaban que tenían a Dios 
por Padre. Sin embargo, no pudieron soportar las cosas buenas 
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que los profetas les dijeron, ni sus amonestaciones. Por ello, los 
persiguieron, sí, los apedrearon y los mataron. Ni siquiera cono-
cieron al propio Cristo, que hizo tantos milagros y señales entre 
ellos, sino que lo crucificaron. Oh, queridos hijos, escuchen de 
corazón lo que Pablo dice: “Y también todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 
3.12). Y no dejen, a causa de un poco de aflicción, de buscar su 
salvación; “pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse. Porque de la manera que abundan en nosotros 
las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo 
nuestra consolación”. Por cuanto escrito está: “He aquí, el diablo 
echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, 
y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida.” “Por cuanto has guardado la palabra de 
mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que 
ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran 
sobre la tierra. He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para 
que ninguno tome tu corona. Al que venciere, yo lo haré columna 
en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré 
sobre él el nombre de mi Dios.” “Al que venciere, le daré a comer 
del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.” 
“No sufrirá daño de la segunda muerte.” “El que venciere será 
vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de 
la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de 
sus ángeles.” “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en 
mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre 
en su trono” (Apocalipsis 2.10; 3.10–12; 2.7, 11; 3.5, 21).

Sí, queridos hijos, he aquí las maravillosas promesas que se dan 
a los que vencen. Por tanto, no teman a los hombres que pueden 
afligirnos sólo por poco tiempo. Después de estas tribulaciones 
descansaremos de todos nuestros trabajos, bajo el altar, junto 
con los que han sido muertos por causa de la palabra de Dios. 
Compareceremos con miles de santos, vestidos de ropas blancas, 
y con palmas en las manos, clamando a gran voz y “diciendo: La 
salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y 
al Cordero.” “Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más 
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sobre ellos, ni calor alguno”; porque el Señor será su luz, “y Dios 
enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” “No habrá allí más 
noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, 
porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de 
los siglos” (Apocalipsis 14.13; 6.9; 7.9–10, 16–17; 22.5).

Por tanto, queridos hijos, presten atención; contemplen estas 
maravillosas promesas dadas a los que vencen y no a los que apos-
tatan de la fe, porque éstos serán escritos en el polvo (Apocalipsis 
2.7; Jeremías 17.13). Por tanto, queridos hijos, procuren temer al 
Señor mientras les dé tiempo; porque él vendrá cuando nadie lo 
espera. Velad, pues, y esperen su venida (Isaías 55.6; Mateo 25.13).

Éste es el testamento que les dejo. Escrito por mí, en la prisión 
de Amberes, donde me encontraba encerrado por el testimonio de 
Jesús. Su padre,

LENAERT PLOVIER.
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TESTAMENTO ESCRITO POR JELIS 
BERNAERTS A SU ESPOSA, ESTANDO EN 
LA PRISIÓN EN AMBERES, DONDE FUE 
EJECUTADO A CAUSA DE LA PALABRA 

DEL SEÑOR, 1559 d. de J.C.

Gracia y paz te sean multiplicadas, mi querida y amada esposa 
y hermana en el Señor, “como las cosas que pertenecen a la vida 
y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 
por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas pro-
mesas” (2 Pedro 1.2–4).

Mi amada, por ellas eres participante de la naturaleza divina, 
si huyes de la concupiscencia de este mundo, como hasta ahora 
lo has hecho al renunciarla y al aceptar la regeneración, la fe y la 
manifestación de la obediencia, la cual demostraste por medio del 
bautismo, en el cual te vestiste de Cristo, y por medio de ello te 
convertiste en participante de la naturaleza divina. Y esto no fue 
hecho por las obras de justicia que hiciste, sino que te salvó por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renova-
ción en el Espíritu Santo (Tito 3.5). Si perseveras en esto hasta el fin 
y si eres paciente en cualquier cosa que te suceda, tú heredarás lo 
que te ha sido prometido. Alaba a Dios y dale las gracias por todos 
los beneficios gloriosos que has recibido. Bendice a Dios el Padre 
por medio de Jesucristo, aunque te ha sobrevenido la tribulación 
por mi partida a causa del Señor. Y sabe también que según la gran 
misericordia de Dios, él nos hizo renacer para una esperanza viva, 
por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia 
incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada para ti y para 
todos los que están en la misma fe, que sois guardados por el poder 
de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada 
para ser manifestada en el tiempo postrero. En lo cual tú, mi querida 
y amada esposa, te alegras, aunque ahora por un poco de tiempo, si 
es necesario, tengas que ser afligida en diversas pruebas. Porque sí, 
mi amada, somos probados de diversas formas a fin de que se haga 
manifiesto si realmente amamos al Señor (1 Pedro 1.3–6).
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Por tanto, esfuérzate, mi amada, aunque te sobrevengan aun 
más tribulaciones; porque es por medio de mucha tribulación y 
aflicción que entramos en el reino de Dios. Y, como también dice 
Eclesiástico en el capítulo 2, versículos 1 al 5: “Hijo mío, si tratas 
de servir al Señor, prepárate para la prueba. Fortalece tu voluntad 
y sé valiente, para no acobardarte cuando llegue la calamidad. 
Aférrate al Señor, y no te apartes de él. (…) Porque el valor del 
oro se prueba en el fuego, y el valor de los hombres en el horno 
del sufrimiento”.

No obstante, mi amada, es así que Santiago escribe en su primer 
capítulo: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis 
en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 
paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis 
perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna”; porque cuando 
enfrentamos la tribulación, necesitamos mucha paciencia. Por tanto, 
te suplico desde lo más profundo del corazón y del alma, que tengas 
buen ánimo y con paciencia permitas que la prueba de tu fe se haga 
manifiesta, como dice Pedro: “Para que sometida a prueba vuestra 
fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se 
prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando 
sea manifestado Jesucristo, a quien amáis sin haberle visto, en quien 
creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable 
y glorioso; obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de 
vuestras almas” (1 Pedro 1.7–9). Entonces ya no habrá más aflicción, 
tribulación, oprobio, persecución, gemido, llanto ni lamento (Apoca-
lipsis 21.4). Por tanto, esfuérzate y ten en cuenta que el sufrimiento 
que experimentemos aquí pasará, y toda la gloria y los placeres de 
este mundo quedarán reducidos a nada. Pero fíjate constantemente 
en las gloriosas promesas del futuro que nos han sido hechas y que 
se cumplirán para los que creen, si perseveramos, ya que fiel es el 
que promete, porque el Señor no retarda su promesa (Mateo 24.13; 
Hebreos 10.23; 2 Pedro 3.9). Pero esfuérzate y confía en él, porque él 
no te dejará. Echa toda tu ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado 
de ti; por cuanto el que te ha llamado y te ha elegido es un Dios de 
toda gracia, como dice Pablo.

Mas el Dios de toda gracia, que te llamó a su gloria eterna en 
Jesucristo, después que hayas padecido un poco de tiempo (nota, 
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él dice: “un poco de tiempo”), te perfeccione, afirme, fortalezca 
y establezca en lo que has aceptado, o sea, en la fe en él y en su 
Hijo unigénito, Jesucristo nuestro Señor. “A él sea la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos. Amén” (1 Pedro 5.10–11).

Después de este afectuoso y cariñoso saludo a ti, mi querida, 
elegida y amada esposa y querida hermana en el Señor, quiero 
decirte que he recibido tu carta, en la que me escribes que te escriba 
un testamento. No me negaré, si el Señor me da la oportunidad; 
porque si pudiera ayudarte con mi sangre, lo haría. Mas ahora no 
puedo ayudarte, a no ser escribiéndote. Lo hago para tu consuelo, 
por un verdadero amor fraternal y desde lo profundo del corazón, 
tratando de terminar esto con la ayuda y la gracia del Señor, con la 
misma opinión con la que lo comencé. Sabe, por tanto, mi querida 
esposa y hermana en el Señor, que nuestro Dios visitó a su pueblo 
en la antigüedad, cuando ellos estaban en Egipto bajo la esclavitud 
del rey Faraón, a quien tuvieron que servir durante casi quinientos 
años. Y cuando fue su voluntad librarlos, levantó a Moisés como su 
líder. Por él, Dios los libró de la esclavitud de Egipto y los condujo 
al Mar Rojo, en donde ahogó y redujo a nada al rey Faraón y a todo 
su ejército (con el cual los siguió), librándolos de sus manos. Así 
fue como llegaron al desierto, para continuar hacia la tierra que les 
había sido prometida. Y Jehová Dios, mediante Moisés su líder, 
les dio leyes y costumbres que ellos debían cumplir. Mas ellos no 
siguieron en su ley, por lo que Dios se enojó y juró en su ira que no 
entrarían en su reposo. ¿Con relación a quién juró? ¡Con relación a 
los incrédulos! Y vemos que ellos no entraron allí, y esto a causa de 
su incredulidad. Después de haber pasado esto, el Señor habló por 
medio del profeta, y dijo: “He aquí que vienen días, dice Jehová, 
en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de 
Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi 
pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es 
el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo 
seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más 
ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a 
Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos 
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hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de 
ellos, y no me acordaré más de su pecado” (Jeremías 31.31–35). 
Ahora en estos días postreros, él ha revelado este pacto, dado por 
medio de su Hijo Jesucristo nuestro Señor. Él es el verdadero 
Moisés, que nos ha tomado de la mano y nos ha sacado de Egipto, 
donde todos nos sentábamos y servíamos al diabólico rey Faraón, 
bajo quien fuimos cautivos por el pecado. Somos redimidos de sus 
cadenas y esclavitud por Cristo, que por medio de su muerte y el 
derramamiento de su sangre nos redimió y nos reconcilió. Nos libró 
del diabólico rey Faraón, a quien él destruyó y ahogó en su sangre, 
cumpliendo así el Antiguo Testamento. Porque todo lo que estaba 
escrito en la ley y en los profetas tenía que cumplirse (Hebreos 1.2; 
Mateo 5.17; Lucas 24.44). Así se cumplió, y el Nuevo Testamento se 
confirmó con su sangre. Como ya he dicho, él había prometido este 
cumplimiento mediante los profetas; ha sido proclamado a nosotros 
por medio del evangelio, y fue confirmado con señales y prodigios 
hechos por él y sus santos apóstoles. Después de su resurrección, 
él los envió a predicar a todas las naciones para que todo aquel que 
crea y sea bautizado, sea salvo. También les mandó enseñar a guardar 
todas las cosas que él había mandado (Hebreos 2.4; Mateo 28.20).

Y ahora, mi amada esposa, somos el pueblo que Dios eligió 
antes de la fundación del mundo. Él hizo un mejor pacto con 
nosotros que el que hizo con Israel, quienes diariamente tenían que 
ofrecer sacrificios por sus pecados, con los cuales, sin embargo, 
no pudieron expiarse (Efesios 1.4; Hebreos 7.22, 27). Por cuanto 
ofrendas y holocaustos y expiaciones por el pecado no quiso, ni le 
agradaron, las cuales se ofrecían según la ley. Entonces él (Cristo), 
dijo: “He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita 
lo primero para establecer esto último. En esa voluntad somos 
santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
una vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está día tras 
día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 
que nunca pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofre-
cido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se 
ha sentado a la diestra de Dios, de ahí en adelante esperando hasta 
que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies; porque con 
una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. Y 
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nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber 
dicho [como está escrito en Jeremías 31.31]: Este es el pacto que 
haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré 
mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, añade: 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. Pues 
donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado” 
(Hebreos 10.8–18).

Así que, mi querida y amada esposa, tenemos libertad (versículo 
19) “para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 
por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, 
esto es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de 
Dios”, que es la iglesia, habiéndola purificado con su sangre, para 
que fuese santa, sin mancha ni arruga; de la cual eres un miembro, 
porque ella es el cuerpo de Cristo y nosotros los miembros del 
mismo cuerpo, y Cristo es la cabeza y el sacerdote de la casa de 
Dios (como aparece en Efesios 5.26–27; 1.22). Por tanto, mi muy 
amada, “acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre 
de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los 
cuerpos con agua pura”. Es decir, desechemos toda inmundicia 
de corazón y de espíritu, perfeccionando la justicia y la santidad. 
“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra espe-
ranza, porque fiel es el que prometió. Y considerémonos unos a 
otros [esto te lo suplico, mi muy amada] para estimularnos al amor 
y a las buenas obras” (Hebreos 10.22–24; 2 Corintios 7.1).

Teniendo en cuenta que eres hija del Nuevo Testamento, te 
escribo la presente como un testamento según tu petición. Por tanto, 
es mi petición a ti, mi querida oveja, (despreciada de los hombres 
pero elegida de Dios, y llamada a su Testamento) que ya que él 
nos dejó este Testamento, recordemos su muerte, o sea, la partición 
del pan. Mostramos así que él fue quebrantado por nosotros en la 
cruz, y de esta manera también recordamos que somos librados 
por él de las manos de nuestros enemigos. Esto él nos dejó como 
un Testamento eterno para cumplirlo, así como se les mandó a 
los hijos de Israel que comieran la pascua y que la cumplieran 
anualmente como memoria de haber sido librados del rey Faraón. 
Todo eso fue un ejemplo y una sombra de lo que ahora tenemos, 
la verdadera sustancia, en el verdadero cumplimiento de nuestra 
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redención mediante el verdadero Cristo pascual. Lo tenemos tam-
bién en su comunión, en la cual, sin duda, estás incluida, ya que 
hace poco tiempo nos lo demostramos los unos a los otros al partir 
el pan y beber el vino. Así demostramos que somos partícipes del 
Nuevo Testamento y de las gloriosas promesas dadas a los hijos 
del Nuevo Testamento. Por tanto, es mi petición que perseveres 
con toda diligencia hasta el fin, para que puedas heredar todas 
las promesas, porque el que venciere heredará todas las cosas. 
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono. El 
que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi 
Padre”; y le daré otras promesas hermosas que, como bien sabes, 
son prometidas a todos los que vencen (Apocalipsis 21.7; 3.5, 21).

Por tanto, mi amada, procura seguir fiel, porque aún estás en el 
desierto donde tendrás que ser probada, así como Israel fue probado 
cuarenta años para que Dios pudiera manifestar lo que había en 
su corazón. Así que todos los que no permanecieron firmes pere-
cieron y no pudieron heredar las promesas, como mencionamos 
anteriormente. Pero ahora tenemos un mejor pacto, el cual es para 
siempre, y no es como el de Israel que fue escrito en tablas de 
piedra, sino que éste ha sido escrito en tablas de carne de nuestro 
corazón (Hebreos 8.6).

Así que, mi amada, como ahora tenemos un mejor pacto, anda en 
él mejor y continúa firme en la fe. Deja que esta fe se manifieste por 
los frutos de la fe, y que la ley, que ahora está escrita en tu corazón 
por el Espíritu de Dios, sea leída en ti, al cumplir tú las obras del 
Espíritu Santo. Así serás una carta de Cristo, que a su vez pueda ser 
leída por todos a quienes te manifiestas, como Pablo testifica de los 
corintios (2 Corintios 3.3). Pablo dice que ellos fueron la carta de 
Cristo expedida por ellos, “escrita no con tinta, sino con el Espíritu 
del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del cora-
zón”. Por cuanto, Cristo también dice (Mateo 5.16): “Así alumbre 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre”. Porque si ahora tenemos un 
nuevo pacto dado por Cristo, quien es nuestro líder y dador de la ley, 
tenemos que guardar sus mandamientos, seguirlo (como te escribí 
en las otras dos cartas) y manifestar su imagen, así como la imagen 
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del Padre fue manifestada por él. Él le dijo a Felipe: “El que me 
ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos 
el Padre? ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las 
palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino 
que el Padre que mora en mí, él hace las obras” (Juan 14.9–10).

Ahora bien, mi amada, has escuchado el evangelio por la gracia 
de Dios, el cual ha sido predicado en todo el mundo. Lo crees, 
y has sido obediente a él, y yo confío por la gracia del Señor 
en que aún lo eres. Estás revestida de Cristo, así que, permítele 
manifestarse en ti, así como la imagen del Padre se manifiesta en 
Cristo. Él la manifiesta por medio de las palabras y los milagros, 
tal y como tú siempre manifiestas a Cristo por medio de un puro 
caminar cristiano; y así sigues verdaderamente a Cristo. Él es el 
verdadero Moisés, que fue primero que nosotros. Síguelo con valor, 
sin importar con lo que te enfrentes en este desierto, ya sea tribula-
ción o aflicción, sufrimiento o persecución. Esfuérzate; Cristo está 
delante de nosotros. Síguelo audazmente, porque el siervo no es 
más que su señor; ni el discípulo es sobre su maestro, ni la esposa 
a su marido, ni la criada a su ama. Basta con que el discípulo sea 
como su maestro, y el siervo como su señor, y la esposa como su 
esposo, y la criada como su ama.

Por tanto, amada hermana en el Señor, esfuérzate, y considera 
la aflicción y la paciencia de Cristo y de todos los testigos piadosos 
que desde el principio hasta ahora han seguido a Cristo (Santiago 
5.10). Él no los dejó sin consuelo, como tampoco nos dejará a noso-
tros sin consuelo, los que estamos encarcelados aquí por causa del 
mismo testimonio, sino que nos da abundante consuelo y fortaleza 
por el poder de su Espíritu Santo; eternas alabanzas a él por esto.

Así que, esfuérzate, persevera sin cesar en la oración y la 
súplica. Demuestra así que eres hija del Nuevo Testamento, que 
la ley del Señor está escrita en tu corazón y que, por tanto, en ti 
es manifiesta. Que el Dios misericordioso te fortalezca con este 
fin, por medio de su Hijo y el poder de su Espíritu Santo. Con esto 
(ya que no tengo más papel), te encomiendo, mi querida esposa, 
al Señor y a la palabra de su gracia.

Escrito por mí en prisión el lunes,
Jelis Bernaerts, tu querido esposo.
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Carta escrita por Jelis Bernaerts a su esposa
Gracia y paz de Dios el Padre, quien ha venido a nosotros por 

medio de Jesucristo su Hijo unigénito, nuestro Señor. Que él te 
consuele en toda tu tribulación por el poder del Espíritu Santo. 
El Espíritu es el consolador de todos los afligidos, y es enviado 
a nosotros del Padre por medio de Jesucristo su Hijo. Es enviado 
como el instructor de todos los creyentes, y consolador de todos los 
afligidos que tienen la tristeza que es según Dios, la cual produce 
arrepentimiento para salvación (2 Corintios 7.10). Este mismo 
Dios todopoderoso, íntegro, inmutable y eterno, es expresado en 
tres nombres: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, en un solo Ser, 
como está escrito en 1 Juan 5.7: “Tres son los que dan testimonio 
en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres 
son uno”. Que él sea tu consolador hasta el fin. Esto oro desde lo 
profundo de mi corazón, por medio de su querido Hijo Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.

Mi querida y amada esposa, y hermana en el Señor, te mando 
un afectuoso y cariñoso saludo. Te amo como a mi propia alma, 
según el espíritu y la carne, ya que eres carne de mi carne, y yo soy 
lo mismo contigo. No puedo (percibiendo tu aflicción) olvidarte ni 
dejar de consolarte por medio de mis cartas, mientras tenga tiempo. 
Ten presente, mi amada, que mi separación de ti es difícil para mí. 
Pero me consuelo con la palabra del Señor, que dice que tenemos 
que aborrecer y dejarlo todo: padre, madre, esposa, hijos. Y que el 
que no toma su cruz diariamente, no puede ser su discípulo (Lucas 
14.26; Mateo 16.24). Cuando me doy cuenta de que la unión de la 
carne que juntos hemos formado no puede durar para siempre y 
que nuestra separación es según la voluntad del Señor, renuncio mi 
propia voluntad en cuanto a esto y me someto a su voluntad. Haz 
tú lo mismo, mi amada. Te suplico que te rindas al Señor, porque 
él es tu vida y tu muerte, como leemos en Romanos 14.8: “Pues 
si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor 
morimos. Así pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor 
somos.” Cuando yo, mi querida esposa, contemplo la unidad en la 
que aún estamos, o sea, en el cuerpo espiritual de Cristo, ya que por 
un Espíritu todos somos bautizados en un mismo cuerpo, entonces 
me regocijo porque tú también estás en comunión conmigo. Me 
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regocijo porque te haces partícipe de la naturaleza divina; sí, ambos 
somos ramas en la vid, que es Cristo. Somos ovejas del verdadero 
Pastor, hijos de la promesa, nacidos de la libre. Somos herederos 
del reino de Dios, con Cristo en el reino de su Padre, ya que por 
él somos hijos de Dios. Somos hijos por la simiente incorruptible, 
la palabra de verdad, que es él, ya que él es la palabra del Padre, 
y el Verbo hecho carne. Por el Verbo y el Espíritu llegamos a esta 
comunión, y nos hicimos carne de su carne y hueso de sus huesos. 
Ahora somos miembros de su cuerpo, o sea, de su iglesia, de la 
cual él es la cabeza. Cuando me doy cuenta de que ambos somos 
miembros de su cuerpo, me regocijo al igual que tú, mi amada, y 
te ruego; porque esta unión durará para siempre si permanecemos 
fieles a él con quien estamos unidos y no cometemos adulterio, 
disfrutaremos en el porvenir todas las riquezas gloriosas con él 
en el reino de su Padre. Pero ten presente, mi querida oveja, que 
Cristo, cuando dejó la gloria de su Padre y vino a la tierra, tuvo 
que volver a tomarla por medio de muchas tribulaciones y aflic-
ciones. Y si él, que es la cabeza, pasó por esto antes, nosotros, los 
miembros, tenemos que imitarlo. Y como hay un solo camino y 
una sola puerta, los miembros tienen que seguir el mismo camino 
y entrar en la misma puerta; el cuerpo no puede entrar dividido 
en la casa. Por tanto, mi amada, si vamos a ser miembros con la 
cabeza, tenemos que entrar con Cristo en la casa de su Padre, de 
la misma forma que él entró. Para disfrutar las riquezas gloriosas 
tenemos que aceptar todo lo que se nos presente; porque si vamos 
a reinar con él, también tenemos que sufrir con él.

Si somos hijos, también somos herederos, “herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para 
que juntamente con él seamos glorificados. Pues tengo por cierto que 
las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Romanos 8.17–18). 
Y Cristo dice: “De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis 
y lamentaréis, y el mundo se alegrará; pero aunque vosotros estéis 
tristes, vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer cuando da 
a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora; pero después que ha 
dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de 
que haya nacido un hombre en el mundo” (Juan 16.20–21). Así que, 
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mi amada, toma estas palabras de Cristo como ejemplo, para que 
sea así con nosotros hasta que demos a luz a Cristo.

Por tanto, mi amada, analiza bien las escrituras para que veas 
cómo él constantemente habla de la tribulación y la aflicción en este 
tiempo presente, aunque siempre da consuelo también cuando dice: 
“Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación” 
(Mateo 5.4). Y dice: “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 
yo he vencido al mundo” (Juan 16.33). Y otra vez dice: “No os 
dejaré huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14.18). Y aun cuando 
habla mediante el profeta Isaías, dice: “¿Se olvidará la mujer de lo 
que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? 
Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti” (Isaías 49.15).

Así que, mi amada, consuélate con estas palabras y con todas las 
riquezas gloriosas de las cuales te has hecho partícipe por medio 
de la fe. No tienes que asombrarte de llorar ahora, porque bien 
sabes que en este tiempo presente no se nos promete otra cosa que 
no sea la tribulación, el sufrimiento, la persecución y la aflicción. 
Pero escrito está: “Bienaventurados los que ahora lloráis, porque 
reiréis. (…) ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! porque lamentaréis 
y lloraréis” (Lucas 6.21, 25). Así que, es mejor llorar ahora que 
después, ya que llegará el momento que durará para siempre, y 
lo que ahora es, pronto pasará. Por tanto, mi amada, echa toda tu 
ansiedad sobre el Señor, porque él tiene cuidado de ti. “Fortaleci-
dos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda 
paciencia y longanimidad; con gozo dando gracias al Padre que 
nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; 
el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado 
al reino de su amado Hijo”, Jesucristo nuestro Señor, al que sea 
toda la alabanza, el honor y la gloria, por los siglos de los siglos. 
Amén (Colosenses 1.11–13).

Ahora yo, tu fiel esposo, te encomiendo, mi muy amada esposa, 
al Señor y a la palabra de su gracia. Amén. Que el Señor te forta-
lezca y te establezca por su Espíritu, para que guardes hasta el fin 
lo que ahora posees y así recibas la corona de la vida, y esperes 
con paciencia el tiempo de tu redención. La paz del Señor sea 
contigo, y con todos los que temen al Señor y lo aman, y guardan 
sus mandamientos.
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Otra carta de Jelis Bernaerts a su esposa
La gracia y la paz de Dios el Padre, y los méritos de nuestro 

Señor Jesucristo, y la comunión del Espíritu Santo sean contigo. 
Por ese Espíritu somos bautizados en un cuerpo, del cual Cristo es 
la cabeza. Juntamente con él nosotros los miembros, somos carne 
de su carne, y hueso de sus huesos. Él es el Salvador de su cuerpo, 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra él ni lo resistirán, 
si permanecemos firmemente unidos en el amor los unos a los 
otros, y si no nos dejamos engañar, sino que retenemos la fe en 
Cristo Jesús y no descuidamos la gracia de Dios dada a nosotros 
por medio de Cristo Jesús. Él es su Hijo unigénito, nuestro Señor, 
al que sea toda la alabanza, el honor y la gloria, por los siglos de 
los siglos. Amén.

Luego de este afectuoso saludo que te he escrito, mi amada 
esposa y hermana en el Señor, de quien ahora estoy privado 
por estas cadenas en las que me encuentro por el testimonio 
de nuestro Señor Jesucristo y la fe en Dios, paso a decirte lo 
siguiente. Espero sellar la fe con mi sangre y mi muerte, y así 
entrar en el reposo con todos los santos de Dios bajo el altar 
(el cual es Cristo). Allí esperaré a todos mis hermanos, donde 
estaremos juntos por siempre en el gozo eterno. Allí no habrá 
más separación, sino que reinaremos por siempre con Dios y el 
Cordero, y todos los santos. Allí no habrá más llanto ni tristeza, 
sino que todas las lágrimas serán enjugadas de nuestros ojos. 
Nuestra tribulación se volverá gozo y alegría, nuestro llanto, 
sonrisa, nuestra separación, eterna reunión donde no habrá más 
que gozo y alegría. “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado 
para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por 
el Espíritu” (1 Corintios 2.9–10). Por tanto, esforcémonos y 
seamos sufridos en la tribulación, sabiendo que es necesario que 
a través de muchas tribulaciones y aflicciones entremos en el 
reino de los cielos. Seamos constantes en la oración y perseve-
remos firmemente en la oración y la súplica en el Espíritu, para 
que él siempre nos consuele, nos fortalezca y nos establezca. 
Así estaremos siempre firmes en toda tribulación y aflicción 
que se nos presente; en ese sufrimiento él no nos dejará sin 
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consuelo. “Porque de la manera que abundan en nosotros las 
aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo 
nuestra consolación” (2 Corintios 1.5).

Ahora bien, mi muy amada, podemos esforzarnos y tener buen 
ánimo, y regocijarnos en la esperanza, porque hemos obtenido estas 
gloriosas promesas y esperamos una salvación tan extraordinaria. 
Porque nosotros que en otro tiempo estuvimos lejos, ahora estamos 
cerca; sí, nosotros que en otro tiempo fuimos extranjeros y adve-
nedizos, ahora somos conciudadanos de los santos, y miembros de 
la familia de Dios. Somos edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 
mismo, y vamos creciendo para ser un templo santo. Y como dice 
Pedro: “Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pedro 2.5). Porque 
él “nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre” (Apocalipsis 1.5–6). 
Pedro también escribe en su primera epístola, segundo capítulo: 
“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel 
que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; vosotros que en otro 
tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 
alcanzado misericordia” (versículos 9 y 10). Porque debemos saber 
que estábamos sin Dios en el mundo cuando servíamos a los deseos 
de la carne y andábamos según las costumbres de este mundo, de 
quien éramos amigos. Lo que es más, el mundo nos alababa. Sin 
embargo, éramos despreciados por Dios (ay de nosotros), porque 
como dice Santiago: “Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del 
mundo, se constituye enemigo de Dios” (Santiago 4.4). De hecho, 
éramos de los que no teníamos la misericordia de Dios; porque 
Cristo mismo dice que ninguno puede servir a dos señores; tiene 
que aborrecer al uno y amar al otro (Mateo 6.24). Y si renuncia-
mos el mundo y dejamos nuestra propia vida para ya no vivir más 
según la voluntad de nuestra carne, sino según la voluntad de Dios, 
él tendrá misericordia de nosotros y nos llevará de la mentira a la 
verdad, de las tinieblas a la luz, de la servidumbre de los ídolos a 
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la adoración del Dios vivo. Nosotros que en otro tiempo no éramos 
pueblo, ahora somos el pueblo de Dios, y podemos proclamar todas 
las virtudes y los gloriosos beneficios que el Señor nos ha mostrado. 
Él nos adoptó también como sus hijos; porque fue de semejante 
pueblo, convertido y transformado en vida nueva, de quien el apóstol 
Pedro escribió: “Mas vosotros sois linaje escogido”. Y observa, mi 
amada, que él comienza su epístola como refiriéndose a un pueblo 
que estaba disperso en el extranjero por causa de la fe en Cristo 
Jesús. Por tanto, no debe sorprendernos que ahora seamos disper-
sos, apresados y ejecutados. Porque como has podido escuchar y 
leer, así ha sido desde el principio y así será hasta el fin, porque las 
tinieblas no aman la luz.

Por tanto, mi muy amada, no temamos; Dios es nuestro líder. 
“Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos noso-
tros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? ¿Quién 
acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. (…) 
Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros.” Esto sabemos; además, sabemos que él nos protege 
como la niña de su ojo, y ha dicho: “No te desampararé, ni te 
dejaré. De manera que podemos decir confiadamente: El Señor 
es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre” 
(Hebreos 13.5–6). Así como también nos ha amonestado que 
no les temamos a los que matan el cuerpo; ya que después de 
esto no pueden hacer nada más. Pero temamos a aquel que tiene 
poder para echar el alma y el cuerpo en el infierno. Así como 
él mismo también dice por el profeta: “¿Quién eres tú para que 
tengas temor del hombre, que es mortal, y del hijo de hombre, 
que es como heno?” (Isaías 51.12).

Así que, mi muy amada, no temas a lo que aún pueda sobre-
venirte; tampoco estés sin consuelo, sino más bien ten ánimo 
mientras estás libre de cadenas y sé sufrida en la tribulación, así 
como yo lo soy en mis prisiones con la ayuda del Señor. Y sigamos 
firmemente en la fe y el amor, y digamos con el apóstol Pablo: 
“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, 
o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como 



293El sacrificio del Señor

está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos 
contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas 
somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” 
(Romanos 8.35–37).

Por tanto, mi muy amada, ten ánimo, esfuérzate, sé sufrida en 
todas tus tribulaciones. Mantente firme en la fe hasta el fin, para 
que aunque ahora estemos separados el uno del otro por tanta 
tribulación y sufrimiento, podamos encontrarnos en el día de la 
resurrección. Así podremos regocijarnos para siempre los unos 
con los otros, y reinar con el Señor y todos sus santos y todos los 
ángeles de Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Con este propósito, que el Dios todopoderoso y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo te fortalezca a ti, y a mí (y a todos los que aman 
al Señor y guardan sus mandamientos) por el poder del Espíritu 
Santo. Amén. Con esto, te encomiendo al Señor y a la palabra de 
su gracia. Amén. La paz del Señor sea contigo.

Carta escrita por Jelis Bernaerts  
a sus hermanos después que fue condenado

Gracia y paz sean a ti, de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesu-
cristo, el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos 
del presente siglo malo, conforme a la voluntad de su Padre; a él 
sean dadas alabanzas, honor, gloria y acciones de gracia, ahora y 
para siempre. Amén (Gálatas 1.4; Apocalipsis 5.13).

Mi muy amada esposa y hermana en el Señor, y todos mis 
queridos hermanos de la iglesia en Gh. Después que fui conde-
nado a muerte, sentí el deseo en mi corazón de escribirles algo. 
Encomiendo a mi esposa a ustedes y a la palabra de Dios, de un 
corazón puro y sincero, y de un amor fraternal no fingido y autén-
tico, que tendré por ustedes hasta la muerte. Así que, los exhorto 
fraternalmente por medio de mi carta a todos ustedes, que no 
teman a los que pueden matar el cuerpo; porque después de esto 
no pueden hacer más nada. Y como dice Pedro: “No os amedren-
téis por temor de ellos, ni os conturbéis, sino santificad a Dios el 
Señor en vuestros corazones” (1 Pedro 3.14–15). Y, como dice 
más adelante, queridos hermanos en el Señor: “No os sorprendáis 
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del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa 
extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes 
de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación 
de su gloria os gocéis con gran alegría” (1 Pedro 4.12–13). Bien 
pudo exhortarnos el apóstol a que nos regocijáramos, porque yo 
puedo decir que verdaderamente me ha sobrevenido todo, menos 
la muerte. Sin embargo, ya me han condenado. En primer lugar, 
sentí gran gozo según el espíritu cuando fui apresado. Muchos 
pensamientos y dudas vinieron a mi carne, pero me regocijé según 
el espíritu de haber sido escogido de Dios para sufrir por causa 
de su nombre. En segundo lugar, cuando confesé mi fe ante las 
autoridades y fui torturado sobremanera, yo sentí que Dios estaba 
conmigo. Me dio tanta fortaleza, que a pesar de los sufrimientos y 
las torturas que me propinaron, no pudieron sacarme otra cosa que 
no fuera lo que contribuía a la alabanza del Señor y a mi salvación. 
Por eso se enojaron conmigo y me preguntaron si no les iba a decir 
lo que querían saber, y entonces me dijeron:

—Tenemos poder para torturarte así todos los días.
—Aquí tienen mi cuerpo —les dije—. Hagan con él lo que 

les plazca.
Después que todo esto pasó mi gozo fue aun mayor. No tengo 

palabras para alabar al Señor y agradecerle lo suficiente por la 
gracia que me dio al haber sido tenido por digno de sufrir por 
causa de su nombre y sellar su palabra con mi sangre. Las marcas 
que entonces recibí, y el dolor, permanecieron en mis miembros 
hasta el último día. Que el Señor sea alabado para siempre, ya que 
yo bien merecía ser castigado por mis pecados y transgresiones.

Después de esto, fui llevado dos veces ante un monje. La pri-
mera vez, él quiso conocer mi fe. Le dije:

—Pregúnteles a las autoridades ante quienes ya la confesé.
Inmediatamente comenzó a hablar bastante de la encarnación 

y del bautismo. Cuando había terminado de hablar, le pregunté si 
estaba defendiendo su posición, o si quería que yo lo interrogara y 
le demostrara lo contrario. Sin embargo, no escuchó mi defensa y 
comenzó a quejarse amargamente de Menno y de sus libros. Según 
él, los había leído mucho y había encontrado muchas mentiras en 
ellos. Le dije:



295El sacrificio del Señor

—Tráigalos todos aquí y hagamos un debate durante una semana.
—Tú no eres el más indicado —me contestó—. No nos esforza-

remos tanto por ti. —Hablamos mucho más sobre su doctrina y su 
Iglesia. Duraría demasiado tiempo en escribirlo todo. Finalmente 
terminamos de hablar.

En otra ocasión, yo fui llevado ante él, pero esta vez había otra 
persona con él. Él quería debatir nuevamente los temas del sacra-
mento, el bautismo y la encarnación. Pero le dije:

—La última vez que conversamos usted no me permitió defen-
der mi posición; por tanto, ahora no deseo hablar con usted.

Él no quedó satisfecho con esto y me dijo que me obligaría a 
hablar con los instrumentos del margrave. También me preguntó 
si estaba avergonzado de mi fe. Entonces le respondí:

—No me avergoncé de confesarla ante las autoridades, pero no 
tengo nada que ver con ustedes.

Nosotros habíamos decidido entre nosotros que diríamos eso, 
y les aconsejo a todos que hagan lo mismo, porque de nada sirve 
discutir con ellos, ya que ellos son carnales. Luego fui condenado a 
muerte y mi gozo fue tanto que no pude expresarlo, ya que mi libe-
ración estaba muy cerca. Pensé en las palabras del apóstol donde 
dice: “Gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos 
de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis 
con gran alegría”. Más adelante dice: “Si sois vituperados por el 
nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu 
de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es 
blasfemado, pero por vosotros es glorificado” (1 Pedro 4.13–14). 
Cuando medité en este pasaje de la Biblia, y en otros, y cuando vi 
cuán pasajeras son la tribulación y la aflicción… cuando pensé en 
las maravillosas promesas que me habían sido dadas, y que yo iba 
a entrar en el reposo con mis queridos hermanos que fueron antes 
que yo y ahora están bajo el altar, esperando a nuestros hermanos 
que aún deben seguirnos, entonces toda la tribulación tuvo que 
huir de mí, al percibir todo esto con el espíritu.

Por tanto, mis queridos hermanos, no les escribo todo esto 
para vanagloriarme, sino para la consolación y la fortaleza de 
su corazón, para que no les teman a los que matan el cuerpo, 
ya que después de eso no pueden hacer más nada. Los animo, 
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queridos hermanos, a que siempre sean valientes y recuerden a 
sus líderes, que les hablaron la palabra de Dios, así como dice 
Pablo: “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra 
de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, 
e imitad su fe” (Hebreos 13.7). Así que, mis amados, ocúpense 
siempre en la exhortación, la lectura, la oración. Y no dejen de 
congregarse, sino más bien estimúlense al amor y a las buenas 
obras, y permanezcan firmemente unidos en amor. Practiquen 
la hospitalidad entre ustedes. Sean siempre de un solo corazón 
y una sola alma, para que cuando los apresen (si es la voluntad 
del Señor), su corazón no sea turbado.

Con esto los encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia. 
Amén. Adiós, adiós a todos ustedes, mis queridos hermanos en 
el Señor.

Escrito por mí, Jelis Bernaerts, a ustedes, mis queridos herma-
nos en el Señor, desde lo más profundo de mi corazón y con un 
amor verdadero. Amén.
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ConClusión*

Amable lector, en la presente obra le mostramos muchos 
ejemplos maravillosos de hombres y mujeres que han 

buscado de corazón puro y sincero a Cristo Jesús y la vida 
eterna e imperecedera. Ellos temieron a Diosa desde lo más 
profundo del alma. Su corazón floreció con la palabra del 
Señor. De su boca fluyó poder, espíritu y sabiduría. Lo que 
pensaron y hablaron, lo que hicieron y dejaron de hacer, 
su vidab y su muerte fue Cristo Jesús. Ellos no buscaron 
su reinoc ni su reposo en esta tierra, porque su mente fue 
celestial y espiritual, tal y como aparece en los escritos que 
dejaron. Estimado lector, note aquí la diferencia; o sea, cuál 
es el caminod del Señor y cuál el camino del diablo; cuál es 
el servicio justoe de Dios y cuál es el servicio del diablo y los 
ídolos; quiénes son los hijosf del Señor y quiénes los hijos 
del diablo; quiénes persiguen y quiénes son perseguidos; 
a fin de que pueda comprender qué clase de personas son, 
de qué padreg nacieron y qué espíritu es el que mueve a los 
que despiadadamente expulsaronh, saquearon, difamaron, 
encarcelaron, torturaron, ahogaron, asfixiaron y asesinaron 
a los piadosos, pacíficos, irreprensibles y obedientes hijos 
de Dios. A algunos de ellos los quemaron en la hoguera o 
los ahorcaron en el cadalso. A otros los ejecutaron con la 
espada y los dieron por comidai a las aves del cielo. Y a 
otros los lanzaron para ser comidos por los peces. Y esta 
tiranía (como se describe en la escritura) no cesará hasta 
que el despreciado, muerto y crucificado Cristo Jesús, 
con todos sus santosj, como el Soberano Todopoderoso, 
victorioso y glorioso Rey, en el día postrero, venga en las 
nubesk del cielo con los ángelesl de su poder, en llama de 
fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, 
ni obedecen al evangelio. Él será glorificado en sus santos, 
y milagrosamente aparecerá en todos los creyentes en la 
resurrección y la manifestación de la gloria celestial. Con 
esa gloria serán glorificados por el poder de Cristo para 
que juntamente puedan heredar y poseer la gloria eterna e 
imperecedera en perfecta existencia por los siglos de los 
siglos. Amén.

* Traducida del final de Het Offer des Heeren (1562), folio verso de la 
hoja 285–folio verso de la hoja 286.

a.	Mateo	22.37

b.	Filipenses	1.21

c.	Juan	18.36

d.	Mateo	7.13

e.	Santiago	1.27

f.	1	Juan	3.9

g.	Juan	8.44

h.	Mateo	5.10;	
Hebreos	11.36

i.	Salmo	79.2

j.	Judas	14

k.	Lucas	21.27;	
Apocalipsis	1.7

l.	2	Tesalonicenses	
1.7–10
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aPéndiCe
La edición original (1562) de Het Offer des Heeren (“El sacrifi-

cio del Señor”) no contiene ninguna ilustración. La primera edición 
con ilustraciones fue la edición de 1685. Jan Luyken fue el artista.

Presentamos aquí sólo las cinco ilustraciones de Luyken que 
están relacionadas con los relatos incluidos en la edición original 
de El sacrificio del Señor.

Ana de Rótterdam, a quien mataron allí en 1539 d. de J.C.
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Hans van Overdam, a quien mataron en Gante en 1550 d. de J.C.

Joriaen Simons, a quien mataron el 26 de abril del año 1557 d. de J.C.

Apéndice
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Jacques d’Auchy, matado en Leeuwarden en el año 1559 d. de J.C.

Lenaert Plovier, matado en Amberes a principios del año 1560 d. de J.C.
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